
r 
! 

unlVERSIDAD nACIOnAL AUTOnomA 
DE ffiEXICO 

FACULTAD DE DERECHO 

LA 1nTERPRETAC1on DEL DERECHO LABORAL 
Y LOS LAUDOS DICTADOS POR LAS JUnTAS 
DE conCILIACIOn y ARBITRAJE, BAJO EL 

PRlnCIPIO DE LA JUSTICIA SOCIAL. 

T E s 1 s 
QUE PARA OITEOEll EL TITULO DE 

LICEOCIRDO En DERECHO 

P R E S E n T A 

ALBERTO mEnDIVIL AL VARADO 

mEXKO, D. f •. 
12111 

1 9 '19 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



INDICE. 

P R O l O G O. 

CAPITULO PRIMERO Pig. 

L - CONCEPTO DE JUSTICIA 1 
2. - LA JUSTICIA lIGAL EN MEX ICO. 17 
3. - LA JUSTICIA SOCIAL 2 5 
4. - LA JUSTICIA SOCIAL EN MEX ICO. 40 

a). - Río Blaoco; 43 
b). - Lombardo Toledano y Luis Cabrera. 50 
c). - ¿Hacia donde va la Revolucl6n Mexicana. 64 

CAPITULO SEGUNDO 

l- DIVISION DE PODERES. 
2. - LAS FUNC 10t€S DEL ESTADO. 

a). - la fuocl6n legislativa. 
b). - la fuocl6n administrativa. 
ci. - la fuocl6n Jurisdiccional. 

3.- LA FUNCION JURISDICCIO~LENMATERIA -
LABORAL 

· 122 

123 
139 
147 
152 
159 

CAPITULO TERCERO 184 

l. - LA INTERPRETAC ION DEL DERECHO 185 
2. - PLANTEAMIENTO DEL PROBlIMA. 194 
3. - El FRACASO DE LA LOGICA TRADICIONAL 200 
4. - LA INTERPRETAC ION EN CONCIENCIA, IGUAL-

A LA LOOICA DE LO RAZONABLE. 211 
5. - LA INTERPRETAC ION DEL DERECHO LABORAL 218 

e o N e l u s 1 o N E s 2 35 

BIBLIOGRAFIA GENERAL ~9 



PROLOGO 

La inquietud que me hizo elaborar la presente tesis, fueron -­
dos m~lvos: 

Primero. - La Importancia que tienen y siguen teniendo en nue~ 
tros días, las cuestiones relativas con el trabajo y el capital, es decir, -­
la corrlerte de los pr•lemas sociales, que nos obliga a buscar soluclo -
nes adecuadas para el cmrero y .. ra el trabajador en general. 

Segundo. - El trabajador que es fuerte de producción, adqulere­

cad1 dfa, mayor concle~la de su valor, como elemerto de producción so_ 

clal. 

En la actualidad, las m's modernas tendencias de mejoramiento 
y progreso de la clase proletaria han encontrado un ambiente sCElal pro­
picio, por lo que estimo que se hace necesario plantear LA INTERPRETA_ 
C ION DEL DERECHO LABORAL Y LOS IAUDOS DICTADOS POR LA JUNTAS 

DE CONC ILIAC ION Y ARBITRAJE, BAJO El PRINCIPIO DE LA JUSTICIA -

SOCIAL, ya que las clases trabajadoras mexicanas, no han recibido hasta 
la fecha, de los Poderes Públicos, el decidido apo'/o, a pesar de las cruen_ 
tas luchas. 

En los col111ctos mrero-patronales eocontramos dos principales 
aspectos: uno, Jurídico y el otro económico, y con frecuencia el econimlco 
es mucho más poderoso que el jurídico, de aquí que el juzgador deba tener 
loclusive una preparación económica, para poder eocot1rar una solución-

más acorde con la realidad económlco-s~ial de las c'lases sociales en puq_ 
na, par lo que estimo de vital importaocia el tema ya enunciado. 
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l. - CONCEPTO DE JUSTICIA. 

La tarea de reestructurar la sociedad, no es una labor ser1:l--­
lla, sino compleja, se trata de atender a los seres humanos en toda su­

lrtegrldad: sin embargo, tampoco es Imposible, sino viable y preclsamen 
te por ser tan natural, es decir, ordenada por la propia naturaleza hum!_ 
na: se trata de buscar al hombre, de hacer al hombre, de realizarlo y -­
"no hay prd>lema que no se escape, no hay solución que no se e~uentre. 
desde aue haya u1111 buena volurtad de hacer al hombre". ( 1) 

Pudiéramos asegurar que el prmlema social, bblcamerte, la -­

falta de Justicia en general, no radica en las instituciones accesorias de 

la Sociedad, llimensele estructuras, Infraestructuras, leyes, relacione~ 

sociales, índices socloecon6mlcos, etc., ni aún en la sociedad misma, -
sino en el componente fundamertal de la s~ledad: La perso111 humana. -
El hombre busca fines que le son exigidos por su propia naturaleza, fines­

ª los cuales tiende y convierte en sus necesidades, 6stos fines se agudizan. 
cuando el hombre convive, es decir, son fines permanentemente agudos -­
pues el hombre desde oue es, vive y necesita de la convivencia: nace, se -

desarrolla, realiza y envejece ertre sus demás congéneres. Cuando éste -

hombre no puede satisfacer sus necesidades y no logra sus fines entra en­
pugna consigo mismo, para después ertrar en pugna con sus semejartes­
hasta un grado tal que en la organización social se proouce un grado de-­

tensión, deseoulllbrlo e inestabilidad dando lugar al problema social. 

( 1 ). - Ortega y Gasset José. - La Rebelión de las Masas, pág. 36. 
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Este conmcto se genera cuando de manera fehaciente Impera la Injusti­

cia. 

Existe una especie de consenso universal para clamar a viva -

voz la presel'1:ia del valor supremo entre los hombres: la justicia; co -

mo respuesta y solución definitiva al proolema de la 1 njusticia, como -

medio y ffn para que el ser humano realice y alcance todos sus fines en 

trinslto por la vida, en convivel'1:1a, esto es, en sociedad. loclerto es -

que miles y millones de seres siguen privados aún hasta de la posibilidad 

de Intentar la búsqueda o adquisición de sus fines y derechos legalmen -

te establee Idos. 

Desde aue surgió la idea de justicia en el hombre, como medio­

Idóneo para facilitar la convivencia social, se consider6 lndlspensable la 

exlstel'1:ia de elementos y medios encargados de llevar a cabo esta tarea -

de tanta trascendencia, pues es, y ha sido tradicional ver en la justicia, 

el valor jurídico supremo por excelencia y el principal. 

SI repasamos la Historia del pensamiento humano en ttxlos sus­

períodos respecto al tema de la justicia, vemos que el concepto mel'1:iona_ 

do tiene dos aceJX:lones; por una parte, la palabra justicia, se usa para ~ 

signar el criterio Ideal del derecho, la inspiración básica del derecho; por-
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~ra parte. justicia, es la concepción de virtud universal comprensiva-
de todas las demás virtudes por ser el valor principal supremo por exce­
lencia. Esta segunda acepción nos lleva a la concepción de un derecho­
Ideal. que tienda a ICJJrar una medida de proporcionalidad en los actos, -
como el derecho justo, el criterio ideal de derecho. En su concepcl6n -­
mis amplia. la justicia Ideal consiste en el reparto de todos los bienes y -

males entre todos y cada uno de los hombres por personas autorizadas y -
de acuerdo con las reglas derivadas de la razón. 

La justicia como virtud es un elemento de la Etlca, precisamente­
por ser 6sta la Doctrina de las virtudes, la Etlca pertenece a su vez a la -
teoría de los valores. an efecto, ya Ulpiano afirmaba que 11 justicia es --­
''constans et perpetua voluntas" y lestaca el hecho de que se conciba a la 
justicia como virtud humana. La explicación de la mayoría de las deflni -
clones reside en la filosofía estólca, siendo el núcleo de la misma Etlca. -
( 2 ) 

Desde los pitagóricos, quienes fueron los primeros en definir con­
ce~ualmente la justicia en relación con la igualdad y la equidad, el conce2 
to justicia se reduce siempre a una relación de igualdad. 

(2) •• Hioolai Hanunn.- Etica, pq.17 
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Platón y San ~gustín conciben la justicia como la virtud univer 

sal y fundamental. así como el principio sd>re el cual se funda el Estado 
perfecto. 

Para Aristóteles. la justicia es una medida general de la virtud­

Y u na medida axiológlca para el Estado. 

El Rey Alfonso ''El Sabio" y Santo Tomás de Aquino coinciden -­

con la tradición cibica de oue la justicia es proporcionar a cada uno lo­
suyo en términos de eauidad. 

~ asf Francisco Suárez. el más grande de los autores de la -­

escuela espai'\ola de Derecho Natural. para oulen la justicia en el sertido · 

estricto. en el jurídico. dar a otro lo suyo; implica el derecho de ~ro que 

puede reclamarlo e Imponerlo. Este autor se refiere también a la idea -­

universal en dos sertidos: como término constitutivo de toda virtud y c~ 

mo suma de todas las virtudes. 

El concepto de justicia está al alcance de todo el murllo, pues -

to aue ahora como antano, sigue reducido a la clásica y vieja fórmula de 

Ulpiano:"dar a cada oulen lo que es suyo". Más ampliamente Ulpiano nos 

dlce:"Justitfa est constants et perpetua vol untas Jus suumcuiquetribuendl". 

Esta defi nicfón implica dos grandes afirmac Iones. como diel el maestro --



Villorio Toranzo. ( 3) según se atiende a la igualdad o desigualdad de los 

derechos de cada uno. Atendiendo a la Igualdad, el criterio de justicia se 

puede formular así: a derechos iguales corresponde un suum Igual. --­

Atendiendo a la desigualdad de derechos se formulará así: a desigualdad -

de derechos corresponde un suum desigual que debiera ser proporcional 

a la desigualdad. En otras palabras, tan· Injusto será dar desigualmente­

ª quienes tienen derecho a Iguales. como el dar igualmente a quienes ti! 
nen derecho a desiguales. 

La Igualdad entre los hombres radica en la dignidad humana de ca­

da uno de ellos. Todos somos humanos, todos somos Iguales por nuestra­

naturaleza racional y es por ésta misma que el derecho reconoce en forma 

Igualitaria tooas y cada una de sus exigencias. 

El concepto de igualdad coincidirá siempre con el concepto de jus­

ticia, y así opinan y definen a la justicia el pensamiento de varios autores 

a lo la~go de veinticinco siglos de la Historia de la Filosofía. 

'~in embargo, un anAlisis de la justicia en el campo del Derecho, -

tiene que enfocar forzosamente en criterios a partir de los cuales habrá -­

de juzgarse, ya oue la justicia adquiere una función atributiva al tomar la 

forma de una legislación en donde se proporcione a cada cual algo para que 

(3) ·- ifüa; lc:iftnao MSau.i. •• la ~ut1o1a omo or1terio de dilt1D­
o1dn mtre la1 ramas del 1)9recho. p. 23 . 
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llegue a ser suyo siguiendo principios autónomos. 

En el derecho, ya no se concibe a la justicia como simple virtud, 

sino por la concatenación de comucta justas, es decir, la mera idea de­

igualdad y proporcionalidad no nos suministra un criterio de medida para 

apreciar y promover esa Igualdad proporcional o armónica; el punto de vi! 

ta desde el cual deba atenderse esa igualdad para un programa de aplicación 

del derecho entre hombres concretos e Insertos en el compllcadrslmo en -

tresljo de sus relaciones y actividades sociales. es el de la utilidad y de los 

valores intelectuales. 

Entramos a nuevos conceptos de justicia que llevan implícitos crl 

terios de pr.,rcionalidad, distribución y utllldad y valores i ..,electuales, -

normas aue tunden los principios de libertad y dignidad humanos. 

Ahora bien, ta..,o el criterio igualitario como el proporcional de­

ben ser aplicados con equidad, entendiéndose ~sta como la justicia del ca­

so concreto, o como afirma el Maestro Preciado Her ná ndez "La equidad -
es el criterio racional aue exige una aplicación prudente de las normas j~ 

rrdlcas al caso coocreto, tomando en cuenta tooas las circunstaoclas part_! 

culares del mismo, con miras a asegurar que el espíritu del derecho, sus 

fines ese oc lates y sus principios supremos prevalezcan sd>re las exigen -

cías de la técnica jurídica". ( 4 ) 

(4). - Preciado Hernández Rafael - Lecciones de Filosofía del Derecho. -­
P. 60. 
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En la Etica a Nfc6maco de Arist6teles l 5 ), se e11:ue~ra el -­

pri oclplo la ca~acl6n de la justicia como virtud, más no exactame~e -

como virtud especial. sino la captacl6n y equiparación de justicia y vir­

tud, la cual, como se meoclonaba anteriormente ya se remo~a a Platón, 

se conserva en Clcer6n. es ace~ada Por la Teología Cristiana y subsiste­
en la Edad Moderna hasta Lelbnftz. 

Arlst<ieles l 384-322 A. C) fu6 el primero en distinguir tres cla_ 
ses de Justicia: la justicia legal o general, la justicia conmutativa y la ju~ 

tlcla distributiva. Esta claslflcacl6n del gran estaglrlsta griego sigue te -­

niendo validéz en el actual campo del derecho. Por ello lo tomó como --­
pu~o de partida para 105 nuevos cooceptos de justicia, dejando atrás el -

cooce~o de justicia Ideal, que supone desde luego. Igualdad, pero más que 

en un plano de total y abstracta virtud. en una pura forma ideal para redtl 
cirse a un plano formal de la idea de justicia. 

El punto de partida en la justicia del Filosóf fco griego, tiende a es­

tafllecer el eauillbrlo entre los l~ereses de los miembros de una sociedad. 

De este modo. la justicia como virtud coocreta general que estatuye el equ1 

librlo dentro del alma, es trasladada a la esfera social. Desde este punto de 

vista, distingue Aristóteles entre la justicia conmutativa o sinalagmática 

y la distributiva. Es decir. Arlst~eles elabora una justicia como medi ---

l 5 ). - Aristóteles. - Etlca a Nicómaco. 
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da axiológica para el Estado. La justicia distributiva determina una pro­

porción geométrica con respecto a dos personas A y B, e~re sus prest_! 

clones, y a y b por un lado: y sus derechos A' y b' por otra parte, según 

la fórmula: a:a' -b:b1 
• Esto es que se aplica al reparto de los premios y 

las penas en razón del mérito y calidad de las personas guardando una -
proporción geométrica según el prJr.:ipio de Igualdad. La justicia conmu_ 

tatlva, en cambio, parte del hecho de que deberes exigen prestaciones. -­

En efecto, si a una persona A, le iocumbe el deber B. mientras que su -
prestación real, a signifique mb t Infracción de una prohibición) o me_ 
nos, ( lrEumpllmie~o de una exige ocia ) que 8, la misión de la justicia 

Conmutativa consiste en lograr la prestación debida. La justicia conmut!_ 

tlva opera como tal si se trata de las relaciones de trueque y se convierte­

en justicia judicial en cuanto resulta necesaria la interveoclón del juez. -

a fin de que las contiendas se resuelvan según determinada medida, ---­
"que haya una paridad entre el dano y la reparación, entre el delito y la -

pena". Santo Tomás se ªPGYª en Aristóteles yace-a una justicia dlstrl -

butiva: "directiva In dlstrlbutio nlbus"~ y una justicia conmutativa: In -­
conmutationlbus, y anade la "institia legalis" como equivalente a la vir­
tud general por la cual "horno concordat legl ordinati actus om ni un ver­

tutum In bonum comine". ( 6) 

·-- ' 

(6) •• Santo T~s de AqUino •• 9'mlll Teoldgioa. pag. 2~929,31 
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Asr llega a la división clásica tripartita de la justicia: la conmu­

tativa, que regula las relaciones contractuales: la distributiva, que eje!'_ 

ce el Estado en cuanto distribuye justamente cargas y ventajas, y la le -

gal, que se refiere a los imividuos como ciudadanos, que, según el pri~ 

cipio de la Igualdad, deben cortribulr a las cargas generales y cumplir lo 

proscrito por la ley. 

Eoconlramos ahora, otros cooceptos interesantes scmre la justi -

cla conmutativa y distributiva. 

Según el tratadista Eberhard Welty, es la especie de la justicia -­

que iocllna al hombre a dar a sus semejantes iguales derechos. agrega'! 

do que se llama conmutativa porque son totalmente equivalertes la pres­

tación y la contraprestación. Es el criterio igualitario el que informa la 

justicia conmutativa; por esto, el derecho que sobre ésta se funda "recl! 
ma estricta igualdad entre la obligación y la exigeocia, por eso se le suele 

clasificar como derecho estricto o riguroso< ius rigorosum ). ( 7) Por -

ello, agrega Victor Cathrein: "El derecho correspondiente a la justicia -­

conmL~ativa, tiene por fin la libertad e independencia de los miembros de 

la sociedad entre si, en todo aquello que pueden llamar propio". Tal es el 

caso del derecho privado. Pero dentro del mismo derecho privado se dis -

7.-Welty Eberhard.- Catecismo Social. Pág. 2?-3~ 
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tinguen dos grados de rigor en el criterio igualitario; el Derecho Merca'}_ 

til que es el máximo, y el criterio influeociado decididamente por la equi_ 

dad en el derecho Civil y en el Mercantil, si aplicamos al primero lo dicho 

por Justiniano en el Digesta: "Pareció bien que en todos los casos fuere­

más atendible la razón de la justicia y de equidad que en la de estricto -­

derecho". ( 8) En cambio, la justicia del derecho Mercantil exige una -­

aplicación estricta conforme a derecho, puesto que se dirige a personas -

que por su mismo oficio. deben conocer la responsabilidad en la que inc~ 

rren. 

La Justicia distributiva es "Aquella especie de justicia que obliga 

a repartir los bienes y las cargas proporcionalmente entre los miembros de 

la comunidad" ( 9 ). Esta especie de justicia atiende a la desigualdad de _.;. 

los miembros de la colectividad, llamándose distributiva porque distribuye 

entre ellos proporcionalmente, los bienes y las cargas, esto indica que la 

justicia distributiva es un criterio de Derecho Público que responde a esta 

especie de justicia en el Derecho Administrativo, aunque también el Dere_ 

cho Penal es regulado por ella, en cuanto que distribuye correcciones. 

La justicia general o legal, es aquella que de acuerdo con las orde­

nanzas de Santo Tomás de A Quino" Ordena suficientemente al hombre en 

las relaciones con otros". Y al decir de Welty: "Aquella virtud que indica 

a la voluntad humana a dar a la comunidad humana todo lo que le pertene­
ce". ( 10) 
B •• Just1n1ano.- Di:1esto, Libro III, 'fftulo 198 

9 •• Ictc. 
10.-Eberha:rd Welt7.- Catecismo Social. Pig.35 
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Esta especie de justicia puede confundirse con la justicia distri­

butiva, si 09 se atiende a que esta última va dirigida a las autoridades, --
Y la justicia general o legal se dirige a los súbditos. Esta contusión que 
suele presentarse se debe a que ambas especies de justicia estan imbui­
das de gran preocupación por el bien común. Una y otra regulan las -­
cmligaciones y los derechos correlativos de los P1rticulares respecto de la 
autoridad: y 6sta respecto de aquellos, IClemis se debe tener en cuenta -­

que en la Justicia distributiva se aplica en el criterio proporcional, y en -
la Justicia general o legal se aplica el criterio Igualitario. 

No quiero pasar por 1 tto uno de los pensamientos de la Justicia -­
conmutativa y distributiva más Importantes, y es el del mis notable autor 
de la escuela espaftola de Derecho Natur1I, Francisco Suárez ( ls.9-1617 ). 

Para este autor, el ttrmino legal de justicia lo coocibe en dos sentidos: -­
uno amplio, donde el término virtud se impone, es decir, comotlrmlno m_! 

dio o proporción constitutivo de toda virtud y como suma de todas las virtu_ 
des: en el otro sertido, en el sentido muy particular jurrdico-Polftlco, re­
laciona la justicia legal con todo lo relativo al bien común, entendiendo lo 
que debe ser considerado como suyo propio en la comunidad, cuya reali -
zaclón está encomendada al Estado. En suma, para este aut«I' español, la 
justicia legal es aQuella que procura el bien común y concede lo debido a­

la comunidad. En su muy particular e importante concepto de la justicia-
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conmutativa y distributiva, Suárez antepone la ley a la justicia y nos -

dice que una ley debe ser dada: a). - Con Justicia legal, b). - con justi­

cia conmutativa, en cuanto que el legislador no haga si no aquello que­

IÍcitamente puede ordenar, y d. - con justicia distributiva, es decir, -
repartiendo praporclonalmente las cargas, los puestos y las ventajas en 

las cuales debe haber igualdad de proporciones. El autor hace énfasis en 

que la Justicia conmutativa se funda en cierto débito, q~e obliga a que se 

dé a otro una cosa como suya por las razones que te~a y puedan argu -­

mentarse, puede tratarse de un t~ulo de propiedad por un cuasi-contrato 

o una reparación de dafto en caso de un delito. Los bienes objeto de la -
justicia conmutativa no son solamente la propiedad de las cosas materia­
les. sino también se locluyen la salud, el honor, la fama y aún los ble -­
nes Intelectuales y espirituales, como el conocimiento de la verdad, la 11_· 
bertad personal, etc. ( 11 ) 

Es Inagotable la corrle~e de pensadores filosófic·o-jurtdicos en el­

tema siempre latente de la justicia. Desde la cuna del conocimiento don_ 
de se sitúa el mundo griego, con pensadores de la talla de Si'x:rates, Pla -
tón, Aristóteles y los Sofistas en quienes la justicia néEe con perfiles ca­
racterísticos, donde la justicia lleva la fórmula: justicia igual a equidad­

e igualdad. Sin embargo, es en el desenvolvimiento del Imperio Romano 

én donde la doctrina de la justicia surge de la ciencia del Derecho. En el 

(11) •• Francisco Suar ... - La Filosofía 4•1 Derecho. 

- ~ ·'. . ·. 
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derecho Romano la justicia se convierte en Derecho Positivo, dejando-
de ser una conce11=ión meramente de Derecho Natural, para pasar al -

campo de las cosas reales, esto es, como concepto jurfdico encuadrado­

en el Derecho Positivo. 

Más el concepto justicia no sólo pasa por estos dos tamizes, sino 

está imbuido en todas las corrientes filosófico-Jurídicas a lo largo de vei~ 

tici neo siglos, donde el concepto justicia es colocado hasta los niveles más 

altos de valorización. 

Autores del renacimiento y de los siglos XV 1, XV 11 y XV 111. Asr 

como Juan Bodino, Hugo Grocio, Vico, Wolff, Vecarla y ~ros no menos­

importantes, en cuyas teorras Impera la doctrina aristc:télica con ligeras­

varia ntes. 

En Rousseau la justicia nos viene de lo que nos es debido y su -­

contenido es una especie de reciprocidad, "en tanto que yo oore como si 
fuese otro". ( 12 ) 

Según Giorgio del Veccio, la justicia exige que "Todo sujeto sea -­

reconocido en aQuello que vale y que a cada uno le sea atribuido aquello­

que le corresponde". ( 13 ) 

(12) •• Juan Jacibo Rousaeau.- El &dlio, pag.32 
(13) •• Giorgio del Veccio.- La Justicia, pag. 6~ 
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Para Kant, la igualdad consiste "en que no pueda ser ligado por 

<iro, sino en aquello para lo cual uno se pueda ligar redprocamente". -
I 

esta igualdad se derrama soore la libertad, así el autor alemán no dice:-

'Ubertad en tanto que pueda coexistir con la libertad de cada uno según 
una Ley General". ( 14) 

Otro pensamiento importante es el de Stammler heredero de la -

Filosofía moderna de Kant y Hegel, postula el idealismo de que la justi_ 

cia es un principio eurístico de dirección y ful'l:ión teolológica. Para -­

Stammler, la justicia "es la comunidad de hombres de voluntad libre y 

autónoma. Esto es, como una aspiración en la idea formal de una abso_ 

luta armonía según la cual, debe ser ordenada toda materia jurídica, es 

decir, los varios propósitos humanos". ( 15) 

Gustavo Radbruch, define a la justicia "como un valor absoluto -

como la verdad, el bien o la belleza. un valor que descansa por tanto en­

si mismo y no derivado de <iro superior". Sin embargo, Radbruch dis -

tingue claramente entre la justicia como virtud y la justicia en sentido --

' estricto, es decir, la justicia del juez y la del legislador que es la que rea!_ 

mente interesa "porque la pauta axiológica del Derecho Positivo y del leg~ 

lador es la justicia". ( 16 ) 

(l.4) •• Kant, citado por Ratael Preciado llernándcs.Ob. Cit. pag 71 
(15) •• Pe4erico Stanaler.- Tratado de Filositfa del Derecho. pag 98 
(16).- Gustavo Radbruch.- Introduccidn a la Filosot!a del Derecho. 

pa¡. lta-53 . . 



Dentro de tos autores mexicanos encontramos dos pensamientos 

que smresalen, y son el del Maestro Juan Manuel TerAn Mata y el de -­
Garda Maynez. Para Terán Mata, quien sigue el pensamiento de Stam"! 
ler "la idea de justicia es una representa:~6n ideal totalizadora del mundo 
del derecho, del mundo conocido como derecho positivo, el conocimiento­
humano deja de ser rece~ivo para convertirse en proyecto y actividad -

creadora". ( 17 ) Garda Maynez considera a la justicia como valor mjetL 
vo de una ordenación jurfdlca, que consiste en no ate,..ar contra lo ajenQ 
no invadir la esfera de libertad de los demás. Seguidor de la escuela de -­

Nlkolf'i Hartmann, además de considerar a ta justicia como valor oojetivo -
tamtün la enlaza con los prlocipios de IJbertad e igualdad humanas. ( 18 ) 

El co~e~o justicia, entendido asr. como valor universal e implfclto 
en todo Estado moderno que tienda a realizar plenamente una sociedad de -

derecho y por ende una sociedad de justicia, donde la democracia Impere -
definitivamente, entendida ésta, como un medio puesto al servicio de la 11 

bertad, que además garantice la efectividad de los derechos dentro de la -­
organización del Estado. Estructuras cuyo funcionamiento ve~an a a~ -
gurar normalmente la defensa de tales derechos, ver~igracla mediante el -
principio de la división de poderes, mediante el control por parte del Con -

greso de las finanzas y mediante una administración de justicia como pri~ 

cipio perenne de libertad. 

(17)J'\all Manuel Teñn Mata •• Filosot!a del Derecho. pq 96 
(18) •• Eduardo García MaJnea.- La det1n1c16n del Derecho. pag 2~, 

25'. 
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Si nos remontamos a la vieja fórmula de Ulpiano soore la justi -

cia "Dar a cada uno lo suyo", vemos que esta fuoción en un principio 

fué bastante simple y se le eocomendó al más viejo, al más sabio o al de 

mayar ral'Y!lo jerárquico; pero día a día fué complicándose más, no sólo 

a través de las disposiciones que fueron dictándose para su mejor admJ 

nistración sino también en cuanto a los sujetos encargados de aplicar -

las normas jurídicas en donde la justicia en la antigua fórmula de UI -

piano es de actual valor y contenido universal. 

Se pinta tradicionalmente a la administración de la justicia, como 

una matrona con los ojos vendados para que no se deje lnflueoclar por -

las condiciones particulares de cada una de las partes, para que no --­

atienda al poder de cualquier clase que los litigantes tengan, ni 1 su rl - . 

queza ni a su posición social, o su prestigio, etc. la administración de la 

justicia debe eocaminarse por los grandiosos derroteros de la verdad y la­

ley. Asr el derecho coora su máxima vigencia en las sentencias dictadas­

por los tribunales, éstas son las expresiones máxima y definitiva del de­

recho. De poco serviría que leyes y reglamentos estatuyesen el principio 

de igualdad jurídica si dicho priocipio fallara o flaquease en la administr! 

ción de la justicia. los tribunales no deben hacer ninguna clase de dis -

tinclones, ni entre el pti>re y el rico, ni entre el prominente y el desconº­

cido, ni entre el poderoso-ni siquiera cuando éste sea el Estado-ni el des­

valido. 



- 17 -

las condiciones de plena igualdad ante los tribunales constitu­

yen el prloclpal derecho de garantía de la Igualdad jurídica en tooos sus 

aspectos, y el remedio para las violaciones que ésta hubiese podido su -
frlr. Entendida así una adml nlstraclón de justicia, nos lleva necesaria­

met1e a coocluir que un Estado de derecho y de pronta y expedita admi -

nlstraclón de justicia, es por prlr.:lplo, un Estado de justicia legal. 

2. - JUSTICIA LEGAL EN MEX ICO. 

Se habla en México, de aue la administración de la justicia es -

profundamente Insatisfactoria; de las violaciones policiacas a las garan _ 

tras de la libertad personal; de una polrtlca de preverw:lón de la deliocue11. 
cla; de la formulación de un sistema de justicia nacional y de otros aspee_ 

tos sobre el mismo tema. El proolema recae, oovlamente, en la justicia -­

legal y en la administración de la misma. 

La Justicia es una actitud, un modo de ser vital y total de un -

hombre en todas sus relaciones. Así, para una nación, la justicia es -
una necesidad vital que se expresa ose impide en toda la estructura social, 

es decir, en toda la justicia naciona. No se puede tocar sólo un nivel de -
la justicia, sino aue se debe hablar de ella en todos sus aspectos tocando -

a fondo lo aue realmente somos, lo que se manifiesta siempre en lo ---
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aue creanios, en nuestras estructuras sociales. Por ello afirmé que bá­

sicamente la falta de justicia en general, no radicaba siempre en las lns_ 

tltuclones de la sociedad sino en el hombre mismo, porque una de las ml 
serias en que la admi nlstraci6n de justicia se desenvuelve es de ir.tole -

moral. 

La miseria moral de la justicia, induce y conduce a ouienes es -

tán estructurados mental y psíquicamente a la distorsión de los valores, -

aquellos a aulenes no Interesan las desigualdadasoclales, la criminalidad, 

la vloleocla institucionalizada, la marginación, la miseria, la injusticia y­

la desintegración familiar. A quienes el aprecio por la vida humana les es 
Indiferente y la cual continuamente oostaculizan con su egolsmo, ocasio -

nando un caos en todo el sistema, en la sociedad entera, porque en tales ~ 

clrcunstaocias muchos de los que la administran la venden al mejor pos­

tor, al grado' tal que los juicios ho avanzan si no existe el "impulso" econó 

mico suficiente, y ésto, es lo menos, pues hay quienes por ese Impulso et! 
nómico, venden vidas, sacrifican honores, dignidades, desintegran familias, 

lazos efectivos, hunden en la miseria, fomentan crímenes, desintegran a la 
sociedad entera. La influer1:ia política también se deja sentir para variar -

el curso normal de los procesos y con ello la justicia, y si el órgano juris_ 

diccional,además, carece de capacidad moral, es presa fácil de la consigna, 

el amiguismo o de los Intereses creados. Tomando en cuenta que todos -­

los Tribunales de Justicia en México y principalmente el --------
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Tribunal mblmo de justicia, la Suprema Corte, se compone de un en­
granaje judicial que lo forman también secretarlos, actuarios,oflclales 

judiciales y otros empleados, éstos, SQR(..etexto de estar mal remunera -
dos económicamente, en ello se escudan para cometer toda clase de ac -
tos Indebidos, que son causa también de la crisis permanente de la ad -
mi nistraclón de la justicia. Otro renglón importante lo constituyen lo­
caduco y obsoleto de muchos procedimientos legales, que de nlrY:1una m! 
nera estin a tono con las necesidades del momento histórico en que vivL 
mos. Baste hojear cualquiera de nuestros códigos, para concluir que -
bajo semejantes actos y formas, la justicia se traduce en injusticia. 

Factor económico, crisis de valores morales, falta de ca111tidad y -
medio ambiente, han convertido a la justicia en una mercancía prostitu!_ 
da. Siendo así, tal parece que esti a tono con la época socioeconómlca que 
el mundo vive, puesto que en esas condiciones nuestra organización y -­
funcionamiento judicial estin confeccionados por una sociedad capitalista, 

en la cual los ricos son los únicos que la tienen a su alcance y, por ende, 
los de escasas limitaciones o de ninguna capacidad adquisitiva, pueden oo 
tenerla. 

También la cuestión económica es factor determinante para el logro 
de la justicia, por eso hay quienes sei1\alan que sigue siendo "la cenicienta 
de todos los gobiernos". La aseveración nace del exámen del presupuesto-



destinado al poder judicial en todo el pars y el de otras dependencias ofi­

ciales. para advertir la diferencia entre un rengl6n y ~ro. Es necesario 

que se jerarquicen necesidades y demandas para una distribución presu_ 

puesta! apta para crear. par lo menos, un justo equilibrio y desterrar la 

discriminación de que ha sido objeto. La administración de la justicia es 

un servicio público, para lo que contribuye tributariamente el pueblo. 

El Maestro Colín Sánchez dice que: "No será posible nunca IOIJrar 

el Imperio de la justicia mientras los jueces sean las primeras víctimas de 

una falta de justicia social". ( 19) El maestro basa su afirmación en el -­

hecho de que dentro de la estera oficial. cualquier empleado de cierto ran_ 

go perciba por sus servicios un sueldo i nfi nltamente superior al de cual -

quier Juez y hasta el de un magistrado, e incluso critica el sitio donde jU!." 
ces y magistrados trabajan. el escenario donde se resuelven las cutstiones 

judiciales, que en lo general, presentan un aspecto deprimente, como el -

mobiliario anticuado, la falta de funcionalidad de los locales, papeles y ex -

pedientes por doquier, todo lo cual influye para que la justicia parezca en -

un incesante papeleo. El maestro tiene razón, pero no es únicamente la -
poca cuantía en la remuneración de jueces y magistrados o el hecho de des­

pachar en un escritorio polvoriento lo único que venga a determinar la no 

administración honesta de la justicia. Si bien es cierto que no existe corrr 

(19) •• Exoelsior •• 23 de •&osto de 1973. 
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paración posible entre la Importancia de una función administrativa de 

segundo orden, con la de aquél a quien se le encomienda la delicada, -

diffcil y trascedental tarea de decidir los conflictos y controversias leg!_ 

les, pero si aquello influyera definitivamente en la decisión de un juez 

para impartir justicia, estaríamos precipitándonos a un t~al aniquila -

miento. Es también de suma importancia que se cuente con jueces ca~ 

ces, personas calificadas y de gran prooidad, librar a la justicia de la mi­

seria moral en que se ah<Xja, adoptando todas aquellas medidas encami ~ 

das a proporcionar los elementos necesarios para su agilización y sus blJ! 

nos resultados, desechando definitivamente los mounstruos que frustan­

cualquier iliento de desarrollo y cambio: la corru~ión y la burocratiza -

ción. 1 nstituir una auténtica carrera judicial a base de una estricta va -

loraclón de capacidades y consistel"l:ias, fundamentalmente en lo moral, -

pues no es admisible que, actividad pública tan importante se efl:omiende 

a mercaderes que han hecho de tan alta función social un "modus vivendi" 

y una auténtica degeneración de lo que debe de ser el minimum a que tie­

ne derecho el ser humano. La lucha en pro del saneamiento de la admi -

nlstración de la justicia debe ser ll"l:esante, ininterrumpida y cada dra -

más intensa, pues sólo de esa manera será factible su dignificación. El­

conformismo y la resignación no son ni serán jamás un vehículo apto pa_ 

ra resolver los prli>lemas, tampoco se aceptan el silencio y la irldiferen -

cía frente a proolemas de tanta repercusión porque ello nos llevaría a la -­

destrucción. 
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Por lo que toca a la justicia laboral, tambi'n es necesario limpiar 

la muy a fondo: de ese mounstruo que acusamos frenador del cambio, la 

corru~ión, que lejos de desaparecer en los Tribunales laborales y a pe­

sar de las buenas intenciones del Jefe del Ejecutivo y del Titular del Tra -

bajo, parece que se afirma más. 

El grupo más lúcido de los constituyentes de 1916-1917, logr6-­

i ncorporar a la Constitución normas b6sicas de un nuevo derecho, el d!. 

recho del trabajo en el artículo 123. Con acierto. no se limitaron los au­

tores de la Carta Magna a fijar los derechos de los trabajadores, sino que 

juzgaron prudente consignar también los prl nclpios prcx:esales entre los 

que contó de modo muy relevante la constitución de un campo jurlsdic -

cional especial para los litigios laborales. 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, pues, pautas directas de -

un movimiento social que mediatizado y todo, ha querido formalmente --­

apoyarse en las clases trabajadoras. Hoy en día, no oostarte su runcioní!. 

miento no corresponde en términos generales, al interés de las capas so­

ciales a las que su acción debeda favorecer. Multitud de factores conc~ 

rren para producir este resultado. Se realizó una encuesta por parte de 

la Junta Central Federal para conocer las deficieocias particulares de és 

ta, y se consultó a quienes requieren el servicio jurisdiccional de la Jun_ 

ta. La respuesta generalizada apuntó a un hecho social bien conocido y -

tantas veces condenado: la corrupción. 
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Es la corrupción la mayor enemiga de los trabajadores. Litigan 
tes Inescrupulosos, 'vicios de ganancia fkll y rápida estafan a quienes 
buscan justicia en las Juntas y cuentan para ello con la complicidad de­
una buena parte de los empleados de esa depende~la. Esos mismos em_ 

pleados por su cuenta tuercen la ley, mediante argucias administrativas 
y asf contribuyen a enturbiar el proceso que busca fijar la equidad labo -
ral. 

Pero, ¿qui sucede cuando los conflictos laborales llegan el --­
míxlmo Tribunal de Justicia? 

Oficialmente la Confederación de Trabajadores de MéKlco h1ee -­
saber de casos co~retos en los que sostiene, que la H. Suprema --­
Corte de Justicia de la Nación adopta la poslcl6n patronal: la C. T. M., -
organismo dlclal de los trabajadores Insiste en esa parcialidad patro­
nal par parte de la Corte. A ello, el máximo Tribunal me~lonado -­
escuetamente seftala que ''La Justicia en México, como en todo el mun_ 
do es perfectible". Sin embargo, es de todos conocido y valientemente -­
denunciado, por varios autoes, entre ellos el licenciado Mario de la -­
Cueva, las grandes irregularidades en el quehacer de la Corte en el que 

el criterio patronal Impera; y cuando ésta justicia está en el momento -­
de ser perfectible, deberá inclinarse siempre en beneficio del trabaja -­
dor, aunado ésto a la justa disposición que s1n111 el artículo 18 de la -
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Ley Federal del Trabajo, que establece aue "en la i nterpretacfón de las­

normas de trabajo se tomarán en consideración sus finalidades senala­

das en los artículos 2o. y 3o. En caso de duda, prevaleceri la Interpre­
tación más favorable al trabajador. "Esto vendrá en parte a limpiar la -­

Justicia laboral. 

t«> es fácfl erradicar vicios tan arraigados como la corrupción 
y los que se han sen.lado, la persecución Policiaca a los gestores de­

la corrpuclón, lo sabemos, no surtirá efectos profundos y de largo al­

cance: ni tampoco será efectiva del todo lo que dlsPone el artículo 111-

Constltuclonal, ni un1 reestructuración administrativa, ni aún, ~a 
redeflnlclón del sentido palftlco -en la más amplia acepción del término 

de la Jurta Central: todos serán remedios Insuficientes mientras no se 

erradique de manera total y definitiva el ambiente social de corrupcl6n­
que ahí existe. 

Limpiar la justicia labora~. es tarea urgente de qufenes cree -

mos en el valor de la justicia social y de quien está en sus manos la ~ 
ministración de la justicia. Desde el más modesto empleados que recibe 

documentos par oficialía de partes, hasta la última persona quién decide 

y tiene la última palabra en la fmpartlclón de la justicia. Pués la admini~ 
tración de la misma no debe seguir siendo instrumento de los fuertes para 

. someter a los débfles como hasta ahora, en muchos casos lo ha sido, sino 
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lo contrario. el medio idóneo para realizar la vida en sociedad y con -

ello, la armonía oue facilite el progreso y el bienestar común y un a~ 

téntico desarrollo con justicia social. SI aquellos a quienes toca inpa!. 

tlr justicia. llegando hasta las más altas esferas gubernamertales. en­

tiéndase esto cuando el Estado media como coocillador. no acatarán es­

trictamente las leyes laborales y respetan la voluntad de las clases d>r! 
ras. estarAn fomentando la destrucción de la sociedad. 

3. - LA JUST IC IA SOC IAL 

La ocasión que ha dado nacimlerto a la justicia social y a ~ras 
orientaciones anilogas no basta. aunque ello sea lo prloclpal. con­

garanttzar las libertades 1 ndividuales. ni basta con hacer efectiva la d!_ 

mocracla polftica. Parece oue por si solos no resuelven proolemas tan -
angustiosos dertro del marco de esa misma sociedad de derecho. y que -
son los que consisten en crear las medidas materiales para que pueda -­

darse de hecho una existeocia humana y digna a sectores marginados de­
una sociedad, donde si bien pueden existir la democracia y los derechos­

pollUcos para todos. no se dan siquiera las posibilidades de alcanzar un 
nivel humano de vida decoroso y la perspectiva de un desenvolvimiento -

progresivo. 



El nacimiento de la justicia social, no fué un nacimiento feliz, -
llegó al mundo de la sociedad de los hombres precisamente como res --­
puesta a una ola de Injusticias sociales que se presentaban aún en paf­
ses de madura democracia liberal. 

En efecto, si llevArafT1os a cabo un anilisis sct>re la evolución hi~ 
tórica del tema que nos ocupa, tendremos que ace-ar que la justicia --­
siempre se ha desenvuelto en un clima borrascoso de miserias. Que la -
Justicia social, que n1ee cOl'f'o maxlma aspir1elón y solución de los con -
fllctos para lograr una vida digna de las clases económicamente d6blles, -

se desenvuelve en penosos y sagrantes perf odos de luchas, que nos lle -
varran a concluir. que hoy como ayer. la Justicia. sigue siendo en lo ge -
neral, un Ideal al que el hombre ha pretendido acercarse y que en mu -­
chos órdenes se traduce en una auténtica entelequia. 

Las causas que determinan el nacimiento de una Justicia social, -­
estin determinadas por el creciente volumen de injusticias en la distribu _ 
clón de los bienes económicos. 

"Ganaras el pan con el sudor de tu frerte" ( 20) Sente~ia Bí -­
blica desde la cual el hombre se desplaza para la satisfacción de sus nec4!_ 
sidades aplicando su esfuerzo personal para la ootención de satisfactores. -

( 20 ) •• Gltiesis, III, 19 



"Obligación paralela a la de vivir, y ley de Dios es la lrre1t1ediable conde-
11a del hombre a trabajar" ( 21 ) 1 nielado el hombre por el arduo camino 

del trabajo, en su acepción U'liversal, la diversidad de 'letesldades creó, 

con la división del trabaio. la diversidad de ocupaciones. 

"la vida es constante quehacer, dice Ortega y Gasset". inventar -
'luevos quehaceres es una ft'eta co'lstante por alcanzar". ( 22 , La nue­

va 1t1eta uoa vez lograda y saturada crea la necesidad de otra y ~ras 1t1As. 
slert'pre en co11sta'ltes planos de Inquietudes, por la constante supera -­
ció11 de las necesidades huma11as. 

Nada es eterno en el Universo. sino que todo esta sujeto a caft' -­

bios. y por lo que hace a los que se susclta11 entre los pueblos, al igual­
que los que se dan en la "1aterla, se elltuertran sujetos a leyes natura -
les. Son las contradicciones Internas que se dan entre las clases socia­
les. las que producen los cambios de estructuras en las sociedades. la­

ctase do"11 nante ha de resistir los e"1bates de las clases débl les que pre­
tende o reivindicar sus derechos a fin de obtener ca"1bios cualitativos -­

que habrán de darse en fornia de verdaderos saltos, han de recurrir a la 

violencia a la revolución que "1ciilflcará toda la estructura social para lm_ 
poner otra, que de tooos niodos aceptará algunas Instituciones de la ante­
rior. 

(21) •• GU1llermo Oabanell••·· !retado Labonl. pag.~ 
(22) •• Orteca 7 Ga1aet.- Ob. Ott. pag.41 
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Para garantizar la estabilidad de las nuevas estructuras econó -
micas, Políticas y sociales, la clase triunfadora dictará nuevas disposi­

ciones turídicas que habrán de constituir sus derechos de clase. Asr­

para la antlguedad, es el derecho civil el derecho de clase de los patri -

clos~ los esclavos son cosas, oojetos de derecho y ootigaclones. las -­
prerrogativas que tiene el senor feudal respecto de sus vasallos y los de 

los tallere~grerl'los y cofradras de rl'aestros. artesanos y aprendices flJ.! 
ron el derecho de clase de los caballeros feudales, artesanos y siervos de 
la Edad Media. A fines de ésta y durante todo el Renacimiento, los estatu 

tos de los burgueses van delineando un nuevo derecho de clase. El dere_ 

cho de los cOfTlerclantes, nace el Derecho Mercantil, y finalmente, al te 

ner lugar la Revolución 1 ndustrlal -después de la etapa de carl'bios cuantl 
tatlvos que rué el renacirl'lento-. surgen dos nuevas clases en el mundo­

de la burguesía Industrial, la clase erl'presarial o patronal y la del proleta_ 

rlado. 

El proletariado, la clase social, cuyos intereses se encuentran en­

contradicción con los de la burguesía, ha sido una de sus víctimas, más -
no la única, los n inos y las mujeres figuran entre los primeros: 11 

•••• la­

miseria de los trabajadores. la salud de los hombres. se decía, está sufrieD 
do grave darlo, y lo que es ll'ás grave, la utilización de las mujeres en las­

fábricas y de los nii\os está agotando las reservas nacionales¡ los Estados -
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corren el peligro de transformarse en un Inmenso asilo de clases y ca­

pas sociales degeneradas. ... " ( 23) 

''Todo hombre tiene el derecho indlscutible de emplear a su anto 
Jo su trabajo y su capital. El estadista que se tomari el trabajo de indicar 
a los particulares de oue modo deben emplear su capital, ademis de dedi­

carse a algo completart1ente inútil, se atribuiría un poder que sería lnse11 

sato cor1iar. ya no a un hombre, sino a todo el Senadd'. ( 24) En esta -­
'rase de Smlth, se sintetiza el pensamiento económico de la burguesía i'!_ 
dustrlal. Tal burguesía necesitaba que el derecho dejara en libertad al -­
mrero para que en su fuerza de trabajo operara la Ley de la derta y la de­
manda. Esta actitud proteccionista del capital, trajo por una parte, que el­
progreso lndustrfal se pagara a costa de los sufrimientos y la muerte de mJ 

les de obreros: y por la otra, a que la clase mrera considerara la necesidad 
de unirse para la defensa, ya no s61o de sus intereses, sino de su dignidad­

Y su libertad. 

Esto sucede en la mayoría de los países industrializados y no sie~ 
pre con felices resultados "Ningún país europeo ha vivido en los casi -­
tres siglos Que van desde 1525 hasta 1807 un período tan infeliz y en mu -
chos aspectos tan flldigno como el vivido por Alemania" ( 25 ). Ello se --

( 23 ).- Mario de la Cueva..- Derecho Mexicano del Trabajo. pág. 90. 

( 24 ). - Adam Smlth. - Ensayo acerca de la riqueza de las Naciones. -­
p. 90. 

< 25 ). -Guillermo Cabanellas. - Ob. Cit. p. 116. 
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debfó a que los Senores feudales aplastaron lfteralmente al campesinado 

que se rebela en su contra, sin haber contado con la alianza de la pequ_! 

na burguesía y la nobleza: así como también, en el debilltamfento de la -

burguesía y la nobleza y por último, el de que los senores feudales ger-­

manos trfunfaron sobre todo intento de d>tener un poder central. Este -

estado de cosas f ué liquidado por los ejércitos surgfdos de la Revoluc i6n­

Fran:esa, siendo la etapa de tran:isión entre el feudalismo y la produc -

ción industrial, crudelísima para el proletariado, alcanzindose tal slste_ 

m1 de producción hasta el afto de 1848. 

Pero ni el triunfo de la Revolución Frances, ni la Declaracf6n 

de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, ni la Constitucl6n­

fran:esa de 1791 trajeron la libertad tcial del individuo, por lo contrario, 

esto sólo trajo consigo la aparicfón de grupos capitalfstas egoistas y dese!' 

granados en sus ambiciones que empleaban el sufrimiento, las privacfones 

y las miserias y el hambre de un ejército de menesterosos integrados por -

los trabajadores. ProlorY;Jaban la jornada de trabajo hasta altas horas de la 

noche para aprovechar más el rendimiento de máquinas y trabajadores por 

Igual, los salarios disminuyeron ante la compete ocia de las personas nec~ 

sitadas de emplearse, hasta el extremo de Que las mujeres y los nfnos te -
nran que trabajar, pues el salario del jefe de familia no les permitía nf si­

quiera algunos mendrugos de pan ni un techo sostenido por cuatro paredes. 
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La situación se torn6 lnsostenlble, la máquina no liberaba y -

la Revolución Industrial, llamada junio con la pollUca a emar1:IP1r. no 
hacía mis que subyugar. La clase ~rera, ya como clase social, tuvo -
ta necesidad de organizarse y luchar en cortra de dos poderosos unidos, 
como eran et Estado y et pllr6n, ptra arrar.:arles et derecho del traba -
Jo QUI el Estado se negaba a Imponer. 

Paralelamente al Capltatlsmo Industrial se desarrolla un am -­
pifo mCNlmlento de masas. el cual pretende un orden jurFdlco de justicia 
social, surgiendo et Derecho Colectivo del Trabajo P1ra que el trabajldor 
d>tenga la parte que legftlmame~e le corresponde en el proceso de la -­
produccl6n, la finalidad del Derecho del Trabajo seri ento~es la pr~~ 
cl6n de la vida, la salud del trabajador y la ~tención de un nivel decoro 
so de vida que desemboca en una suma de prlr.:lpios e Instituciones que 
preveen la proteccl6n 1 nmedlata del hombre en cuanto trabljador. 

El Derecho del trabajo, nace verdaderamente cuando los hom -
bres se dan cuenta del abismo existente entre la realidad social y su reg~ 
lacfón jurídica, y fueron dos acontecimientos los que lo hicieron nacer -
de éste, un Derecho del Trabajo autónom0: el número creclenle en las -­
Instituciones de Derecho del Trabajo y la aparición de tres f nstltucfones­
fundamentales en la vida del trabaj0: l. - El reconocfmJento de la persona-



lidad jur(dJca de la Asociación Profesional· 2. - la ooligatorJedad en el -

contrato colectivo del trabaio y 3. - la previsión social. 

El Derecho del Trabajo surge ento11Ces conio una necesidad de -

justicia social, pues si bién es cierto que aquél busca un equilibrio en -

tre el Capital y el trabajo para el bienestar COfl"Ú'\ sin ell'bargo. una Jus_ 

ticla ell'inerltell'ente social no puede detenerse sólo en estos cooceptos. -

Una justicia social se extiende hasta un IT'arco positivo jurídico como es 

el der.:ho social, derecho que persiga COl"f'o fin el equilibrio entre las r! 

laclones hull'anas para una arll'ónlca y justa nivelación especfflcall'enle -

en las relaciones de trabajo entre ooreros y patrones eocaminada hacia la 

dignificación de la persona humana. Es decir, el Derecho del Trabajo es­

.. rte llT'portante del Derecho Social. 

la Justicia Social debe estar en arll'onra con la naturaleza del De­

recho del trabajo, la justicia social versará s(j)re la libertad de asociación, 

derecho de huelga. libre formación de sindicatos y su extensión a los tra­
bajadores de empresas o rarl'as de la Industria, aún cuando no sean traba­

jadores de las asociaciones profesionales que lo celebraron y el derecho -­

individual del trabajo cOf'f'lo nor!T'a i!T'puesta por la sociedad a los hOfTlbres,­

para lograr la afirrración de esta lucha social. 
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Con la desaparición casi t~al de la supuesta barrera ertre el 

Derecho público y el Derecho privado se dá el punto de partida para la 

aparici6n de este nuevo derecho social. Es a finales del siglo X IX cuan 
do Otto Von Glerke, prll'l:ipió a dudar de la claslficaclón y le pareció que 
exlstr1 una tercera rama jurídica, un derecho social que no es público -
ni privado, y que si procuraba como todo derecho la regulación de las re­

llclones humanas, a dlferel'l:ia de los Derechos PC.blico y Privado, con -

templaba al hombre como integrante de lo social. Amén de que ya Le6n D~ 
quir en Fral'l:ia y Hans Kelsen en Austria quienes negarían esta dlstin -­

dón entre Derecho público y privado, haciendo fracasar a los partidarios­

de la división. 

El Derecho del Trabajo y el Derecho de la seguridad social, tienen 

un mismo or9n y naturaleza i<IAnticas: son el derecho que busca la jus­

ticia social, es el derecho que la sociedad impone autoritariamente para --

1Segurar a cada hombre, cualesquiera aue sean sus circunstal'l:ias, una 

existe...:ia digna. El Derecho del Trabajo y el Derecho de la seguridad so -

cial son el reconocimiento del deber social de asegurar la vida del hombre 
en condiciones de libertad y por ende de dignidad. La esclavitud y la explo_ 

tac.Ión repugnan a la conciencia universal humana y la seguridad social -
no es ni será en lo futuro, un derecho que regule solo relaciones y equi­

libre prestaciones, sino que son_el estatuto que la sociedad Impone a los ho~ 



bres para asegurar las existencias individuales y suprimir definitivamen_ 

te la expl(jación y la esclavitud, entendiéndose éstas, no sólo como priva_ 

clón de la libertad, sino opresión y humillación. El Derecho del Trabajo, -

no es, por lo tanto, ni Derecho Público ni Derecho Privado, es, definitiva_ 

mente Derecho Social. 

En este terreno hacen su aparición las doctrinas socialistas que -

en gran número y muy variadas, pero que de fondo, se fundalT'entan, por 

una parte en la estricta y exclusiva concepción económica de la historia;­

y por (jro lado en prese,..ar un programa polrtico propuesto como ideal -

de justicia que debe realizarse "1erced al esfuerzo de los ho"1bres. El so_ 

ciallsmo basado rigurosa o exclusivamente soore la conce~lón "1aterialls­

ta o económica de la cultura y de la historia no puede ser encajado en mo 

do alguno en el grupo de los idearlos humanistas. 

Para comenzar a hablar del Socialismo revolucionario hay que --­

mencionar a los autores relevantes; y ningún hombre ocupa en el mundo 

las Ideas sociales un lugar tan prominente como Carlos Marx. Cierto que 

este autor alemán tuvo sus precursores como Saint-Simón, Owen,Robert 

luis Blanc, Proudhon y James Madlson, sin olvidar el pensamiento de un 

autor prusiano muy novedos0: Carlos Rodbertus, según el cual la sacie -­

dad es un organismo creado como una consecuencia de la división del tra-
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bajo que no reconoce mayorías sino que es universal. Proudhon com -

prendía no con menor agudeza que Marx, los males del capitalismo, y no 
anhelaba menos en set\alar, un camino twlcla un orden económico fuma­
do en la libertad y la justicia. Desgraciadamente las opiniones de Prou -­
dhon nu~a supieron suplir adecuadamente los hechos y Carlos Marx ter_ 
mina insultándolo cuando escribe su obra "la Miseria de la Fllosdía". -

pues a Proudhon le falt6 la prktlca seria de un metodo deirwestigación -
Intelectual. sin el cual rara vez es posible la elaboración de un sistema lj 
gico, y aunque trató de Interpretar la vida social en t6rminos dela dialk -
tlca Hegeliana y tenía un verdadero poder de adivinación social, no fu6 (!. 

paz de explicar Por qué la fue.-e de la injusticia y su des•rollo radicaban 
dentro del sistema de producción. 

Ningún pensador -a exce~i6n de Maquiavelo y Rousseau ha si­
do motivo de ataques tan e~onados como Carlos Marx. y como 61, nin -
gún otro pensador le atormertaba la preocupación de emar.:ipar a la cla -
se mrera, el afán de redimirla, el anhelo de una situación más justa y -

toda una vida dedicada a ese apostolado y una asombrosa vocación por la -
Justicia social. 

Es en "El Capital" y en la edición alemana del "Manifiesto Comun!_s 

ta"donde Marx, junto con las valiosísimas aportaciones e investigaciones --
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de Federico Engels aporta una filosofía de la justicia social de lo que has­
ta hace poco era una incipiente pr~esta de los grupos desheredados con­

tra la Injusticia. Le dló al Socialismo un propósito y fundamento histórl 

co, dO a la clase proletaria un alto sentido de su misión histórica, reve -

lindoles la dignidad lmplkita en su trabajo, dándoles a conocer la teorra -
de la plusva1ra colt'o consecuencia de la expl<iación patronal. Impuso la -

ldéa de que la revolución hacia el Sociallsll'o sólo puede trluri• con una 

larga ¡reparación y es única y exclusiva de la clase cmrera, es sólo la cla­

se ¡roletarla la llall'ada a hacer la revolucl6n. 1 nsiste en que la aparl -­

clón de la propiedad privada en la historia es el principio de la lucha de -­

clases. El 1Woletarlado debe aprcwechar el momento 1Wopiclo para la revo_ 
lución, y, "'leliras ésta llega, hacer todo lo posible por estorbar al r6gl -
men existente. 

Marx desprecia fraocamente a la democracia por considerarla una 
Invención burguesa sin relación con la realidad, y que sería sólo para e'!_ 

ganar al pueblo. Denunció antes que cualquier ~ro pensador, y con cor~ 

je, la falta de contenido y la Insuficiencia moral de una clvilizaci'ón comer:... 
cial. Demostró que en una sociedad como fin prilt'ordial es la consecu --­
sión de la riqueza, no pueden desarrollarse plenamente las cualidades no­

bles por excele oc la. 



37 

Marx no Insistió en los derechos naturales, no expuso ninguna­
metaffslca, fui. por lo contrario. una cauta revista crAlca e histórica del 
proceso Institucional visto en su conjunlo. 

Cierto que la slhJ1Cl6n r111 e histórica actual del proceso revolu_ 
clonarlo, no va con el estado de cosas en los que Marx se fundaba y que­

las experiencias en nuestro tiempo, en todos los órdenes, son muy dls -
tintas de las que 61 previó, pero si en algo cuerta la experlerEla hlst6rl_ 
ca-y 11 fllosoffa de Carlos Marx no es mis que la Interpretación de expe­
rierElas históricas-. ista trasmtjaci6n de valores es preclsa11'enle lo que 
no podrl suceder en el desarrollo supuesto por Marx. Pero no puede"!. 
garse la Influencia que en la evolución social, ha seguido en no pocos C! 

sos el curso que M6rx predijo. En todos los pa(ses del mundo en donde -

los hombres se han tfT'peftado en trabljar por el IT'ejoramiento y la justl -
cla social, Marx ha sido y ser6. fuenle de 1 nsplraclón y de profecía. Ne -

garla •ra de Carlos Marx y su Influencia en el mundo de las ideas sccia_ 
listas es hacer i nlnteligible la Historia. 

Junto a la n(j)le y gran figura de Carlos Marx, apareceré siempre-. 
la de Federico Engels, pues no puede separarse el trabajo de ambos. Es -­
claro que Marx hubiera sido una figura importante sin Engels: pero este --



pensador, también generoso, sin ambición personal y práctico, determl 

nó en mucho la carrera de Marx. Su Investigación y ayuda constante -­
significaron en Carlos Marx un pilar y un brazo derecho para su monu -
mertable obra escrita de caracter social. Sin la investigación de Engels; 
a·Marx le hubiera sido difícil emprender el trabajo del .; ''Capital' y la pu­

blicación póstuma de los dos volúmenes finales de la obra del maestro. D! 
dicó los doce últimos anos de su vida a corripletar el edificio inconcluso de 

su Maestro. Siendo un tributo a la memoria de Marx, el cual no hubiera 

deseldo mejor ofrenda smre su tumba. 

Es d1trc11 resumir la obra de Carlos Marx, ni siquiera slrtetlz• -­
sus múltiples teorías que lo llevaron a prescindir despuh de muerto, una 
revolución concebida en su nombre. Pero trataré de exponer brevtslma- · 

merte las Ideas l'f'ás relevantes del maestro socialista alemán. Sus con -
cepclones sobre la Justicia social y su apasionada simpatía por las clases 

desheredadas de las que nunca sonó desertar y de las cuales jamás pensó 

en cmtener COf1"1odidades, lo llevaron a la cumbre de los pensadores socia -
listas. No hay ciertamente ejemplo l'f'ás n<iable de un gran sacrificio por­

una causa intelectual que el ofrecer la vida de Carlos Marx. ( 26) 

Imbuidos de ideas, e influeociados por los niás grandes pensado -

res de la justicia social, nos queda por coocluir que el derecho funda --
• 

mertal, la base soore la cual ha de constituirse el Estado nioderno, es so . -
bre un Derecho social que incluya, desde luego, el Derecho del Trabajo,-

.. 
26 • .J-..n--llaro--14-i;-*7-.--0a-rl-o• llarz. 
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que regule y armonice los dos grandes factores de la producción: el -­
trabajo y el capital; y ante todo dignifique a la clase económicamente -
débil con un futuro de seguridad scx:ial permanente, dlndo prioridad a 
las necesidades esenci1les del trabajador para que viva una exlster.:ia­
dgna. "Si los hombres son hermanos que sean igu1les, si no lo son, 
el m6s débil tiene ti derecho a que st le pr~eja. " Asf define sabia y­

humanamente Georges Rlpert la scx:iedad "'oderna plaslT'ada de""'"­
tica democraci1 y de Justicia- social. 

El sentido del Derecho del trabajo es IT'tramente dt justicia social, 
evitar que el único patrllT'oflfo dt la clase económfc1n1ente cMbll, su tra­
bajo. sea considerado una mercancfa y por ende una cosa mero ~jeto de 

explci1tión. Este patrimonio proletario estara rodeado de un si"1úmero 
de garantías y derechos sociales que ser'n llevados hasta ti ámbito mis­
"'º de las Constituciones dentro del Capf\uto de Garantías Sociales, .. ra 
que el trabajador a1T1én de quedar deblda"'ente pr~egidoconio· sujeto de­

retaclones laborales, como clase económicamente dÍbll, pueda participar 
activamente en los procesos de producción. 

El Derecho del Trabajo es asr un derecho de clase, un derecho -­
protector y rei nvi ndicador de los trabajadores pues mientras subsistan -



las Injusticias y explcjaclones de la clase poderosa, el Capltalisrrio, el­

Derecho del trabajo es un arma pr~ectora que dari al trabajador los In! 
trurrientos de lucha ( huelga, slnclcatos. asociaciones profesionales, -
lle. ). para su tdal y completa libertad. 

4. - LA JUSTICIA SOCIAL EN MEXICO. 

Todo esta YI dicho, pero como nadie hite caso, hay que volv• -

sierripre 1 cOf'l'enur de nuevo . 

A propósito de las grames huelgas oeras de 1875, los lntelec -
tuales "'exlcanos empezaron a preocuparse por las relaciones entre el -
capital y el trabl)o en la producción. la sociedad l'f'exicana c0010 todas -
las sociedades hizo desde el prioclplo dlstioción entre aquellos "''s fuer_ 
tes y poderosos y conden6 a los rriis débiles y a los rriis pcmres. ¡Oh so -
ciedad de barbarie. El pueblo que en su rriayor parte está corripuesto de -­

clase trabajadora, ha sido sie"'pre vista c0010 la más vil, lo mas ruín, -­
carripesinos y d>reros son sie"1pre vistos como lo más sucio, lo más des­
preciable. Dicen que del pueblo salen los ladrones, asesinos, holgazanes 
y verdugos. ¡Mentira .. los ladrones y asesinos son los opnsores de los -
pueblos .Bajo la levlta ·ne ciertos hombres decentes. sólo hay corru¡x:ión y-



miseria moral. Soore los harapos del pd>rr. se levanta el honor y la -

dignidad pues vive de su trabajo. En cambio, de dónde salen los hom­

bres de Industria, los Intrigantes, los conspiradores que forman drcu­

los polftlcos, los que siembran la división entre la Patria, los que fo --­

mertan el odio de las claseS1 ¿Sin la clase cmrera, de que valdrfa el --­

propietario, el dueno del capital? La clase media no podrra producir. -­
La clase mrera es la que paga a la nación, la que constituye su riqueza­

Y su grandeza. Y los gcmiernos la opri"'en, la tiranizan y la expl~an. -
Los polrtlcos la e•ftan. los líderes la adulan y luego la venden. los -

jueces no le hacen justicia. los abogados no la defienden. los •erdo 

tes la fanatizan. "Oh clase cmrera. si no se oye tu voz que pide justicia, 

únete y hazla, pues ahí esti la vida, la fuerza, el honor y el porvenir de 

11 patria". ( 27 ) 

Un dd>le fenÓ"1eno sociológico se advertra clara"'elte en la vida de 

México en los albores del presente sigl0: por una parte, el feudalismo h!, 

bÍa llevado a extre"'os l11:retbles el acaparamiento de la tierra en poder de 

11'UY pocas falT'ilias privilegiadas, dando orígen a los levantamientos deses_ 
perados de los indfgenas como en Tomochic, 1n Yucatán, la rebelión de -

los Yaquis y los Mayos en Sonora, la de los Huicholes en Nayarit y multi_ 

tud de luchas semejantes todas sonietidas por la feróz represión de la die-

(27) •• Rosario Caste11anos.- Prngaento de un poema. Dioranm de 
la Cultura. &tcolsior, 19 de septiembre de 1971. 
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tadura porf iriana. Por ~ra parte, el advenimiento de la época de oro -

por el ascenso de la burguesía nacional y extranjera como resultado de 

la lndustrlallzacl6n al muttlpllcarse las vías férreas. las fl>rlcas de hL 
lados y tejidos, el auge de la minería, propiciando el nacimle~o de una 
clase d>rera desposeida de toda suerte de derechos y perseguidos con sa­
fta brutal a todo lttetto de organlzacl6n clasista. 

Tales eran, en sf ttesls, las caracterfsticas de aquella scledad-

1 nJusta que llevaba en sr los g6rmenes de extlrw:ión lrrev<Eable. En la­
reglón f abrll de Puebla y Orlzaba como en el resto del país, habfa un ho~ 
do malestar. En Puebla, a fines de 1900 se redujo a los d>reros el precio 
de la mano de obra y se le obllg6 a trabajar desde las cuatro de la manana 
hasta cerca de media noche, por lo que cinco mil de ellos decretaron un­
P1ro y avanzaron en columna. Al llegar a la calle de San Javier fueron -
contenidos por un pelogón de soldados que emplaz6 un cai'\ón listo para h~ 
cer fuego. Una comlsón de hilarlleros se trasladó ettorw:es a México para­
quejarse y hubieron de retornar sin haber sido recibidos nurw:a por el -­
Presidente Dfaz. -Posteriormente en el primer lustro se registran ~ras­
muchas luchas semejantes. 



a). - R 10 BLANCO. 

Ya para entooces la COillición de eft'presarios se inquietaba ante 

el cla"'or que subfa cOfTlo una fl'larea de la masa 00..era, "'~ivando que 

COfTlo una medida de intimidación se elaborara un reglamento de trabajo, 

abiertamente represivo y que fué en realidad, lo que viniera posterior -

rt"ente a precipitar el drafl'la. 

Se crea el Gran Círculo de <J>reros libres y se edita el Periódico 

la Revolución Social, esto tiene ya un claro sentido de clases. Se agru_ 

pan las fábricas de Rio Blaoco, Santa Rosa y Nogales, en consecuencia, 

se habla ya de reivi ndicaclones proletarias. La rapidez con que el movL 

miento se extiende proliferando las sucursales del Gran Círculo, motiva · 

que los efl'lpresarlos tOl'f'en medidas coercitivas. cerrando los centros fa­

briles y aplicando abuslvaft'enle el reglaft'enlo que ifT'pusieran en las f6-

brlcas. El Centro 1 ndustrial de Puebla propone que se nombre al Presi­

dente oraz c~o árbitro inapelable en el conflicto, con lo que esperanza­

dos los huelguistas ~e~an para que coocluya la pugna entre capitalistas 

extranjeros y d>reros IT'exicanos y que prevalezca en el áni"'o presiden -
....... 

cial un elemental sentifl'liento de patriotis"'o y se les haga justiciá . 
. ~ .... ·"" 

- ..... :~ .. :·---

/ 
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Pero el laudo preslde~lal no s61o confirma, si no que amplia el 
reglame.-o adverso a los hilanderos motivo del conflicto y les impane en 
el artkulo noveno que "los d>reros quedan comprometidos a no promo_ 
ver huelgas y menos 1.-empestfvamente" amén de «ras disposiciones h~ 
mlllantes que los de jatian a merced de sus explotadores. Un c«o de rl -­
glente prciesta se alz6 y ahí mismo se acord6 desconcx:er el arbftraje y -­

sostener el paro costara lo que costara. 

los trbjadores comprendieron que la l~ha iba a ser desigual, 
que estaban solos pero ace~aron el reto. Fueron dignos de aquella hora 
hist6rlca, prefiriendo caer en un gesto de suprema rebeldía antes que Sf!. 
llar con su silencio la Injusticia. Preludio de la epopeya sangrienta fue -
ron aquellos días 6 y 7 de enero de 1907 de sombrías prem~ldones. La -
maftana del siete de enero amaneció brumosa y pesimista. De todas las ca 
lles que conduda~ a las fibricas se vió avanzar a la mesacompuesta de -­

d>reros ante ·la mirada burlona de los empresarios que los creían verEldos. 
Pronto se desenganaron, aquel conglomerado no llegaba como otros días, su­
miso y resignado, en la mirada de cada trabajador había coraje y decisión y­

los pu nos crispados presagiaban la tormenta. los días de hambre, amargura 
y zozobra había acunado en su rostro un dejo de amargura y sabiendo que -
había llegado el momento de la lucha, afirmaban su paso formidable. Se -

• sa 

es " · · 



situar:on frente a la fAbrica en actitud de desaffo para que los propleta -

rios vieran claramente que se negaban a entrar y también para darse -­

. cuenta de si habfa algún traidor para castigarlo. Pero nadie irientó­

rendlrse y cuando el último llamado de la fábrica sonó la multitud elevó 

un lnlt'enso cla"'or de desatfo. 

Pero aquellos ofendidos tenía' hambre y frente a ellos la tienda de 

raya, esa pavorosa institución de despojo, se habrra bastecido desaflan_ 

do a su vez a los ,,.,rseros. Detrés del mostrador los dependientes contem _ 

piaban sarcistlcafT'ente el espectáculo. Una mujer que accidentalmerte -

se 1terc6 recibió una soez, injuria. Alguien del grupo reclamó al majadl_ 

ro quien desenfundando una pistola lo hirió de muerte. Esta fué la chis_ 

18 funesta. ... Ciegos de Ira se lanzaron sobre la tienda de raya y la In -­

cendlaron, deftargarlio su furc!' tantos anos contenido. las llamas llu -

minaron el escenario, semejando el nacimiento de una nueva aurora. 

los huelguistas no retrocedieron.y cuando se iba a dar la orden pe­

ra disparar soore la multitud, surgió entre la turba, desgarbada y harapo­

sa, en el rostro el gesto de ira iocontenible, el puno tendido hacia los --­

sicarios y levantando en alto la bandera patria, una mujer, Lucrecla Tariz, 

que era la ilT'ágen misl'T'a de la desesperación, hija del pueblo, esposa y m!_ 

dre de obreros, avanzaba inexorable contra los defensores del privilegio y-

·-···~ 
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los contendientes todos, sintiendo la grandeza de aquel acto sublime -
guardaron siler.:lo espectante. El oficial que mandaba a los soldados -
conmovido ante la heroica entereza de esa mujer, retrcx:edl6 grltarllo­
¡Vlva México., y frel'Ce al batall6n asombrado, frente a aquellos hom -
bres duros como sus armas pas6 la turba erizada de pu nos llev ardo al­
frente a la heroína. 

Pero la tragedia soorevlno, una vez que la multitud puso en -
libertad a los presos y saquearon las tlerllas de raya, h.16 recibida por el 
Coronel Rosallno Martínez a la entrada de tqales con las descargas abfer 
tas y ..-rendo órdenes telegriflcas del Presidente DíaL De Veracruz -
se movflfzaron mis soldados, cerca de cuatro mfl, que también fueron arro_ 
Jados sd>re los Inermes hilanderos y sus famflfas. Todo el día siete fué una 
cacería inmisericorde persiguiendo y matarllo a los huelguistas que huían 
por los cerros vecinos. los días 8 y 9 de 1907 los aterrados habltarCes de -

Orlzaba vieron pasar las plataformas de los tranvías con montones de c~ 
veres seguidos de sus mujeres y nlnos que clamaban sus deudos. 

Las fábricas volvieron a llamar con el silbato a los trabajadores que 
vieron destruida. su organización, muertos o prisioneros sus dirigentes; y 

como las fábricas en un alarde innecesario de fuerza eran rodeadas por -



cordones de soldados con bayonetas calada. Frente a ellos. como escar_ 

miento. fueron fusilados Manuel Juárez. Secretario del Gran Círculo -

de Obreros libres; Rafael Moreno que era su Presidente: y en Nogales, -
Celeri no Navarro. llevándolo hasta las ruinas de la tienda de raya como 

represalia por haber sido iocendiada. Los industriales telegrafiaban fe -

licitaciones al Presidente Dfaz llamándolo "Héroe de la Paz". Para los -

humillados y ofendidos, Rio Blaoco era sólo un augurio de lo que ha -­
bría de venir. 

He aquí el doloroso nacimierto de la justicia social en México. -
( 28) 

Según el Maestro Don Lucio Mendieta y Núftez, todo proceso re -

voluclonarlo consta de cuatro etapas: iocubación, lucha, triunfo y con­

solidación y creación de nuevas formas de existencia. t 29) la i~uba -

ción, la lucha y el triunfo se dieron durante la etapa !'1'aderlsta. no se -­

dió durante esta etapa la consolidación en virtud de que el Presidente --­

mártir transigió -después de haber triunfado con la contrarrevolución. -
La etapa de consolidación se inicia con el Plan de Guadalupe, dando <l'i -

gen a los no menos importantes Plan de San Luis Pdosr y Plan de Ayala. 

configurándose las aspiraciones econóniicas, políticas y sociales del --­

Zapatismo y el Villismo, culminando ~on la promulgación de nuestra Car. 

t~ Magna en 1917~ y, a partir de este momerto se inicia la creación den~ 

vas formas de existencia o sea la cuarta etapa, de la cual son produeto los 

B$J.!f::lo Mendieta 7 Ndftea,-Lo• Cambios Sociales. Cap. Il 



Códigos Labcral y Agrario que se han dictado en nuestro .. rs. 

Pero que ficil resulta para no~ros leer y mencionar la evolu -­
ción de la Justicia social en M6xlco en una mera clasltlcacl6n, y qut fi­

cil es repetir los hechos hist6rlcos de la "'Is"'ª· recltindolos cual suce­
sl6n de fechas y apegindonos fiellfleÑe a la verdad de sus acoÑeclmief!. 
tos. Pero qu6 dificil y e"'barazoso es tomar plena concle~la de ellos, el 
por qué tiltdleron de un "'odo y no de ~ro, el por qu6 aparecen han"bres 
y situaciones grandiosas que necesariamente van a desembocar en el --­
triunfo y a la vuena de hoja es la derr~a Inminente, el doloroso fr1easa.­
Qu6 dlffcll es tratar de enfreÑ1r la realklld social 1etual, su explicacl6n, 
el propósito de d>tener practica y conceptual"'eÑe la explic1tl6n de esa -­
COl'f'pleja l'f'asa de experiencias y frustaciones, reducir a un t1etor COl'f'ún 
sus plurales esperanzas y sus "'últlples fracasos. cal'f'blantes en un 6m­
bito que 1 su vez se altera y l'f'odifica con intensa energfa, pero que tam_ 
bitn se surH en declarada apatfa, en desconfianza, en desesperante esta­
tislflo. 

Que difícil es responder si la Justicia social en México necesita ser 
Impulsada por los misfT'os grupos sociales. Si el país necesita de un ca"'_ 
bio que padr6 lograrse por IT'edlo de un proceso evolutivo, lerto y ordenado 



o si por el contrario, necesita de un nuevo proceso revolucionario, -­
violento, feroz, trastornarllo de raíz las actuales estructuras, institu_ 
ciones, valores. Si el cambio es forzosamente si nóni1Y10 de desorden o 
si puede ser organizado. Si el cambio -de darse- es una neja típica -­
del proceso histórico del país o constituye un hecho contempor6neo y -­

una.exigencia reciente. Qué factores lo estimulan o estorban, qulenes­
ser6n los nuevos agentes portadores de la justicia scx:ial y cuil sera su­
costo ~lal y humano. 

La Revolución Mexicana de 1910, viene a ser el corolario y a la vez 
la continuación de aquella llamarada que se erw:endiera en Orlzaba en --
1CJ07. Es el corolario pues los derechos de la clase ecoflÓn'icamente di -

bil tantas veces pis~eados, la ira contenida, tantas veces ahogada en in­
tensas y continuas represiones, estalla en el mcwimiento armado de la -­
primera cMcada del siglo, hasta quedar constituida y cristalizada en una -
Carta de Garantfas Sociales como es la Constitución Mexicana de 1917. -­

La Revolución Mexicana es continuación de lucha,pues sus prirw:ipios y­

reformas de justicia social no quedan concluidos en la Carta Magna de --

1917, pues ésta contiene sólo las garantías mínimas a las que las clases -
económicamente débiles deben aspirar. Por ello la Revolución Mexicana -
es antes que nada una Revolución Agraria y una Revolución Laboral. ----



Sus grandes conquistas se er.:amlnaron hacia el prmlema agrario por­

que siendo México un país de dos millones de kllón1etros cuadrados aproxj 
mada1T1ente y tener en su haber alrededor de veinticuatro mil hectireas de 

terreno cultivable, el ca11'po debe ser hoy por hoy la base fundamental de­
su economía, ya que, por cjra parte, México no ha alcanzado en el prese11 

te siglo un grado de industriallzaci6n avanzado. Es el artículo 27 Constlt'!. 
cional el que regula todo lo referente a la tierra en Wxlco, siendo la Ley de 

Reforma Agraria la reglamentarla del mer1:lonado prec•o en beneficio de­

los campesinos ntulcanos. Y es et artl:ulo 123, el que origin6 el n1ei --­
miento del derecho social en 11 Constftucl6n, creando 115 bises del propio­

dlrecho del trabajo y la prevenci6n social, viniendo"' COMICUl~ia 1 --­

"relnvindlcar los derechos de la clase proletaria" y con ello "la socializa -
ci6n de la tierra y el capital". e 30 ) 

b). - LOMBARDO TOLEDANO Y LUIS CABRERA • 
. 

Por ser ta Revolución Mexicana el último y pri~il81 movfmiento-
armado de la gran lucha s«i:ial en México, creadora de programas y refor_ 
mas que nos rigen, madre de la Constitución polftica-sociat más avanza­

da del mundo, con dos prece~os i1T1portantfsimos en 1T1ateria social que -
;o constituyen el artículo 123 y 'l1 constitucionales y la base más lmpor -

tante y fundamental de una poll\ica reformadora y continuación de una -

( 30) •• Alberto rrueba Urbina •• El Art!ou1o 123. pq .lto2 



lucha social di námlca, es importante conocer el pensamiento de los dos 
Ideólogos fl"is Importantes que la Revolución ha tenid0: luis Cabrera -­
principal consejero de Carranza- y Vlcel"ie Lombardo Toledano. Las Ideas 
de ambos, no son toda la d>ra revolucionaria. pero sr constituyen la .. rte 
1 ndlcatlva fUndafl"ental. 

Cabrera inicia su d>ra crftica -no pocas láginas suyas solo pue­

den Con"pararse a las de Ignacio Ramírez- en su artículo "La Solución­

del Conflicto en 1911". Sus producciones anteriores son valiosas pero­

no como el mismo lo escribiera. " de caracter constructivo" ... ra los -
nuevos tlefT'pos: la concluye en ese sentido en 1920, e on la Herencia de­

Carranza: sin duda alguna el mejor dlctimen polftico de la segunda etap: 
de la Revolución. Durante nueve aftos el panorama social de México estu 

vo domlnldo por el pensamle~o de Cabrera. Un afto despu6s de haberse­
publlcado la Herencia de Carranza. Vlcel"ie Lombardo Toledano Inicia su­
vasta exposición de crAica social y poll\ica, en el Congreso Agrario de lx­
tapalap1: labor q1.1e terminaría, no sin períodos de repaso en 1965. 

Los artrculo5, conferencias y libros de Cabrera y de Lombardo, son 
la ~ra mis depurada de la teoría revolucionaria mexicana. forjada la del-



primero. en el liberalismo social, y la del segundo, en el 111aterialismo­
hlstórlco. Las dos profundamente nuestras: si en Cabrera la oora di -

Cirdenas aparece como 11 desviación mis peligrosa de los principios re­

voluclonwlos. para Lombardo r•esenta la etapa mis dign1 y smresa -
llente. Las razones opuestas de alY'bos pensadores. significan uno de los 
temas mis promettlel«es lo que el liberalismo S«ial objeta del radicalismo 
y de la Revotucl6n y lo que, a su vez. los radicales desu•n que fuera el 
movimiento social de nuestro país. Dos ttrmlnos pUlden 1ntlci .. rse: --­
evolucl6n y revolución. 110 se trata de recurrir 1 ••ltlls"'o alguno. ni 

I 

la dlverge~la de ª"'bos penSllY'lentos. sino de conocer el pensamiento 11,!! 

port1ntfslmo de estos dos rNXlcanos •J1C•lon1tes. En ellos -en cada uno 

de distinta "'anera- se "'anifiest1 lo que el Presidente del PR 1 dtseabl -­

que se Mrlguar1 del al"'a nacional a travis de sus momentos luminosos 
y de sus espfrltus mejor ICJJrados. 

Clbrer1 n~able polemista, quid el último de los grandes poleml! 
t1S y uno de los creadores de la reforma agraria, se apresuró a establecer 
una rFgida línea de deft'arcación entre lo que él llamó ''la Revolución de 

entonces 11 y 11 la de ahora". es decir. entre la Revolución de 1910 y la -­
Revolución tal y conio la entendía el general Cárdenas. Según su propio­
anilisls, la Revolución de entonces habfa escuchado el grito de ''Tierra"-



-siempre ese grito sonando en ta conciencia de América- y había trata­

do de devolverles a tos pueblos su antiguo ejido, sus montes y pastos -­

arrebatados por ta expansión de tas haciendas, pero como esto era una 

ilusión a causa de tas dificultades legales y técnicas que se presentaban, 

se pensó en reconstruir tos ejidos de tos pueblos como "Et único medio­
de transición p1ra pasar de ta grande a ta pequena propiedad". Se dese!_ 

bl que et campesino dispusiera de tierras y a1 mismo tiempo se emancl -

18ra del tatlfundlo, pudiendo trabajar tlbremerte en alguna. hacienda ve­

cin1. 

SI no objetaba el ejido ni ta necesidad que tenfa el campesino de -

créditos ¿Qut era lo que reprochaba el l lcenclado Cabrera a ta Revotu -

ción de ahora y a sus nuevos procedimientos agrarios?. Reprochaba --­

"la forma de utilizar los ejidos y et procedimiento para retacclonarlos". -­
Según 61 se habían conservado tas tierras indivisas en fCl'ma de grandes 

latifuoolos ( ojali y eso hubiera sido cierto) y las expl~aba et Banco Ejl -

dal refaccionindotas, ordenando las labores agrícolas y adfY'inistrando ta 

agricultura ejldal. "Al ca1T1pesino-argÜia- se le trata como a un peón.. -

sin dejarte iniciativa, y el Bando Ejidal es el nuevo patrón. La tierra es -

nominalmente de los pueblos, pero la explota el Banco con el sudor de los 

ejidatarios". ( 31 ) 

( 31).- Lui• Oabrera.-La Reoonst1tuo1dn de loa ejidos de 101 pu._ 
blos ocmo aedio de sUprimir la e1alav1tu4 del 3omalero -
aexioano. 



Contra ésta pérdida de libertad del carTlpesino, contra esta con -

cepción de un ejido CGn'unal y contra la tutorra despdlca del banco era, 

pues, contra lo que estaba el Licenciado Cabrera. 

!I proyecto que el llce~iado Cabrera SOfY'etió a la consideración -

de la Ci"'ara de Diputados en 1912, no fu6 ace-ado porque todavf'a las -­

fuerzas conservadoras, cegadas por su egoismo se opusieron victoriosa -

"'ente, victc.-ia aparente contra todas las que se cdienen co~ra la justl_ 

cla social y que sólo sirven para cubrir de sangre y de odio lo que po«ía­
lograrse p1dficarT1ente dentro de un sereno entendirTllento. Afortunada - • 

"'ente, y en plena Revoluclóo. Cabrera plasrT16 sus ideales en la ley del-

6 de enero de 1915. 

El despojo de los terrenos de propiedad CGn'unal o de repartirT1iento 

que les fueron co~edidos por el Gcmier no colonial COIT'o medio de asegur~r 

se la exlsteocia de las clases indígenas: el hecho de que el artículo 27 ---­

Constltuclonal de 1857 negaba a los pueblos de indios capacidad legal para­

C'btener y adrT1inistrar bienes y rarees y que por esa razón carecieron de -­

personalidad jurídica para hacer valer sus derechos; fueron, ertre otros, -

los puntos fundarT1entales en la brillante expasiclón de rTlltivos de la ley -

de enero 6 de 1915. pues sintetiza el proolerT1a agrario en México. 



Desgraciadamente, esta ley fue expedida en un perfodo de lucha­

sangrienta y por lo mismo 'latió deficiente, irregular y precipitada, no -

consiguiendo los fines auténticos que la ley perseguía complicándose --­

"'ás el problefT'a. debido a fuertes pasiones polfiicas e intereses de grupo. 
hasta que finalmente y después de muchas reforlT'as. esta ley se eleva a­

la cillegorta de ley constitucional en el artículo 27 de la Constitución de -

1917, CJuedando asf. definitivamente consagrados en un prece-o emine'!. 
ttt1tente social, los ideales del Licenciado Cabrera. 

Vicente lombardo Toledado rut expositor del marxismo desde 1931,­

! in tl"bargo su preocu1J1Ción social fu6 telT'prana, en 1917 aparece con -

dros condisdpulos suyos defendiendo la autonomía de la Universidad tA -

las calles de M6xico. de ese misf'f'o afto datan sus primeros art'=ulos. En 
I 

1925 empieza a estudiar el "'aterialis"'o histórico en ingl6s y francts. Tres 
son las fuentes del !1'arxlsf11o en Lombarda: la filosofía. disciplina sin la -

cual es l"'posible ser IT'arxlsta. la dirección sindical en la CROM, pasando 
por la UGOCM, !a CTM y la CTAL finalmente y su conocflt'lento de la histo_ 

ria de México. 

El realiza con la mayor lucidez de una cultura universal nada co --

11'Ún, la unión con los prmlef'f'as sociales de los carT'pesinos y de los traba­

jadores. Su estilo de expositor. está considerado corfto uno de los rftás de­

purados en claridad y rigor l&jico, de un Intelectual rT1exicano. 



" 
La mra de Don luis Cabrera ha e"'pezado a publicarse, la de -­

lombardo Toledano, aún "'ucho de lo que 61 escribió se considera en lo 

in6dlto, no mstante el desconoci"'iento de su mr1, lo edltldo en 11 Unl_ 

versidad <1>rer1, la Universidad Nlclona1111 CROC, per"'lten ••'"'ª!. 
se a las prl"'eras corrientes de su pensa"'lento. 

lis aportaciones de lombardo al des.rollo de la Revolución de --

1910 puede dividirse -según Gastón García Cantú- en los siguientes -­

apartldos: a). - en las luchas de la clase obrera; bt - la legislación so -
clal; c). - l.aReforfY'a Agraria· d). - el desarrollo econÓIT'ico lndependief!. 

te: e). - la organización polftlca; fl. - la polftica ante A"'6rlca Litina; --­
g). - la educación y h). - los prmlefT'as de las COO"unidades Indígenas. 

Lombardo difundió entre los obreros los principios de la lucha de­
clHIS y del lnternacionalis"'o proletario. El proletariado según 61. dlbfa 
ser vanguardia de la Revolución. aclarando que no sólo serra una parte-­

del proletarlldo sino con su COIY'pl8"'ento indlvislble en cuanto a clase: -­

los cafY'pesinos. la unión de unos y tiros constituirra la verdadera fuer­
za social de la Revolución. Esa posibilidad no podfa ocurrir sin la pena -
Independencia de aquéllos, tanto del Estado cofY'o de la clase patronal. --­
Esta tésis universal del marxismo la aplicó lombardo a nuestras circuns­
tancias "'exicanas- en ello radica la llT'portancla de su exposición, a la --



" 
cual el Presidente Cirdenas hizo declaraciones contrarias a esa Pos_! 

billdad. Desgraclada"'ente la 'lt"ganlzaclón por separado de obreros y -­

ª"!Peslnos ha favorecido la "'anlpulación de sll'ldicatos y ligas agrarias. 

Esto es partlcular"'ente grave en un país CD"'o el 11uestro. cuya lndus -

triallzaclón se lleva a cabo por ca"'pesinos que e"'igran a los centros --­

fabriles y que cultural"'ente no dejan de ser jornaleros. La for"'1tión -

del proletariado, desde el punto de vista social se ha retrasado considera_ 

ble"'ente. ( 32 ) 

En ltrlO inicia un1 lucha jurJdica para que hubiera un1 sola ley -

reglalY'entarla del artículo 123. La dispersión de textos era ncElva par1 -

los trabljadores, ade"'is,que se "'cxllficara el derecho "'ercantll y civil -

para Ponerlo en consonancia con los artículos 27 y 123 Constltucionll•s. 

Y partiendo de la base de que define al obrero "'anual o intelectual de 11-

dependencla econóntlca de un co'ltrato, coocluye que la legislación del -

trabajador no debe aplicarse únlca"'etie a los cmreros y patrones de las -

tn'presas privadas, sino ta"'blén al Estado. Esta tesis fue decisiva duran_ 

te la huelga de los "'aestros veracruzanos en 1927. 

lombardo sostuvo que así Cot'T'O se prohibía la fusión organizada -

de cmreros y caft'pesino~ no debía excluirse la unión sindical de los traba_ 

(.)2) •• Lmbardo Toledano.- Bibllograt!a del 'r:raba30 r la Prni-
• 116n Social m Kúioo. · 



jidores del Estado- una vez decretado el estatuto jurídico- con <tros - . 
sindicllos. Una de las mis brillantes argumel"Caclones de Lombardo es 
11 de los Derechos Slndlcales de los trabajadores Intelectuales, en la -­
que, en resu"'en . exponía que el prclesor y el ticnlco vlvfan y depen­
cfan de 11 tutela absoluta del e"'presarlo y del Estado, por lo que propo_ 
ne 11 Federación de Trabajadores 1 l"Celectuales. C 33 , 

Al expedirse la Ley Federal del Trabajo fueron establecidas lls -­
Ju..Cas Munlcl .. les p1ra fijar los salarlos, la lucha .. raque fueran de_ 
terminadas por la autoridad Federal segC.n reglones econ6ntlcas, ful 11-

rl'is prolongada y una de las "'is constarees que librara LOl'f'banlo, tad!, 

vf'a en 1959 antes de las rtfor"'as de l.6pez Mlteos se actllerte su lnfluef!. 
cla. C 3C t 

Sus argumentos tendían a pesar de las P1rclales conquistas a al­

go ÑS: escala "'"'" del salarlo; cada vez que los precios aumel"C•an -­
un cfr~o por ciento debía di revisarse el salarlo estipulado, fundación -­
de una dependencia .. ra equilibrar precios y salarlos; reforma a las le - -
yes penales para Incluir un capftulo de delitos contra la economfa popular. 
congelación del alquiler de viviendas ooreras, ley para pr<teger el trabajo 
de las fT'ujeres y los nlftos y el Código de Protección a la 1 nfancia, acle -

"'ís se'"ª"ª de 40 horas con s-go de 48. 

(33) •• Lcmbardo '!oledano •• Lo• Dereobo• S1n4ioal.• de lo• 'haba-. !::°"ª' illteleotale•. · 
(3a.) •• barde 'foledano •• Tesla del Partido Popular SoolaU1ta 

•obre el 8&1.ario ldnimo. 
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otra aportación de Lombardo al desarrollo de la Revolución Mexi­
cana fui lograr el cambio de la jurlspruder1:ia de la Corte respecto del-

despido justfflcado de los trabajadores; prlctlca patronal de h.:e algunos 

anos. 

Durarte decenios los errpresarios pudieron exigir un reajuste -­
de ~reros contratados, debido, argüían, a la escasez de la derl'anda de­

lo que ellos producían .-ra el rl'ercado nacional. Lombardo sostuvo la t!. 
sis ante los Tribunales del Trabajo de que la superproducción de rl'ercan 

eras era un fenónieno nacional y no de un sólo centro producti~ su -­

argu"'ento se ''"puso por la fuerza del derecho. 

La huelga, afirrr6 jurídlcafT'ente Lombardo Toledano, es un dlre -

cho de la "'ayoría de los trabaj..-es y no exclusivo de 11 personalldld -
de los sindicatos. Esta argumentación pitronal se desvaneció en 1923; -­

ano en que rut roto el círculo a.-rente"'ente legal para ifY'pedir las hue! 
gas: los ~reros no podían declarar una huelga por no estar organizados­

en sindicatos y no tenían un sindicato por no disPoner de un precedente­

que le diera vida propia y autonooira. 

ReforfTla Agraria. - El reparto de tierras, dijo Lombardo, tiene dos-



- 60 -

aspectos: la restitución y la ddación de tierras a los pueblos, el prime-

ro es un acto de justicia pura que esU más allá de las disPoslclones -­
legales y de las mjeciones Políticas. No cabe aqur el sobado argumento-
de la prescrl~lón, ni la paradoja de la posesión de buena f6. "El vercta­
dero prmlema radica en dcfar a los pueblos de tierras que no han sido -
nu11:a suyas~ es decir, en darles la base de su actividad y la garaÑra de 

su independe~i• de vida." ( 35 >Es decir, Lombardo Toledano coÑem -
plabi un1 dciacl6n de tierras por la vr. restltutlva: la demanda sostenl -
da por Zapata. No mstarte, como lo seftalara Jesús Siiva Herzog, lombi!, 

do crera lo que era aceptado comunmerte por los revolucionarlos de la 611! 
a aue 11 tierra asr rep.-tldl a los pueblos dlbr1n P11J1rl1 los cam .. slnos -
al Estldo, siendo responsables de su destl no los pertlculares que la pose -
ran. ( ]6) 

LI lndustrl1llucl6n, como met1 de un1 revolucl6n econ6mlca, 
ful una de lis mis significativas dem1ndas de Lomblrdo ToledlnG. Dura~ 

te los fines de 11 Segunda Guerr.1 Mundial, era Indudable QUI los fines de 

la Revolución no 1r1n suflcleÑes. Lombardo reunl6 en 19" a dirigen -
tes sfndlcales, cam .. sfnos e lntelectU1lts para elaborar un programa -­
que 61 mismo dl61 con«er en un exc•lon1I discurso en septiembre del 
mismo ano: "tntustrfalfzar a M6xlco, revolucionar a nuestro pars media'! 
te lis Industrias, hacer de la producción un1 unidad f l'lllvlslble, de acue!. 
do a un plan previsor, lleno de estímulo, es la única solucfon que puede-

( 35). - Lombardo Toledana. - El problema Judío, por Marcela lombardo. 
píg. 99. 

( 36 ). - ldem. 
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<'recerse a un país que no sólo quiere vivir rT'ejor- vieja aspiración -

scular- sino que va a ser objeto o puede serlo en la posguerra de ---

11 lnlrt>n'isión de poderosas fuerzas del extranjero". ( 37 ) En ICM4 los 

Estados Unidos se levantaron COrT'O una nación superimperialista. Sus 

ldvertenclas se curT'plieron puntualrT'ente. 

La nacionalización de la econOO'ía fu6 un argumento esencial -­
tn la obra de Lombardo. En 1933 en el Programa rT'fnimo de la CROM, a 

Iniciativa suy1 se dice! "Prohibición p¡1ra el capftal extranjero de ad~ftar 

se de 11 tierra, del petróleo, el carbón de piedra,de las minas de hierro, de 

11 tnlf1fl elktrlca. de los ferr~arrlles y de todos los transportes, de los 

teligrafos. de ro5 telifonos y de los medios generales de cam unlcaclón o de 

controlar mediante monopol los o COf1Ceslones pr ivflegladas esos el'"'entos 

funda'"enlales en 11 econatnfa del país". C 38 ) Se propuso, idefl'is en -­

ese pr01r1ma la I ntervencfón del Estado en los diversos aspectos de la pro_ 

ducción ecoOÓfT'ica del .. rs. 

Once anos despufs. el niismo criterio, ª"'pi iado por las conquis­
tas sociales durante el gobierno de Cárdenas, sería el sustentado por la­

CTl.t a través de las resoluciones aprobadas en el Congreso Económico, -

verdadero prontuario para alcanzar una prooucclón económica indepen -

diente. Lombardo llevaría esa argumentación ideológica al seno mis1T10--

(J?):~o Toledano.- El Nuevo programa del sector revoluoio-
. · nano de Mú:loo. · 

(38) .- Idm. 
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del Partido Popular. expuesto en 1948 y pri~IP1lmeÑe en un1 de lis -

tesis smre Mlxlco, en 1958: todo ello con 11 co~lusl6n di promulglr­

un nuevo t1Pftulo en 11 Constltucl6n. 

Dur1Ñe trel~1 y dos 1ftos, lamblrdo pla,.16 diversas formn 

111r1 n1tlonlllur l11eonomr1 de Mixta. 

En CUIÑO 1 ll •11nlucl6n 11ollHc1, lOlnblnlo Her .. *' este 
tema plglMS muy rdlbles y Ulll sr•sls di SUS lclln las txprls6 en SU 

tlscurso dll 5 di llwll di 1955 en •I IX Consejo NKloml dll Pll'tlclo Po­

pul• Socl1llsta. 

¿Qu6 Gelerno 1*1Slt1 Mtxlco? 

'\Jn Gmlw no dlmacrMto y 1rtlmperl1llst1, ...,,..., f undlm1n­

tllm11~1 en los obreros, los campesinos, 11 cine mldll y los lnlustrl1-

llS P*l-1s". Est1 ldN 11 sostuvo l.omblrdo dur1Ñf su camp1ftl presL 
de~l•I en 1952. Y desarrollo esa teorr1 en el c1pltulo XX de su ll>ro -­
'MoscCI o Ptkfn?" LI vr1 mexlcan1 hacl11I Sacllllsmo" Y sostiene que 

un1 demacr1Cl1 n11tlon1I puede alcanurse mldl1~e un1 polftlca de n1--clon1llz1tlones de cr6dlto, de mlnerfas, recursos marlUmos y forestales 
y. un programa para el desarrollo económico Industrial. La demacr1Cla -­

n1Clon1I fortalecida en la acción del partido de la clase mrera, haría pos! 
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ble la unidad de"'cx:rMlca: hege"'onra Política que a i slarra a lis cl1Ses 

y sectores a~lden"acritlcos .. ra detener 11 lmperlalls"'º· esta eta .. an 
teclderí1 1 11 dtf'l'cx:racl1 del pueblct puert1 de ICCISO hlst6rlco 11 sacl! 
llSl"Q. ( 19) 

En mlterl1 edut1tlva, Lomblrdo propone 11 retorm1 al Artfculo -

lG. Constltuclonal para lbandonar el lllcls"'o en la enseftlnn. Su ---
11"tacup1Cl6n educatfva lblrco pragr1Ns que ayudaran a la fcrNCl6n-

11foflslon1I de los universitarios. COIT'O pueden verse en sus rtvlslones­
dll P11n di estudios de 11 Escuela Nacional Preparltorla. ll amplitud -­

di lls tesis lducllivas de l.Offtblrdo. lbuman en crfticas de todo orden -

porque conlenen una ln"pll1 visión del "'umo y un amplio conocl"'lenlo 
di 11 hlstcrl1 Nxlcana. ''En una nacl6n cerno la nuestra -escrlbi6 en - · 

1951-tl Estado debe ser el promotor. el coordinador y el director de 11 pro_ 

duccl6n económica, de los servicios scx:lales, de la educación popular y di 

11 cuttura". ( 40 ) 

Su honda precx:upilClón por el proolefl"a indígena se eocue~ra re­
sun"ido en sus tesis doctoral en filosofía: "Ge{J]rarra de las lenguas de la­

Sierra de Puebla" ( México, 1931 l y en su ponel'1:ia al Congreso de Pítz_ 

cuaro en 1940. Según Lombardo, a los indígenas debía lr1:orpor6rseles -

(39) •• LCiííb&Jtdo Toledano.- &l. nue'Yo programa del uotor rnol._ 
oianario de Mú:ioo. 

('to) •• Laabardo Toledano.- Mmoria del Primer Oc:mgremo de B1ou .. 
la1 Preparato:i'iaa de la Repáblloa. · 



en la producción económica, cumpliendo estrictamente con el artkulo -

'l1 de la Constitución respecto de la restitución de sus tierras, y no en -
la ''civilización", lo que había que abolir hist6rlcamente era el auto con­
sumo que favorece su confinamiento y lo hace sujeto de todas las explot! 
clones semlfeudales y capitalistas. 

He aquf la d)ra de Vicente lombardo Toledano, no hubo asunto que 

ti no tratara con singular claridad y valentía: lucha sctlal, ardiente defe'!. 

SI de la clase proletaria, desafíos pttronales, consecue~ias del reparto --
11.1rarlo, reformas educativas, las exlge~las norteamericanas, los primeros 

1Vlsos del fascismo organizado, fT'OYillzación en favor de la RepC.lica es .. f! 
la, representaciones populares, n.:ionallzaclón de la producción económica, 
etc. Es, COf"O la d)ra de Basols o la de Alfonso Caso, un Capftulo en la Hls 
torla Cultural de Mtxlco. 

e). - HACIA DONDE VA LA REVOLUCION IYlEXICANA? 

John Womack. autor del extraordinario libro "Zapata y la Revolu -­
ción Mexicana", estudia nuestro movlfT'lento d>rero y le asombra que du -­
rante la Revolución se haya desperdiciado la oportunidad de aprovecharse -
de los bienes de la producción. las pretensiones de aquellos sindicatos --­
eran sorprendentemente rT'ódlcas, pues se contentaban con un aumento de 

salarlo "cuando las circunstancias les favorecían para apoderarse de las --



f6bricas y colectivizarlas o convertirlas en cooperativas". ( 41 ) Halla -­
fundamentales dlfereocias en el l"'OYlmiento d>rero y en et ca,.,pesino, -

pues "'ientras los ca,.,pesinos recta"'ª" ta tierra para ellos, tos obreros­
nuoca pusieron en duda et derecho de propiedad del el"'presario. A qu6-

se debió esto?, quid ta respuesta es que "'lentras tos campesinos halla_ 
ron un caudillo de ta talla de Emltlano Zapata, tos cmreros carecieron de­

atquien a quien le ase"'ejara, es decir de un lrder de autirtica extracci6n 

mrera. 

Pueden darse algunas razones para explicar este no tan reson1nte 

txito de la clase d>rera; cierto que la lucha que se inició aquella "'ªna na­
de 1CJ07 trajo consigo una Revolución, posteriormente un brilla ... e Congr~ 
so Constituyerte en 1916-17 el cual dió lugar a la Constitución Polftico--­

Sociat mis avanzada del "'undo, lo paradójico es que, siendo la Constitu­

ción Mexicana la más avanzada del "'undo, su movi"'iento d>rero está a la 
zaga. 

otra razón pudiera ser, que el "'0Yi"'iento obrero "'exicano nació­
deficiente, sin un profundo sentido de cal""bio, de transfor"'ación,de rev~ 
lución~ con un loconsciente pero arraigado derecho de propiedad aún en -
el ca,.,peslno; Zapata pidió al criollo coahuilense Fraoclsco 1, Madero, -­

"la restltucl6n de sus tierras", sin pedir una reforma revolucionarla que 

trasforNra slstef"as e Ideologías. 

'(1+i1 •• Jhon Wmaok.- Zapata., la Revoluol6n Mencana. Pag.36 
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los obreros de los tle"'pos de la Revolución son y han sido ca"'~ 

sinos, y por lo tanto están i"'buidos en ese derecho de propiedad, recia -

"'ªn sólo el alza de salarios y con ello quedan satisfechos. sin reclafTlar­

la fábrica y sus instrume~os porque sencllla"'ente no les pertenece. 

los ideólogos de las luchas de clases desesperan con la facilid•­

con que el obrero se contenta otorgindolt aurnento de salario ( que al -­

poco tie""po se nulifica con el alza del costo de la vida ), y con prestaclo _ 

nes extrapatronales como las que ofrece el seguro social. Al psecer. -­
la revolución profunda, el ca,,,bio, no les interesa y lo atribuyen a esa -­

apatra ancestral, a falta de conciencia de clase, a grosera Ignorancia y -­

aún a ingratitud: y desde luego, el patrón abusa cri,,,inalmerte. lo explo_ 

ta con la segur.idad de que éste no dará "'uestras de coraje y de codicia. Y 

el líder, que ha hallado una "'ªsaque le exige poco y que no le pide "'is -

que lo que considera legftl"'amente suyo no tiene que discutir el mat'llo -

del liderazgo, el cual, a fuerza de prolongarse en él, como que le dá la -­

impresión del disfrute de propiedad. 

otra razón. puede ser la deter,,,inación de ¿quién llevó a cabo la -

Revolución? es decir. quiénes llevaron a cabo los mOYifT'lentos obreros -­

Y caoipesino en el país. ·eueno, es claro que el oiovill'iento agrario lo hi 

cieron los call'pesi nos y el movill'lento proletario lo llevaron a cabo los ---



d>reros, pero ¿quiénes fueron los intelectuales de la Revolución? 

Parece hecho reconocido y fuera de debate que a pesar de Cana -

nea y Rfo Blanco y de los Batallones Rojos de la Casa del CJ>rero Mundial, 

lo que se dló en 1910 no fué prln:ipalmente un movil1'1ento d>rero. lo -

"'is"'º sucedió en China, la Revolución social no fué hechura del prole­
tariado industrial, contrariando la tesis clase de Marx, qulzi sd>re todo -

porque en ese país y en el iv'éxico de 1910 no había todavía suficlerte pro­

letariado Industrial, la clase socialmente dorriinante eran los cafT'peslno~­

por ello, la Revolución Mexicana fué un mcwlfT'iento can"pesino de bandera 

1graria con los ideales del Zapatisn"o: el Vlllisl1'o, propiafT'ente no tuvo pr9 

grama propio, suscribió prl'"ero el del Maderismo y después el constltuclC!_ 

nalls'"o. Y si bien es cierto que la cuestión agraria nunca estwo ausente 

del Maderlsmo el carls electoral de la ley del 6 de enero de 1915, no le dejó 

a los programas ca.,,pesl nos la prioridad que debieron tener sin duda. 

Enton:es el f"OVlf"lento revolucionarlo es obra de la clase f"edla, -

los Intelectuales del f"ovlmlento ar,,,ado perte nacieron sin duda a la clase 

'"ettla. Desde que en México se Iniciaron los movi,,,lentos de lndependen_ 

cia y libertad, la clase f"edia siefT'pre estuvo presente. El cura Hidalgo y -

el GeneralísifT'o Morelos no eran Indios, sino criollos, esto de nirY;Juna -­

manera, significa desconocer la ardiente participación de los indios en las 
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fuerzas Insurgentes, pero fueron los criollos quienes concibieron, ll'O­

clafT'aron y dirigieron el "'ovi,,,lento Insurgente de 1810 y quienes le di!. 
ron su contenido pr01ramitlco. 

la Reforl"'a , es un movi,,,iento de "'estizos, es decir, clase n"edia. 
No por ser el gran J~rez de origen Iridio, ni por intervenir Juan Alvarez 
en la Revolución de Ayutla, deja de ser un "'cwhnlerto liberal de la clase­
media. Quid estos antecedentes determinaron en l"'ucho la índole socio .-
16glca de la Revolución Mexicana. 

Madero fut un adinerado vinatero de la Laguna, los Flores Magón, 
clase media, lo mis"'º Fllomeno M~a y Juan Sarabia: y si Francisco VIiia 
surglo de muy abajo, Pascual Orozco y <iros altos jefes "'aderlstas eran -
clase fT'edla: Obregón y Pablo Gonález. 

Zapata, por supuesto era li'O hombre del ca,.,po, sin efT'bargo, no 
era un slfT'ple peón, era un caballeraf'W:Jo. Pero si co"'o proletarlocam~. 
sino surgió y de él fué la visión. el l"'pulso y la perseverancia en la lu -
cha social, se rodeó y orientó de revolucionarios de la clase l"'edla: Dolo -
res Muro¡ el Profesor otilio Montano redactores del Plan de Ayala. José- .. · 
Trinidad Rodríguez, el 1vaaestro Benigno Zenteno, los hermanos Magana,-
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y el estudiante Juan Andrew Almazif\ Francisco Villa que tenía un --­

sentido 1 nstlntlvo de la 1 ucha por el pueblo y los pobres, estuvo rodeado de 

gente bien preparada y de Intelectuales y de jefes de carrera, todos ellos -

de la clase "'edla. Baste nombrar al General Felipe Angeles. Y del círcu­

lo que rode6 a Carranza baste n°"'brar a uno de los ideólogos de la Revolu 
cl6n: luis Cabrera. Sin olvidar a Isidro Fabela. 

Cuando hablamos de los fTIOYimiertos de lucha de clases, hablafTlos 
de la clase proletaria CCMT'o factor ifTlportante por ser la clase oprffTllda, hl! 

"'illada y explotada. Como la clase opresora. r~preslva y expl~adora estA-
11 clase burguesa, la clase capitalista; pero muy pci:o me~lonafTlos a 11 -­

clase fTledla cofTlo factor de lucha, con participación dinámica en el"'°"' -
miento revolucionarlo social. Cierto que los ejércitos de participación -- · 

fueron las masas de cafTlpesi nos y ooreros, quienes con su bravura y anhe 
lo de justicia constituyeron el nervio de los ejércitos revolucionarios, del­

norte, del centro y soore todo del sur. A que se debe esto? 

Frente a la declaración y obsesión ideológica de subrayar la ifl'lpor -

tancia coocedida en los últirt"os anos a las clases cafTlpesi nas y ooreras. de 

hecho, ha resultado evidente el papel di náfl'lico y casi deterfTli nante de la -­
defi nlclón ll'isfTla de "la apertura de!T'ocrática" que jugaron los 010Vfmien -



- 70-

tos previos de las clases medias, sd>re todo y por supuesto el de 1968. -
Sin embargo, a difereocla de las clases d>rera y campesina que, cuando 
encuetiran líderes revolucionarios de las clases medias, han demostra_ 
do su capacidad para transformar de raíz una estructura social, económj 
ca y polftica: los mG11lmientos de clases medias por si mismos tienen una­
fuoclón y un alcaoce distintos al del cambio radical. Intermediaria por -

origen hist6rico y situación social, la peauena burguesía es la coocilia~ 
ra y negociadora por exceleocia, ertre los Intereses cortrastantes de los­
duenos de los medios de producción y quienes cuentan solamente con la­
mercaocra representada por su propia fuerza de trabajo, los d>reros y los 
campesinos. No d>stante, 1 partir de esta fur1:lón histórica nacional, -­
de mera lrtermediarla dependiente del conflicto Ideológico propio de los -
Intereses conflictivos de las burguesras y los proletariados, las clases --­
han Ido definiendo un programa ideol6glco -no escrito, - de lmportar1:ia­
naclonal, dentro del estilo de vida que la pequena burguesra ha ensayado 
y difundido como propio a escala mundial. Pero parece que la clase media, 
ha sido olvidada por la Revolución Mexicana. 

Todos estos antecedentes, respecto de la evolución de la lucha s~ 
clal en México vienen a determinar, que la Revolución Mexicana tiene '!. 
cesldad de un avance y riesgo social, para seguir llevando al pars a un -­
proceso de desarrollo con justicia social. 
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Existe, afortunadamente, un sector cada vez "'ás al'l"plio ( estudia!! 

tes, obreros. polftlcos, amas de casa, etc. ) incluyendo una parte sustan_ 

clal de nuestros dirigentes, de que esto que nuestros abuelos el'l"pezaron­

en 1907. necesita un cambio urgente hacia la autenticidad, una revitaliza 

ción de Ideas en vez de transfusio11es sexenates de pro,,,esas, un lenguaje 

revolucJonarlo que sea apoyado a su vez por acciones revolucionarias en -

vez de conjugación de palabras nuevas y viejas. l'l"otes y le,,,as de incierto 

sabor ideológico que pretende'l distraernos de los hechos contrarrevolu -

clonarlos. Cree,,,os que eso tan abstracto y a la vez tan concreto que es la 

Revolución Mexicana. está necrosificado por la corrupción y mientras este 

"'onstruo frene los progra,,,as de desarrollo social y la adt'l"i nistraclón de -

justicia, México no resolverá satisfactoriamente sus grandes problel'l"as. 

En efecto, quA pensari E"'iliano Zapata de la situación actual del -

ca,.,,pesino? Ceftudo, con una "'irada a la que el tie"'Po ha dotado de des­

confianza. E"'lliano Zapata está siendo condenado a adornar, en calidad -

de "poster" los sitios y departamentos 1 n'l, quedando su le"'a de lucha:­

'1'ierra y libertad" en el eco oscuro del silencio. Entretanto, el ca,,,pesi_ 

110 sigue siendo el ele,,,ento Indispensable en el "'iti11, el terra del discur _ 

so, el oojeto de los ataques "'ás absurdos y el consabido extra de las pelícl!. 

las de la Revolución Mexicana: Oué hacer con él? Nace, crece, se repro -

duce y muere. -general,,,ente de ha,,,bre - y, para "'uchos, ha comenzado 



a pasar. de te"'a de discursos. a si"'ple estorbo. 

Si surge por ahí el proyecto de uno de esos progra"'as piloto capa­
ces de lograr que el cultivo de una hectirea de "'arz cueste diez veces "''s 
que el precio en que seri vendida, se guarda CDf"O baraja en la "'anga; 11 
explicación de cualquier fracaso se deberi a la pereza de los cat"'pesl nos. -­
SI se unen para pedir un pedazo de tierra, se dice que prestan oidos a los­
agitadores. Y hay quienes ya e""piezan a ponerse de acuerdo en que el --­
atraso de los campesinos es tan solo el producto de su propia ignorancia. 

Es cierto que los oradores revolucionarlos han se"'brado en el sur­
co mis "'etiforas que toda la:. asistencia t6cnlca que pudieran hlber dado­

los extenslonlstas. y que los ca"'peslnos ya han COl"lnudo a hastiarse de­

tanto oir hablar de ellos. co"'o la columna vertebral del paf s. por eje"'plo. -
Pero no son los cal"pesinos los culpables de su situación y es alta"'ente In 
justo descargar sd>re su pcmreza la responsabilidad de los trastornos que -­
cx:urren en el campo. 

La tibieza de una refor"'a agraria que no 1expropió las haciendas si 

no que nada "''s las desarticuló. entreg6 -cierto- tierras a los ca"'pesinos. 
pero les regateó el crédito y no pocas veces les dió como asistencia técnica -
todo un slste"'a burocrático de prácticas corruptas. La misnia corru~lón-
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l"'perante que quiere cargar a los ejidos, a precios su"'amente Inflados, 
la "'ªqui narfa o los ani"'ales que a veces ni reciben: contribuyen a que 
se diga que el ca"'peslno no es "'oralf"ente sujeto de crédito. Es culpa -
suya la lgnoral'l:fa en que viven? 

Qui reflexiones nos hace"'os nos~ros sobre el prml8"'1 ca"'pesL 
no? las respuestas no son fkiles dados los oosticulos burocrMlcos con 
los que se topan los esfuerzos par apoyar y realizar el ca"'blo socfal. Por 
eje"'plo, elevar el nivel de vfda de los 30. cm ejidos que existen en el --­
país, necesfta de la urgente necesidad de Integrar los servicios que se di_ 
rigen a resolver el prmle"'a ca"'peslno, para evitar que la causa rural -­
se subordine a Intereses polfticos personali.stas y competitivos, tanto en -
lis dfversas burocracias Con"o en sus directivos. otra cuestf6n fundame'!. 
tal, es superar las actividades paternalfstas que tanto han afectado al proc_! 
so de "'aduracfón y creciente autonomía de los ca"'pesinos "'exlcanos. 

El oojeto de superar el paternalisrno tienen, sin e"'bargo, l"'plfca­
clones y requisitos complejos arduos. Se necesitarla apoyar la instrumen 
tación autónoma de los ca"'pesl nos. en vez de construirles un escenario de 
lujo al vapor, antes de la visita presidencial y por su puesto, en riguroso -
estilo colonial "'exicano. Para superar el capitalismo, es "'enester que se 
exija a los cafT'pesinos a utilizar e lncre,.,,entar sus propios recursos lega­

les y hu"'anos en vez de hacer uso de las influeri:ias personales dentro -
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de la clase dirigente, que se auedaron sin efecto una vez que los entu­

siastas y tknlcos de los programas pilotos desaparezcan y los dejen a -­

su suerte. 

El ejido, aun no estA en condiciones de producir todo lo que el 

país necesita de la agricultura, par otro lado, la sola producción agrrco_ 

la f mustrial no viene a satisfacer el problema del agro mexicano. Son­

tamblin: la buena distribución de la tierra, el cr~ito eficiente, explota_ 

cl6n ejldal de manera que produzca al ejldatario el bienestar econ6mico­

a que tiene derecho, cultivo sensato de las tierras y distribución eqult!_ 

tiva de sus productos. la colonizacl6n. es una urgente necesidad en Mt 
xfco "Porque vendría a ser el complemento de la accf6n agraria con múL 

tfples ventajas sobre ella". ( 42 ) De aaur la Imperiosa necesidad de darle 

un nuevo Impulso y como base, una ley adecuada; pues ertre ~ros bene 

flcfos, la colonización tiene una base económica aue coordina los intere_ 

ses colectivos con los 1 rtereses partlc ulares. 

La legislación agraria mexicana, reglamentaria del artículo 27 -
constitucional, contiene los puntos fundamentales de la Reforma Agraria. 

la evolucióndelasleyesagrariasa partir de la ley del 6 de enero de 1915 r! 

fleja fielmente las transformaciones en los proolemas del campo. Sin embar 

go, ¿qué pasa con la máxima institución legal en materia agraria?. El --

( 42 ). - Lucio Mendieta y Núi\ez. -El prd>lema Agrario en México.. p. 70. 



- 75 -

amparo agrario ¿es una garantía o un privilegio? 

las organizaciones campesinas en el país senalan la necesidad 
tte suprimir el amparo en materia agraria. El dlrlgerte de la CNC dijo -­

que en MAxlco "hay mexicanos de primera y de segunda": un particular 

puede cortar con 20 o mis hectireas de riego, un ejldaarlo s61o con -­
diez; a un campesino se le seftalan requisitos para dotarlo de tierras, a 

un .. rtlcular no se le exige ninguno; a los campesinos se les exige un­

límfte de cl~uenta cabezas de ganado mayor, los particulares pueden -
poseer hasta quinientas; un particular puede explotar 800 hectireas bo! 
cosas, un ejldatarlo s61o M>· a Astos C.Hlmos se les aprueban crtdltos agr.! 
colas despuAs de muchos requisitos, lo prueba el hecho de que s61o a un 

l~ por'Clerfo de ellos, se les ha co~edldo; mientras que a los particulares 

se les aprueba sin mayores requisitos. 

Por otra parte, parece que el amparo agrario s61o ha venido a -­
beneficiar a los pequenos propietarios, o por lo menos en su mayor parte; 
y aunque el juicio de amparo permite que el disfrute de la tierra quede ga_ 

rantizado para el ejidatario, el comunero y el peQueno propietario, parece 
que sólo se ve para los peouenos propietarios. En efecto, 30 millones de -
hectareas, -de los ochenta de ellas ejecutadas y confirmadas para tres mi_ 

llones de campesinos-, no se han entregado, debido a que los terrate nie n_ 

tes se amparan, estando en sus manos 70 millones de hectáreas, bajo el -
rubro de peque nos propietarios que no esconde más que a latifundistas -
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privados y oficiales. Es hartafT'ente sabido de todos los cacicazgos que I~ 
peran en fT'últlples Estados de la República, cacicazgos que son slnónl -­
mos de lltlfundlo y posesl6n y disfrute Ilegal de tierras en unas cuantas­

manos. 

ll Secretarra de la Refor"'a Agraria acaba de entregar 338 certifi­
cados ele lnafectabllldad ganadera amparando 480 mil 717 hectireas, es de_ 

clr. 1, '42 hectireas por persona: y durante el rigl"'en del presente Go -
bierr'°· se han entregado y expedido 12 fT'll 109 certificados de hwtectabl_ 

lldad tambltn ganldera 111r1 pr~eger • fT'lllones 235 "'" hectir•s de tle -

rras fT'txlcanas, es decir, 350 hecdreas por persona. ( 43 ) 

Esto nos Indica, que la expl•l6n de la tlerr1 esti en fT'lnos ca­

pitalistas, sin efT'blrgo el beneficio no se v6 "'llY productivo que dlcj1nos. 
la lfT'portaclón de bienes de consumo '1jranos y leche, pri~l .. lmente--­
pasó de 1,416 millones de pesos en 1971a8,272 millones en 197C, llevan_ 
do ello a una crisis agrícola que el pars ya padece, pues el crecimiento del 

producto agrícola fut de apenas el uno por ciento anual de 1966 a 1972. -­
( 44) 

La defensa del A"'paro en "'aterla agraria en el sentido de ser una­
garantfa Individual que per"'tte poseer una pequena extensión de tierra --

(43~.- &xcel.11or.- 20 de junio de 197~. 
(lflt. •• ~uel s. Vianaaek.- Oreclm1~to o De1arrollo lo-'as.oo. 

I •• Pre1mte 1 futuro de la Sooied&d Mmoana. 



productiva y de defender esa propiedad legalrr'ente, es uM npiracf6n­

justísl"'a y dorgada por el Derecho scclal, pero desgraclidal"lrte son -

la "''narra las que lnvccan la defensa con este sentido de justicia social.­
la ~ra corriente de defensores, no persigue el lnleris collttlvo, clildo -­

que son latifundistas y son propiet•los -ltegal"'ente- de grandes elle'! 
slones de tierras. los auttntlcos pequeftos propietarios se preacu .. n faF 

la de511*'icl6n del ª"'18ro agrario, es nltural, es uM gw1rfr1 lndlWlml 
de que goun merecidafT'ente, sin ll'l'blrgo. no puede COft'Pll"•st 11 flCIU!. 
ftl propiedad -por pequel\a que ista sea- con 11 di los ejidos .... t11 .. n 
llJUI ni crfJdito. 

la situación n1tlon1I es de ""erge~la. por.- 11 di los Clll'pni _ 

nos lo es. Las garantías scclales dlben prevallcw Pll'ª ICIJl'• IUll~ica­

"'ente los Ideales de Zapila. Uf'CJI acabar con 11 rarz de la cOÑnr*• 
agraria que son las pocas tierras en uso y la bija produccl6n ..-rco1a. -
esto hace que "'lllones de ca"'pesl nos ha"'brlenlos Invadan las chllldls. 

provocando, no s61o el desequilibrio de las "''s"'as en todos los aspectos di 

la economía, la polftica. la adtT'inlstración y lo sccial,sino una arnenua de 

violencia. 

El derecho Social redunda slef"pre en beneficio de las fT'ayorías -­

económlcafTlente débiles, no se trata de scmreponer las garantías sociales-
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soore las i ndlviduales, ni éstas sobre aquéllas, se trata de armonizar -

ambas para que exista el justo equilibrio en la organización social demQ_ 

crática. Es por ello. que el Derecho agrario y la legislación agraria en -

general deberá también proteger efectivamente a esta clase proletaria que 

adelT'ás de ser una mayoría ilT'presionante en el país que no cuenta con­

suficientes tferru garantizadas, está desal'T'parada. En efecto, los camP!_ 

sinos no gozan de la seguridad social ni atención médica; con irY:Jresos -

menores de cir~o pesos diarios y no reciben salario l'T'ínifT'o, participación 
" de utilidades ni otras prestaciones, amen de sufrir la explotación de caci-

ques, cof'l'erclantes, acaparadores e intermediarios. 

''El Derecho Agrario -dice el Maestro Lucio Mendleta- está llamado 

a ser uno de los IT'ás eficaces factores de paz en la Nación". ( 45 ) Pero -..: 

siempre y cuando este Derecho Agrario cumpla con los ideales de Zapata, -

es decir. las aspiraciones de las clases campesinas en b&neticio de ellas y 

por ende, de la Nación. Las autoridades agrarias tienen la ooligación de -

cumplir con la función auténtica del amparo en materia agraria, es decir. 

convertirlo en una auténtica garantía individual para el auténtico pequeño 

propietario y una conquista revolucionaria para el can1pesino. Ya el ll -

cenciado luf s Cabrera alertaba a los diputados en 1912~ "El peón de aí\o -

tiene el salarlo riiás insignificante que pueda tener una bestia humana; -

tiene un salario inferior que necesita para su sostenimiento, inferior tQ. 

davía que el que necesita para la manutención de una buena mula. El Ml 
nlsterio de Fomento, debe de seguir una política distinta respecto de estos 

desgraciados y tomar en consideración sus necesidades. necesidades que 
ttt;r~:. t:uolo Rcdieta T Núftos.- El Derecho Social. Pag.24 



" 
tienen que satisfacer si se puede, con el azadón, y si no, con el rifle .. •:­
( 46) 

A casi "'edlo siglo de reforrna agraria, la sltuacl6n en general, del 
campesino, no parece haber "'ejorado lo suficiente. SI es preciso hay -­
que renovar valores o Instituciones establecidas por fl r.:adas que Astas --
se encuentren. Estudiar a fondo todas las complejidades Inherentes que el 
proble"'a agrario representa. En pro del rnejora"'lento colectJ·IO tienen que 
destruirse Intereses P1rtlculares. ''En México no puede realizarse la retor 

ma agraria y su transfor""aclón, sin "'enoscabo de fortunas personales, -
sin sacrificios de la colectividad y sin transfor"'ar los conceptos reinantes 
del derecho". ( 47 ) Aun el ª"'Piro -agregarra yo·- ya sea "'odlfldndolo o 
transform6ndolo para que sea un1 autintlca garantra social. 

Y en general, es preciso saber con.mue posibilidades tanto humanas 
CO"'o econó,.,lcas se cuenta, pues el ll'oble"'a agrario de México no s61o -­
es ll'oblema de tierras, si no de hof"bres. "Se requiere ton" ar en cuenta -
scmre todo, el factor social. la ldlosincracfa de las gentes, COfT'O base y -­
funda""ento de toda solución posible. El indio quiere CD"'o dice el Licencia 
do Rabasa. que las tierras vayan a él y tiene razón: exige que el ll'oble"'a 
agrario se resuelve donde él vive, pues ni él ni el Gobierno tienen las --­
enorrnes surnas de dinero que exigiría el traslado en "'asa de la rnayoría -
de los habitantes de un pueblo que carece de tierras suficientes, hacia -­
rec;¡lones rnalsanas en donde sobran, pero que requieren capital, significa 

(Q) •• L\iia dá6ren.-C1tado por llq!to Keyer • .:Lu11 OabraN1'!efrloo 
1 Odtloo de la RQTOluoldn. 16 

(lt7) •• LWJ10 Mlftdieta 1 llml•·- ll Pro 1- Agrario m Mhioo. Pace80 



la separación de las fa.mi lias, el sacrificio de los sentll1'1entos, acaso -­

la pérdida de la vida':( ( 48) Todas estas consideraciones y f"edidas que 
! 

se tomen debe servir para apoyar a los ca.,,pesinos a nivel nacional, para 
! 

que superen su individualismo tradicional y se Integren en esfuerzos e~ 

lectivos que redunden en verdaderos beneficios para el bienestar de ellos 

y de todos los "'exicanos. 

Estos y otros n,uchos factores deben tomarse en cuenta. y ya no­

sólo para la solución de los proble,,,as del ca""Po. si no en el propósito de 

todas las tareas nacionales. No es posible ya, que la f"ayorra de los sec_ 

tores sociales sigan siendo controlados por un gruPo heget"ónlco que --

se renueva continuamente: la llamada ·~amilia revolucionarla". Ese -­

nombre pintorezco oculta una reali~ad nacional: la burocracia polftlca. - · 

Forman parte de ésta, todos los dirigentes de los numerosos Instrumentos 

de organización populat: los líderes de los sindicatos y de las centrales -

d>reras y campesinas, los políticos profesionales del partido, todos los -­

funcionarios políticos, desde los presidentes de pequenos "'unicipios has 

ta el Presidente de la República. A ellos se anaden los adlT'inlstradores, -

dirigentes, asesores de los fT1Últiples organisfT10S descentralizados que --­

maneja el Estado. Pese a las rivalidades y diferel"l:las de los grupos que -

la componen, presenta una fuerte cohesión: la unen las lealtades perso"! 

les y de grupo, una mentalidad paternalista y su co"'unidad de intereses. 

(48) •• Luoio Mendieta 1 Húfles.- B1. Prolal.tma Agrario -.i Mlld.oo.-
.. Pag. lll . 



- 81-

Womack nos dice aue "se han aprendido algunas lecciones de -
1%8", algunas tal vez. no todas, lamentablemente. agrega que la suce­
sión de hechos, cuyo ensordecedor enlutador estruendo fu6 Tlatelolco t~ 
macla como "un aviso a la famllla revolucionarla". Como que preterimos -
avanzar a empellones por la presión m's que por la lntencl6n. Womack -
dice que la sociedad mexicana "si cede a las presiones cortlnuara el lpro_ 
ceso evolutivo, si no cede. habr6 revolución". ( 49 ) 

Aviso o presión. el caso es que se busc6 en formas .. ra ceder -
a la presión. .. para arreglar los prd>lemas públicos". Una de estas for -­
mas -al decir del Maestro de Harvard- fut la lleglda ali dirección del --­

PR 1 de Don JesCls Reyes Heroles' '. en la ''*'del Presidente luis Eche -
verrra hecho que Juzga "Como un esfuerzo genuino, legftlmo de la famlll1 
revolucionarla para conseguir nuevos polftlcos. DesgrKladamerte los pr~ 
blemas de México, no se resuelven con nuevos políticos que aporten formas 
Ke~ables para el establlsnment y ceder asr. sin grandes alteraclorws, sin 
pecados revolucionarlos a la presión social, por no decir, al proceso evo -
lutlvo. 

Jesús Reyes Heroles fui una persona de gran ca111tidad, para lf!! 
poner una línea de conducta mis acorde con la aspiración de las mayorías 
tan emp00recldas como sus antecesores, pero no hubo hechos suficientes­
para suponer que sólo el cambio de dirigentes o la elaboración de un pro -
grama nacional sexenal en el único partido mayoritario, se preste como -­
vanguardia de toda una ideol(JJía revolucionarla. 

( 49 ). - John Womack. - Zapata y la Revolución Mexicana, pig. 72. 
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Womack dice, respecto del curso que ha tort'ado el fT'OYifT'lento --
de 1910 "A mi "'e parece una Revolución frenada de propósito" ( 50 ,, -
según 61, quienes la frenan son los polrticos mexicanos y los Estados -­
Unidos, es decir, acechanzas Internas y externas. Los primeros "por -

falta de carácter", en ello no coincido de ninguna manera con el autor. -
pues Insisto en que es la corru11=ión el verdadero y -lamentable.,,ente- -
eficaz freno: ta,,,paco "la corru11=l6n es parte de la naturaleza humana" 
como supone el jerarca del PR l. En efecto, los PolRJcos "'exlcanos fre -
nan 11 Revolución. "'is no por "falta de caricter." sino por su corrue_ 
clón, mis no porque 6sta forme "parte de la naturaleza humana", sino­
porque el slste"'a que los hombres formulan es corrupto, es la trampa -­
que la burocracia Poi Rica tiende scmre el slste"'a donde se alternan la re_ 
presión y las concesiones. La mayoría de sus "''e"'bros se forfT'an en sus· 
propios •P1ratos de control polftlc0: los sindicatos y las centrales ooreras­
Y ca"' .. slnas. el Of"nfpresente partido, o bien, en la ad"'inlstraclón de -­
las 1 nstltuclones del Estado, en donde, para su ascenso, las lealtades per­

sonales o de grupo son mejores antecedentes que las capaces t6cnfcas o -­
Intelectuales. Es esta trampa de Intereses creados el "'otar y el mecanls 
mo envolvente de esa corrupción hasta ahora nada mb denur.:lada. 

En cuanto al freno que aplican los Estados Unidos, WOfl"ack explL 
ca la causa -cierta y cínica"'ente breve- "la vecindad". Pero no sólo la 

('5) •• J'han Vmaok.- Zapata 1 la ReToluoidn Mexicana.- Pq.J22 



vecindad, es ésta, nuestra burocracia polftica quien fomenta. en ,,,ucho. 
la lnterfereocia nortea,,,ericana. Por una parte. la burocracia polftica -­
nace estrechaf"ente unida a la burguesía que ree,,,plaza .. rcialmente al -
porfirlato. Desde las épocas de Carranza y Obregón aprovech6 el poder -­
estatal para acumular fortunas privadas y "'uchos fuoclonarlos polfticos­
se convirtieron en e,.,presarios o neg~iantes. Al ponerse al servicio del 
creclf"lento capitalista. acept6 de hecho el papel de agente polftico de la el! 
se 9"'presarial con 11 que estaba f"ezclada, por ello se le considera un gr'!_ 
pode la clase dominante cuyo poder polftlco garantiza el poder del capital. 

Womack confirf"a sospechas CUlndo nos dice: "por lo que sé, en --
1968, Mixico estuvo a punto.· de ser gd>erl'lldo por mllttares". ( 51 ), y el 
historiador agrega: "De alguna "'anera, Washington habrfa Intervenido. -
Como digo, sin violar las norfT'as, dentro de las for"'as. respeto a la Scme_ 
r1nr1, etc." Y asr, tan respetuosamente: '\.os Estados Unidos habrfan -­
creado un Thleu mexicano," ·un pelele como en Salgón, dispuesto a defen 
der la de"'ocracia dirigida, teledlrlglda . 

Tenef't'os que resolver nuestros gravísi,,,os prcmle"'as no como --­
Dios nos de a entender, sino como una auténtica Revolución Mexicana nos 
haga saber. Con perseverancia, con prudencia, pero sin temores ni "'le­
dos de nuestro vecino, que Womack califica de "poderoso, arrogante, agr~ 
sivo" Nada dlfl'cll, pero tambfen nada fkll. Basta poner en marcha todos -
los postulados revolucionarlos. ¿Qué postulados? Womack responde: ''To 

, . . .. 
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da la Constftucl6n, si realmente se apllca" ( 52 ). Es una necesidad y -
un riesgo que hemos de correr. 

Se trata no de 1 nlclar una nueva revuelta, sino de afirmar la -
precedente con un prop6slt0: hacer mejor lo que se hace. Se dice flcll, 
se cumple dffrcn o dftllmente se cumple. 

No cabe duda que los programas de desarrollo Integral del pars -

de los que se hablaba en el 1 nterior régimen y en el presente pueden -­
rendir excelentes grupos -si no asoma el rostro, la corrupcl6n, el buro­
cratlsmo y las pl1 .. 1tlones sc8re las rodfllas- pero es Indudable tambf6n 
que aCm cuando no P1Stn 1 engrosar el voluminoso catalogo de nuestros 
elefantes blar.:os y a(m cuando se conviertan en un txlto, su reallzaclón 
entraf\a ya acto de justicia elemental. 

Nuestro pars. con una pd>laclón mayoritaria empd>reclcla, no -
puede darse el lujo de acumular -ahora en nombre de la Revolución- num! 
rosos blenessooreungruPohumanomés o menosreducldo,mlentras el res 
tode la pd>laclóncontlnúa marginada de lo Indispensable. El desarrollo lrre_ 
guiar del país y la Injusticia manifiesta en el reparto de sus bienes no se ha_ 
ce notar exclusivamente en lasgrandesdlferenciasque separan al sector em_ 
presarlal del resto de los mexicanos ~ampeslnos yooreros- sino también­
en el nacimiento de una clase oorera privilegiada, merced a sus contratos-

( 52). - John Womack. - Zapata y la Revolución Mexicana. p. 179. 
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colectivos de trabajo que deja atrás y olvidada a quienes sólo te6rlcamen 
te son sus com.,.neros de clase. 

Es muy saludable que el presente r6gimen se declare un gd>ler­
no laborlsta y trate de buscar un mejoramiento materlal y moral continuo, 
C 53 ) y se tiene tambl6n raz6n cuando se exalta la conven ler.:la de que h~ 
ya productividad en todos los campos, fruto de la cler.:la, de la tlcnlca y~­
del trabajo, como.propósito y tarea n1elonal, en la que, segCJn puede agre­
garse, todos tenemos un PIPll que cumplir y una responsabllldad a vivir. 
ei desenvolvimiento del P1fs debe lmpllcar y suponer el bien de cada uno, 
sin que nadie se considere exento de sus responsabllldades, ni corwertlr­
se en desertor de un quehacer de tal es.-1e. 

Sin embargo, se USI una f6rmula que se presta a equfvocos ln­
convenle ... es. En efecto, se dice aue el Gobierno, "Es un coordinador -
de los esfuerzos nacionales, pero es fundamertalme ... e un Gobierno de-· 
los trabajadores y para los trabajadores". ( 54) Esto puede contradecirse -
con la aspiración del mismo Gobierno de un mejoramle ... o Integral de la ~ 
blaclón de nuestro paf s. Pues aún admitiendo que trabajador es todo aquél 
que realiza una labor económicamente útil, asr sea obrero, campesino, CC! 

merclante,minero, o empresario. Tales palabras parece que erfatizan la ---

tender.: la a . -------------------------------------------------------

( 53 ). - Excelslor. - 14 de octubre de 1973. 
( 54 ). - ldem. 
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sólo un sector de la población 1T1exlcana. 

El mejoramiento debe ser para todos, con una a'1'plitud visionaria 
y generosa que sirva a la mujer y al hombre con 1 ndepende11:la de su si_ 
tuacl6n económica, social, cultural y partidista, 1 ne luso de quienes no -
son trabajadores. Baste recordar que en México, la mayor parte de la --­
pcmlaclón es económicamente 1 nactfva, desde los ni ftos hasta los desocu~ 
dos. Y no hay Democracia auténtica con función de servicio. sino en la -
"'8dlda en que se atienda a la realidad del presente, a las prcmabilidldes y-

11 porvenir de todos los pobladores. 

Es mejor usar tér,,,inos que eviten toda confusión, todo enfoque -
Impreciso, toda ocasión poco clara. en ""omentos en los que México nece 
sita -como pocas veces- de una gran solidaridad entre sus COf"ponelies 
de labores fecundas y de acciones públicas y privadas que tiendan a una -
elevación de nuestras condiciones nacionales de vida para que haya una -
deterf"lnaclón propicia a la Instalación de un clima en el que la justicia -
se CO"'bl ne con la libertad y el derecho. 

Sin e"'bargo, no basta con querer ser un gobierno laborista ente'! 
dléndose éste como el gobierno de trabajadores desde los de la 1T1ás mcitesta 
condición hasta de los planos "'ás encu"'brados-, no basta con querer ser 



un gobierno Independiente y nacionalista, sin la pronta ,,,odlflcacl6n, -
quiérase o no, de estructuras tradicionales de poder ,,,exlcano en donde 
el enriqueci.,,lento y ampllacl6n de la clase capitalista y buguesa de Mé_ 

xlco, han servido en gran medida, a sacrificar y hacer caer en atonfa sin 
clcal a los trabajadores. Es preclsalT'ente en el trato con la clase mr1r1 -

en donde se ve la seriedad, la deft'agogla o el oportunislT'o en la declara -­
ción. En estas horas, IT'edlante la ley y medidas enirgicas para ntodlflcar 
esas estructuras tradicionales del poder ntexlcano. se puede dar muestra­
cle las buenas Intenciones declaradas. 

Por ejelT'plo. la Inflación es una arlT'a polftica de los empresarios 
contra los trabajadores, los ca.,,peslnos y las clases f"edlas. Es un desa­
fío patronal con el que se procura dd>legar a todo Gd>lerno que pretende -
discutir su hege.,,onfa. La Inflación en Am6rlca Latina. es dlfererte a la 
que ocurre en ~ros países por nuestra depende11:la econ6mlca con los -
Estados Unidos. Los ej8"'plos de ton"o la Inflación es un desaffo patronal­
lo ofrecen el Brasil de los últimos dfas de Goulart: la Argentina de Frondj 
zi o bajo condiciones sulT'amente adversas, a pesar de la combatividad y la 
resistencia, en Chile. 

Según los e"'presar.los de las grandes corporaciones y sus débiles 
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voceros, la lnflaci6n procede únlcatl'ente de la etl'isión de dinero hecha 

por el propio Goolerno, de una polftlca inadecuada, fruto de la lrresponS! 

bllidad ad"11nistratlva: '1'over en el pueblo expectativas de rT1ejoramiento,­

desefT'bolsar rT16s de lo necesario y no prestar apoyo decidido a la lnkiatlva 
prlVlda, agregando a todo ello, como causa secundarla, el crecift'lento --­
Irrefrenable de la población. 

La inflación. ha abatido la relación entre el salario y los precios. 
reducido el valor del trabajo, logrindose mayor plusvalía en los artículos 

producidos y en las ganancias COf'f'erciales; esto es polRica económica, no 

consecuencia de fenómenos naturales, no son taf'l'pcxo efectos del siste -

"'ªcapitalista cuya aparición sea "'ecinlca. sino resultado de acciones -
pre"'edltadas y dirigidas a fines estrictafTlelie polftlcos: agudizar la pol1r!. 

zación de las clase~ sociales, ª"'edrentar al Estado, aPGYarse en la repre­
sión policiaca y ""llltar. coartar las vías def'l'ocráticas e Imponer la rendl_ 

ción de los trabajadores, los ca.,,peslnos y las clases l'T'edias. 

Ese desafío patronal ooliga a considerar breve""ente la política eco_ 
nómica del Gooierno de la República. En el presente régimen se ha 11'ª -

tendido establecer una for,,,a de justicia social, !'T'ediante la conciliacl6n -
de las clases sociales, estrechar en fines se,,,ejantes a los duei\os de di -­

nero con 16 que sólo poseen su fuerza de trabajo. Esta f ué bajo otras con_ 
die iones la aspiración de Madero frente al ejército y los latifundistas, con 
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los campesinos y las clases medlas;tal f ué también el ensayo de Comon­

fort frente a los latifundistas, el clero y el ejército, con los revoluclo~ 
rlos de Ayutla. ( 55 ) 

En toda admlnlstracl6n moderada parece discurrirse en dos pla­
ms dlstf Ños: uno real: el concx:lmleÑo de los prmlemas: y ~ro lrreal:­
lls decisiones. EstH se aplican corlorme a la co~e~l6n social que sir- . 
w de norm1 suprema¡ en el caso que nos ocuP1. es no prcwoc1r frlccl6n 
alguna e.-re las clases, sino lo co.-rarlo: alcanzarlas por mutuo y gene_ 
ral corwe~lmlento. la polftlca del actUll Jefe del Ejecutivo P1rece que acle!. 
Ieee de esta apreclacl6n de 11 hlstorl1 vlv1 de nuestro Plrs, ya que ha fre­
nldo el 1umento de salarlos a los tnl>ajadores, fljindol!s un tape no ma­
'101' del 13. ,., lo cual no ha dado resuttado, porque los precios de los ar -
trculos de primera necesidad, siguen subiendo en forma l~oÑenlble, y -

se pretende "una convlve~I• social fundada en el pltri~lsmo". ( 56 ) 

Es una fllos<1ra atinada, pero como polftlca, creo que raya en lo -
peligroso, pues parece oue e~lerra s61o una tentativa, una reforma o me 
dio hacerse la conciliación del que vive de la Injusticia y del que la padece, 
sin término previsible, no se hublca dentro de los términos de Justicia so 
cial. 

Debería ser la clase d>rera organizada la que se pusiera a una po­

lrtica patronal, no ceder ante los empresarios, alcanzar la unidad nacional 

( 55 ). - José Vasconcetos. - Breve Hi storla de Méxicn 
( 56 ). - Discursos del Presidente José López Portillo, en tos CorY:Jresos -

Nacionales de ta C. T. M. 



sin demostrar debilidad. Ante el desafío patronal, la respuesta de los -

trabajadores debe ser: A precios altos, mayores salarlos, por ello la co~ 
vocatorla para declarar una huelga na:ional en demanda de aumet1o de 

sueldo, no debe ser del trece y medio por ciento, sino de ,un 33-. soore -

el salarlo existente, lo cual no es justo. Tres millones de ooreros repre­

sentan más de quf r.:e millones de mexicanos. Su lucha es una lucha~ 

cfonal. SI n embargo, el desarro patronal persiste, los precios volvieron a 

elevarse en brutal aumento, ¿habrán más corwocatorlas para demandar -

mis aumentos de salarlos?; la clase patronal insiste en apoyarse en la in 

flaci6n como arma de una polfUca empresarial de derecha, ¿hasta cu1ndo 

continuara su Juegocrlmlnal?. El actual Jefe del Ejecutivo ha condenado­

esa polftlca empresarial, y afirma que la clase trabajadora no es responsable 

del proceso lnflaclonarlo y que resulta parad6Jico que los empresarios, que-

1teleradamente elevan los precios, pidieran pacler.:la y morosidad ante la -

necesidad de elevar los salarlos. Se hizo solidarlo de que el proceso h11acl-º 

n1tlo podía ser de larga duración y por ello se sigue aplicando la reforma de 

contenido legal y social para que los contratos colectivos se sigan revisando 

una vez al ano, y no cada dos anos, como se había venido haciendo hasta h.,! 

tiempo, como remedio Institucional para efectuar ajustes entre los salarios -

y el costo de la vida. 

Por otro lado, el proceso lrllacionario que vive el país, afecta slerrt 
pre y de manera directa a los grupos de ingresos más bajos, porque los pre_ 

cios aumentan en forma desproporciona! al ascenso de los salarios, provoca11 
·do una fuerte disminución en el ingreso real de estos sectores, y ~n perjul -

cio de su familia. Contrariamente a esta situación, la inflación bene -­
ficia a los grupos de altos ingresos formado por -----------------
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productores o co,,,erclantes capaces de 1 nfluf r sobre los precios para -­

conservar su margen de utilidades. Y, si bien es cierto que afto con ano, 
mes con "'es, día con día o qulz¡ solo de vez en cuando la paga por el tra­

bajo dese"'peftado llega a los bolsillos de "'uchos "'exlcanos; también es -­
cierto que af\o con af\o, "'es con "'es, dFa con dFa o quid sle,.,pre, la P1fJ1 

es negada para "'uchos de nuestros conciudadanos, así CO"'O es vedado pa_ 

ra ellos el acceso al trabajo; al conocl"'lento. en una palabra a todos los -­
frutos del desarrollo Y se"'ejante Injusticia en la dlstrlbucl6n del Ingreso 
es uno de los aspectos funda"'entates de nU111r1 economra. porque deter"'I 
na tas características ese~lates de nuestras sociedades presentes y futurn • 
Esto nos dice la econO"'ista lflgenla de Navarrete en su investigación '\.a --­

distribución del Ingreso en M6xlc0: tendencias y perspectivas". Este estudio 
representa un primer Intento serlo realizado en Am6rica Latina para "'8dlr­

en tér"'inos cualitativos ta distribución del 1 ngreso fa"'lllar. 

La distribución del Ingreso en México, o Mejor dlch0: ta Injusta dls_ 
trfbuclón del Ingreso en México, es una de tas primordiales y auténticas cau 
sas de Injusticia social. la injulla distribución del ingreso en México, -
es una de las primordiales y auténticas causas de 1 njusticia social. La lnjus_ 

ta distribución del Ingreso en México es un proolema y todavía más acucian 
te en los países latinoamericanos. 
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La economista .,,exlcana nos dice en su estudio: "En 1950, el -­

m de las fa.,,llias con más bajos Ingresos recibía el 19' del Ingreso per. 
sonal disponible. En 1963, el ~de las fa.,,llias con IT'ás bajos Ingresos 

sólo recibía el 16'1 del in;¡reso personal disponible, IT'lentras un 2°' de -

las fa"'llias con 1 ngresos attos gozaba del 63' de ese ingreso". Gu lada -­

por las explJcaciones de las cifras "'e11:fonadas, en la últl"'a parte de su 

reporte, la licenciada Navarrete co11:luye: "Esto conduce a co"'prd>ar -

una vez "'ás. la ausencia de factores coercitivos autOl"Micos que asegu-. 
ren el disfrute de los benefltfos del creclmle11o del producto a toda la ~ 

blaclón en sociedades CO"'o la nuestra. Por el contrario, todo parece in 

dicar, el predo"'f nlo de fuerzas que llevan a la co11:entración de la rlque_ 

•en grupos "'UY reducidos, crear.to d>stáculos for,,,fdables a la "hu.,,a­

nlzación del proceso de desarrollo" por parte del Gobierno Federai a 11 in_; 

tegración del proceso de,,,ocritlco de la nación, y amenazando con dividir 

al país entre el grupo de los que tienen acceso a los bienes y servicios y -

aquellos que no tienen esas posibilidades". 

Por ello, la actual adfTlinistración, comenzó a pro"'over la discu_ 

slón sd>re los "'ás graves prd>le"'as nacionales, al ª"'paro de este cli -­
ma, el prd>le.,,a de la 1 njusta distribución de la riqueza, e"'erge COfT'O eje 

central en la rueda de los padecif\'\fentos nacionales con urgente necesi­

dad de justicia social. Donde la urgercla de i"'plantar correctores redis_ 
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trlbutlvos del l ngreso, el rAgl,,,en actual ha dlseftado y puesto en ""ªr -
cha un plan conocido COf"O La estrategia del DeSlf'rollo CO"'partldo . -
Sin embargo, ¿cuiles son los resultldos -enldos hasta ihora a tra -
vts de esta nueva vra de crecimiento social? y ¿Es su .. rable el prele_ 
ma de la lnjultlcla dlstrlbullYI dadas lis condiciones de presl6n dentro­
del "'irco económico actual?, es decir, el pr•lema de la 1 njusta distrlb'! 
ción de 11 riqueza, es un pr•lef"a creciente sin solución?. 

TO"'ando en cuenta que la evasión fiscal ha sido un d>stkulo fu11_ 
daft'ental en el logro de un conrol tributario y 1 su vez las fallas en los -
slste"'as de ad"'lnistraci6n flscal, traen COf"O consecueocla las graves, di_ 

ficleoclas enraizadas en nuestra adf"lnlstración tributarla en general. En 
México, la auseocia de equllibrlo distributivo es una consecueJ1:ia del pr~ 
ceso de desarrollismo domlnane en nuestro pafs durante las d6cadas de los 
50 y los 60. En base en este patrón desarrolllsta la nación l(JJró aumentar­
su producto interno bruto. pero sin tOf"ar las precauciones necesarias pa­
ra procurar una distribución adecuada de dichos ingresos. SI bien el Pre 
sidente Cirdenas trató de dar una orientación popular al desarrollo, poste_ 
riorlT'ente nuestro ef"pei\o por alcanzar el crecimiento económico cofT'lo -­
un ffn en si f"iSIT'O, y no co"'o un medio, estif"uló notablelT'ente la acum~ 
lación y coocentración de la riqceza. ( 57 ) 

-- ---'57 •• Antonio Delh'\Dlleau.- El Paternallsmo m Múico. Pt<g. 110 
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Sólo en sexenios pasados se pusieron en prActfca algunos me -

canismos redistrlbutlvos, recursos que en el mejor de los casos s61o -­

atenuaron momentáneamente la situación. Las di!f icierEias de semejan 
te estrategia redistrlbutiva se originaron en el principio de no afectar o -
sólo sl111bólicamente a los gruPos prlvllegiados, con la finalidad de perma_ 

necer Intactos su capacidad ahorrativa. Manteniendo siempre los patrones 
distributivos Imperantes, dejando un exceso de riqueza en manos de partL 

culares, olvidando elevar las metas oue lleva consigo una Política redlstrL 

butJva con justicia social como son:la de auspiciar la inversi6n, aumentar­
la demanda de empleos: propiciando las fallas en el sistema educativo rural 

y urbano, la dependencia financiera frente al exterior y las desviaciones -
del movimiento sindical, amén de mros múttiples resuttados negativos, -­

frustrándose el advenimiento de una mayor Igualdad social. 

Entre los índices capaces de traducir la actual injusticia distribu_ 
tiva se e11:uentran los referentes a la persiste ocia de sectores de actividad 

ogruposde habltantesarectados Por la desnutrición, la miseria y la ignora~ 
cla y un slr1in de males co11:omltantes. Igualmente reveladores son los -

índices relacionados con la existencia de grupos privilegiados capaces de -
satisfacer sus necesidades de acuerdo con los patrones de consumo propio 
de las altas clases a nivel internacional. Todo esto puede coooucirn;>S a -

que, dadas las actuales circunstancias de derta de abundante mano de ---



9S 

<mra, de conce ntracl6n "'onopóllca fina ne lera 1 ndustrlal y de otra retri_ 
buclón al capital. cualquier estr"'ulo a la producción resultari en un re_ 
parto desigual de esa nueva producción. Por ende, "los grupos de "'eno_ 
res Ingresos "'•)oraran su situacl6n económica a un rlt"'o "'8dlo y los -­
grupos de ingresos '"edios anos y 11tos afianzaran su situación "'onelarla 
al rit"'o mis elevado''. e ,. ) 

El prd>le"'a de la injusta distribución de la riqueza es superable -
sle"'pre y cuando se wance a lo largo de los cauces truados par una ec~ 
nomra mixta. Al mis"' o tle'!'po· la estrategia del desarrollo compertldo, -
enjuiciada por ti Gobierno Federal se funda no s61o en instrumentacio -
nes de orden económico, si no en un1 conclentizaclón de la con"unidad na_ 
cional que comprende la comunicación constante entre el Gelerno y todos 
los grupos de ld>l1tl6n. especialmente ca.,,peslnos, mreros. profesionales 
o intelectuales. Con ello se di un sentido popular a nuestro modelo econ:Q 
mico como en lo polftlco y en lo social. Asi"'lsmo, los d>jetivos estin de­

finidos con la claridad necesaria para '"'prender una actitud congruente­
Y coordl nada capiz de superar oosticulos COfT'o la COf'l"plejldad de nuestra­
economra y las presiones ejercidas por diversos 1 ntereses partlculares10 de 

grupos e"'penados en oscurecer este programa positivo. 

Por lo tanto, esta nueva polftlca de estrategia de desarrollo compar­

tido, Incluye polrtlcas sociales, fiscales, de e"'pleos y de Ingresos. Por --

58.:- Antonio Delh'8leau.- El Paternalismo m M~x1.oo. Pig, 111. 
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ejemplo, la polílica social se traduce en la ampllacl6n de los certros de-

educación, nutrición y vlvferlta, servicios médicos y seguridad social y 

artículos de primera necesidad. La lmportarr:la de la educación en este­

contexto estriba en su capacidad para promover la disml nLEl6n de lama­

no de <Era no callf lcada. La polftlca de empleo ha permitido acometer la -

creacl6n de certros de desarrollo en Baja Calffornla, Mlchoadn, Jalisco 

y el ltsmo de Tehuartepec; construcción de caminos y nuevas formas PI_ 

ra la producción, especlalmerte en el sector agr~uarlo, estableclmle!! 

to de unidades de fomerto y la creación del ltt=ONAV IT. 

la nueva polftlca fiscal tiende a aumertar los Impuestos sd>re -­

el rendlmlerto del capital • gravar artículos de lujo y llevar a cabo la -­

reforma administrativa del Pciter Ejecutivo Federal, con los cmjetlvos de, -

evitar la evasión fiscal y aumentar la recaudación de impuestos. Dentro -

del re~lón correspondiente a la polftlca de ingreso se han aumertado los 

salarios, pero no al mismo ritmo que los precios, debido a la reslsterr:ia -

empresarial frente a la necesidad de absorver los aumertos salariales. 

Por el momento, los resultados más afortunados de la estrategia 

del desarrollo compartido, han sido obtenidos a través de la política social. 

Este Gcmierno se ha preocupado de pr<J;Jramas y esauemas de bienestar so -

cial. En cambio, nuestros problemas relacionados con el empleo, no han-
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visto logros a corto plazo. y se va a necesitar una votunda polftlca del­
mlsrno para resolver tan lacerante y atl;lustloso problef"a. Así taf"bién-

la Polftlca fiscal. a partir de las nuevas refor"'as. adolece todavía de defL 
clert~c; Para ello. ya estAn en estudio polfticas y programas de urgente­
rectificación y fi nal"'ente. la polftlca de ingresos no ha regulado funda -
rnentalf"ente los salarios y las utilidades por_que se ha li"'itado al estable_ 
clf"lento de salarios "'rnl"'os, así COfT'O de precios de garantía necesarlos-
11ra defender el ltl;lreso rural. Sin e"'bargo, cualquier opi11ión sdlre .-­
resultados es ""UY te"'prana. y no pueden darse aun efectos in"'edlatos. -
La repercusión de estas polftlcas solo podrin ser apreciadas a largo plazo 
y en conjunto. Por e)e"'plo, la creación de polos de desarrollo que antes 
"'e11:ion6. requiere de la aplicación coordinada de f"edidas en "'aterla de 

gasto público, crédito y polftlca social. 

Hay dentro de este te"'ª· dos aspectos que considero de i"'portan_ 
cfa subrayar: y que son, por una parte. que el bienestar econ6mico per­
seguido a través de acciones polftlcas y estrategias. no es u na sl"'ple ele_ 
vaclón del 1 tl;lreso e11:a"'I nada a per"'ltlr el acceso al consu,,,ldor a una -
"'ªYºr cantidad de bienes y servicios; y por ~ra parte, siendo el Estado el­
que asu"'a la directriz de los progra,,,as y estrategias de desarrollo para IC!. 
grar una justa distribución del itl;lreso con todos los prci>lefTlas y conse -­
cue~las que esto implica, no debe jamis fomentar una actividad de esfTle_ 
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rada proteccló'l a los sectores populares. o to,,,ar actitudes a "'odo de -

paliativo, esto es. darido algo a los sectores "'argl nados. desarrollando en 

for"'a, actitudes paternalJstas apoyadas en esque"'as burocráticos alejld1>s 

del Interés genui rio de la pmlació'l. 

Vea"'OS, el bienestar ecol"IÓ"'ico bien entendido, debe trascender 

de las necesidades i ndivlduales para avocarse a la tarea de entender los­

requerf mientos y las aspiraciones colectivas del conglo"'erado. E'ltre las 

.,ecesldades propias de la conclel'lCla social figuran: la educacién, la igua! 

dad, la dkJnldad, la libertad, la s<mera11ía iacio'lal y la eli"'i'laCión de la­

dlscrl,,.h1aclón. Experl"'entare,,.os así una situació1 de bie11estar econó_ 

"'ico cuando este"'OS co'lsclerites de perte'l8Cer a una sociedad capaz de -

poner ert juego todos sus recursos -materiales y humanos- con el objeto · 

de alcanzar el "'ejora"'iento y el disfrute compartido de los bienes obteni_ 

dos. 

El Estado, en su calidad supre,,.a que le confiere la Constitución, -

será el pro"'otor de leyes y planes de desarrollo. el que vigile con el De -

recho la acción y evolución del pr<JJreso compartido, el que vigile y cum _ 

pta los oojetlvos perseguidos en un molde de justicia social, haciendo a -­

un lado cualQuler intento de represión militar o fascista y despojarse de -­

su actitud paternalista. o bien, de Estado omnipotente, con poder ilimitado 
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y regidor de todos los destinos de Ul'l pueblo. 

El pateroalis"'o en los pueblos, tio es nada nuevo, es realidad, es 
una constante en la historia de cada uno de ellos· a nivel estatal, la om­
nipotencia del Estado se refleja en una sola figura, la del Presidente, --- . 
quiert con una voluntad aplastante deter"'lna y rige los destinos de todos­
sus gmernados. En México. aunque muy lenta,,,ente, el paternalis"'o co_ 

"'ienza a desaparecer gracias al fortalecl"'iento de la educación, empero. 
los "'exicanos segul"'os viendo en t'luestras autoridades Instancias supe­
riores e Investidos con poderes casi divinos. "En el fondo. la deificación 
del gobernante es una renuntla a la responsabilidad del propio desarro -
llo. porque al fin y al cabo el Presidente es quien todo lo puede". ( !Jf ) -­
Asr. en pago a la veneración recibida, la autoridad todopoderosa debe res 
ponder no sólo por los éxitos, sino ta,,,blén -y sd>re-, por los fracasos de 

la sociedad entera. 

A ntonlo Delhumeau. sociólogo atento a la conducta del "'exicano -

frente al poder, no habla de tácticas agresivas, sino de "'ecanis"'os de de­
fensa. Para él, el "'exlcano negocia actualmente su pasividad: "Yo no -­

crearé pr<i>le"'as a ca"'blo de que el Gobierno me conceda deter"'i nadas -
gracias y privilegios". ( 8> ) Contrarrestado o no, el pater nall smo ;.,,pe -
rante ha fomentado la Incapacidad del "'exicano -y esto es "'ºY cierto, -­
para resolver sus propios proole.,,as, para atender la satisfacción de sus -

~9.~ iaguei S.Wianoz~- Orecim1E11to o Deaarr~Ílo Ep~dmico.I. Pre-
sente y tuturo de la 11ociedad mexig~a ág. 1'+9. 

60.- Miguel s. WianoHk.- Obra oitada. Pq.1 • 
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propias necesidades, y "'!entras persista en el áni"'o de nuestro pueblo 
la necesidad de una figura adulta, poderosa que proteja y exija desde -­

fuera, el esfuerzo a realizar por la clase rbrera. por la clase ca"'peslna, 

por la clase "'edla. sólo estará enca"'lnado a la rbtención de dádivas y -­
canonjías, no al logro de conquistas propias CQf'l'O la superación personal 

"'edlante la educación, el au"'ento en calidad de lo que se realiza. -por 

"'odesto que sea-. la necesidad de "'ªYor lnfor"'ación, etc. 

Hoy en dfa, y dada la creciente Industrialización, el Estado Intenta 

CO"'batlr ese paternalls"'o fomentado, por una "'ayor participación activa­

de todos los grupos sociales. La Industrialización requiere de un "'ªyor -
consu"'o Interno, un mayor consumo interno requiere de una "'ay" --­
fuerza de trabajo, y ésta requiere necesaria"'ente del esfuerzo personal -­

del individuo. con un afán de superación aunado a una "'ayor capacitación. 
Para que en nuestro e"'pefto por alcanzar la justa distribución de la rique _ 

za, y con ello la justicia social, la lucha se "'antendrá en for"'a infatiga -

ble y será el resultado de un esfuerzo colectivo e i ndlvidual "'UY serio en -

todos los niveles. 

Pero qué sucede cuando una gran mayoría de los que Ingresan en­

las universidades tienen $olo en "'ente la rápida ootención de un título que 
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caracterice alguna chamba. sin preocuparse por tomar en serio la educ! 

ción superior? Una sociedad sub-educada, una sociedad que ado-a mol 
/ -

des de los países desarrollados, de sociedades de altos consumos. no pue 

de lla"'irsele una sociedad en vías de desarrollo. Pues para tener cons'! 

'"º hay que producir y saber producir y esto significa poseer los conocl -

mlentos necesarlos y adecuados a todos los niveles de producción. Ente!! 

dlindose tsta, no sólo la obtención de bienes "'ateriales y productos de -­

consu"'º· sino CO"'O producción Intelectual -literaria, musical, etc. - y 

· cultural. "Existe una brecha entre lo que necesita la sociedad "'exlcana 

y lo que, de hecho, todos o casi todos hace"'os, todos los dras tratamos de 

vivir "'e)or, trabajando "'enos tle"'Po. sin au,,,entar nuestra productlvl -

dad. Esto no se ha dado en ningún país, en ninguna socledld, en nin -­

gun "'omento de la historia". ( 61) Denuncia Wlonczek, y 11 resl*to -­

agrega: "Muchas personas piensan con cierta ingenuidad que se puede -

disenar una polRica cientrtlca y tecnológica que deberi dar -según ellos, -

resultados 6plimos con míni"'OS esfuerzos, y que sin e"'bargo no se hace. 

Lo que no se CO"'prende, es que no puede hacerse una palRica- científica 

y tecnológica sino hay una estrategia nacional de desarrollo". De aquí -­

la auténtica preparación de las personas que salgan de las instituciones -

superiores de educación para ayudar al país a que ICXJre sus ctjetivos. La­

estrategia nacional de desarrollo ya se anur1:ló a Iniciativa del Gobierno --

:o.ntel do.lo ftllt1••·- ii Si•t ... Pol1t1oo M.zioano. P'c.23 
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Federal, y como ya se "'encfonó, sus resultados son a largo plazo, pero 

tiene la posibilidad de absorver en ella esa política científica y tecnoléJ]i 

ca de la que Wiori:zeck nos habla. Claro que el ~ismo COl"prtnde que -

México no puede darse el lujo de en breve tiempo seguir esta polrtlca,pues 

"una vez insertada dentro de la política socio-económica que el gÜ>ierno­

ha iniciado, deberi ser una polftica con perspectivas superiores a las de -

un sexenio, ni en un plazo de diez ai\os puede pensarse en moderniur -

una sociedad, ni ta"'paco se puede pensar en hacer cle~ia y tecnología -

a corto plazo". ( 62 ) Y di COl"O solución el d"logo per"'anente del Go -­

bierno con la comunidad científica, técnicos y tecnólogos, Industriales. -

directores de e"'presas estatales y la COl"unldad académica para poder po -

ner en marcha ese plan nacional. Un país que quiera ser Jndependlente­

de los de"'is países¡Clebe tener "'UY en cuenta el papel tan '"'portante que 
desempei\a la cieri:ia y la tecnología en el desarrollo económico y social. 

Por últi"'º· quiero hacer mención de uno de los pensa"'ientos "''s 
brillantes e i"'portantes en el panora"'a económico, polílico y social de --­

México, y es el del escritor e historiador Daniel Cosío Vlllegas, qule n con­

sus ooras y su talentosa pluma y ágilmente provoca polé"'icas tan signific!_ 

tivas que constituyen verdaderas crisis en la evolución de las ideas en Mé­

xico. Su espléndida tarea crítica y su reformis,,..o constructivo en el ca"'Po 

62 •• Daniel Codo Vlllecaa.- U Si1t- Pol!tloo Muicano. P'c.~ 
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de la vida pública nacional del Mtxlco contemporáneo, toca temas tan - -­

relevantes CO"'o el escenario político en su totalidad, la Constitución --­
en la Teoría y la prktica, el desequillbrlo econ6"'ico y social, la llbertad­
del Municipio, etc. todos ellos en sus rel1tlones con el proceso guberfll 
mental y sus l"'plicaclones sociales, polftlcas y económicas. Desde luego, 
11 presldeocla y el partido oflcl1I son 111ra el escritor toques de piedn en el 

slste"'ª· pero no por esto olvida te"'as tan relmntes CO"'O la f11t1 de JustL. 
cla social y todo lo que ello l"'plica. 

En Historia Modern1 de mtxico, en las revistas editadas por el Cole_ 
glo de 1v'6xlc0: El Trimestre Econ()fftico, Historia Mexicana, Foro 1 nlern1 -
cional: el total de los 131 artículos publicados en el Diario "Exctlslor" y -­

"Diorama de la Cultura" del mismo, asr como sus "'últlples confereoclas, -
ensayos y sus actuales libros: Labor Periodística Real o l"'aglnarla: El -­
Siste"'a Polftlco Mexicano· fl Estilo Personal de Gobernar y la "Sucesl6n­
Preslder1:lal11, han venido p1rtlcularmenle ha enriquecer la literatura -­
hlst6rlca polrtlca y social de México. 

Entre algunas de sus más brillantes reflexiones están las slguien -
tes: por eje.,,plo, Daniel Cos(o apunta smre la Constitución que "'lentras 
ésta es federalista, la realidad política es la de un gobierno centralista y di_ 
ce: "Es absurdo reverel'1:1ar una Constitución que rara vez se respeta y -
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es cmedeclda a lo largo de su existe ocia histórica". ( 63) Lamerta la fa! 

ta de de"'cx:racla en Mtxlco!Y al respecto opl na: "El sistema PolRlco mexl 

cano no es ni dt"'cx:rMlco en el sentido cx:cldental, ni una dictadura PI!. 

sonal, sino que tiene su propia for"'a que ha evolucionado hlstárlca"'8'! 

te apoy.lda en dos pilares prlocipales un presidente "'UY poderoso y P1rtL 
do oficial predO"'lnarte". ( tlt) En cuanto al partido, "'toclona sus al -

tlbajos y según el e~rltor, el PRI nKlóde exlgeoclas públicas y rindl6 

grandes servicios al pafs "El partido ayudó a resolver grandes prcmle""as 
nacionales crftlcos, lntegr6 a la nKlón polftlca"'ente y asll"llÓ grupos -

sociales a la 111rtlclP1Clón polftlca, y tuvo éxito porque era un pwtldo -­
polftlco, nacional, revolucionarlo, prldOl"lnante y se"'loflclal". ( (IJ ,_ 

Pero ahora, según el historiador, ya ha perdido todas esas virtudes y IH 

ha convertido en vicios· aflr"'ando que el PR 1 ha perdido su autoridad ,..~ · 

ral y para COl"pensarla ha locre"'erltado su poder coercitivo y disminuido 

su senslbf lidad. 

Exalta el desarrollo de México como Innegable e l"'preslonante, pero 
ta"'blén es innegable la "'ala distribución de los bienes , recursos e in -­
greso nacional, "menos del IO'ft de la pmlación ha podido presentar exige'! 

cias al Gcmlerno y la satisfacción de las de"'andas en general de los ~ros -
grupos ha sido desigual". ( 66) 

{3 •• Daniel Oodo Y11111H•• &l. 8t1t- Politioo Ma:S.oano. P~."6 
61f. •• Dud.•l Godo Tlll .. aa.- El Shteu Pol.1t1co Menoano. '!¡.., 
6S.- l>an1el Oo•!o T1lh1H.- &l. 81•t- Politioo Mextoano. P .67'-
66.- l>an1•1 O..fo Tui ...... &l .. tilo Per1onal 4• Oobernu.P .3~ 
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Elogia la originalidad del Ex presidente Echeverría al enfrentarse 

personalmet1e a los prd.>lemas y a las situaciones adversas, lo calific6 de 

haber sido un Presldet1e honesto y generoso y de saber escochar, y cen_ 
tr6 sus esperanzas de que también sería un Presidente que cumpliría sus 
promesas. ( 67) Cosío Vlllegas enfatiza en que una Naci6n cuya Constltu_ 
cf6n atrevidamente declara que existe libertad de expresi6n, es el ú nlco -
país del mu..to que anualmet1e celebra el ora de la Limrtad de Prensa, CQ. 
sro aprovecha esta característica reveladora y con lenguaje valiente y valor 

personal analfza polfticamente al país en un momento en 9ue empieza a -
dar seftales de tensión y en el cual empiezan a expresarse interrogantes -
sd>re su vlabflldad en un mundo camblat1e, al tiempo que texto el orden -

establee Ido es desaf lado también. 

Ff nalmente, cosro Vlllegas se despide de todos sus· 1ettores en -­

Excelsfor por haberlo acompaftado en la excursf6n hacia el análisis polRl­
co y s~fal donde cor1:luye con palabras horllamente set1fdas de consejo-

ª sus cor1:ludadanos: No permitas que este país se eche a perder: sd.>re­
todo, no permitas aún a costa de tu vida, que desaparezca su aspecto sol!_ 
rlet1e, alegre. único, que ha reconfortado al mexicano de las muchas -­

penalidades que ha padecido y de las que aún le aguardan. No conscientas 
que México caiga en la situación de la Frar1:ia actual que describe con tan­
to dolor FrarK:ofse:La fmagi nación sin alfmerto, el Impulso sin d>jeto, el por_ 

venir sin calor.el cielo sin la estrella en qué enganchar el carro para volar 
el 1 rl f nito. 

( 67 ). - Daniel Cosro Vfllegas. -La Sucesión Preside 11:fal. p. 12. 
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He "'enclonado la obra de Daníel Cosio Villegas par considerar -

la una de las "''S co"'pletas en "'aterfa social, y polrtlca ll'l'"ordl1l"'e!! 
te y porque ella agotara seguramente, junto con otras ooras destacadas­

de los diversos historiadores, escritores y críticos "'exlcanos lo que yo.­

de "'anera breve expongo, la cual, no es suficiente, ~o creo, si ejl"'_ 
pllflcatlva de las circunstancias prf~fpales de la evolución de la justl -

cla social en México~ por otro lado, la me~lón de algunas de las prfr1:L 
pales causas de Injusticia social vienen a concluir en parte, el presente 

capftulo. 

Al hmlar de la justicia social en México, primordialmente• re -

ffero a la situación económica y soclal de las clases proletarfH. Esta --­
situación económica y social, esti deter"'lnada por las estructuras que -

en una sociedad se «An para el desarrollo de las "'IS"'as. Ante la fmpo -

slbllidad de "'encionarlas todas, me avoco a un aspecto de ellas, y es en_ 

lo referente a la clase proletaria y sus de"'andas, las cuales dentro del -
"'Argen de la Ley- y muchas fuera de ésta- presuponen una sociedad con 

justicia social. 

Una de estas demandas por parte de la clase oorera, es la se"'ana­

de cinco días. Esta legftf"'a demanda constitucional, es falseada por las -

orga-nizaciones e"'presarlales, las mis"'as que discutieron la actual ley -­

Federal del Trabajo- alegando que "no existe base jurídica para exigir la -



l'"plantacl6n de la sll"ana de cuarenla horas" ( 11) por lo cual para -­
que pudiera exigirse a los patrones su cumpll,..lento, serfa lndlspensa -
ble una reforma al artkulo 123 Constlluclonal. 

La reducción propuesta. desde luego, consiste en que únlca.,.en­
te se trabajen el neo dfas con un "'ixlmo de ocho horas diarias, y esta -­
reducción de los dfas de trabajo a cinco, esü prevista expresa,..ente en la 

"°'"'ª Constitucional citada. 

El mf nl"'o de garantras sociales queda consignado dentro de los -­
derechos que otorga el artículo 123, el mínl"'o que el pueblo represelia­
do por su asa'"blea constituyente conslder6 lndlspensable garantizar en -
toda relación de trabajo, a fin de que la 1ttlvldid en las fibrlcas y talle -­

res se efectuara en condiciones humanas mfni"'as; por lo que nada '"'~ 

de que la ley y los contratos colectivos concedan a los trabajadores benetl 
cfos superiores no conte"'plados expresa"'ente en la declaración de dere­
chos. 

Esta naturaleza del derecho del trabajo pertenece a su eser1:ia, -­
pues, si el artículo 123 se interpretara en el sentido de que sus nor"'as­
contienen la regulación definitiva de las relaciones obrero-patronales, -
constituiría el "'ejor medio de opresión para la clase trabajadora, porque 
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implicaría que el Estado intervino una sola vez en beneficio de los traba­
jadores, para, inmediatamente después, dejarlos abandonados, y lo que­

es aún más grave sin posibilidad alguna de progreso, a menos, según -­

sostiene la organización empresarial, que se reformara la Constltucl6n.­

Como una prl.,,era consecueocla de las Ideas expuestas en tmlos los 11 -­

bros nacionales y extranjeros se dice que el derecho del trabajo. es un -

derecho locompleto. en una transfor"'aclón constante. esto se debe a -­
que br~a de las necesidades y exigencias de la vida del hO"'bre-trabajador, 

las cuales, a su vez, crecen constantefT'ente, lo "'isfT'o en el terreno"'~ 
terlal que en lo esplrltual. Del derecho "'exkano del trabajo que c0ntpar 

te esta característica, es un derecho dlnirnko, lanzado a la conquista de 

la Justicia social. tal como lo expresa el artículo segundo de la ley vigente. 

la tesis del derecho del trabajo COf"O rníni"'O de beneficios para -­

los trabajadCl"es. est' consignada expresa"'ente en dos disposiciones fun_ 
damentales del artículo 123: las fracciones primera y segunda hablan --­
de "la jornada máxima", más no de jornada obligatoria de ocho horas, de 

donde emerge naturalmente el principio de que los trabajadores y el patr~ 

no pueden y deben ff jar las horas de la jornada a condición de que no so -

brepasen el máxi_mo constitucional, así CO"'O también que los primeros -­
están facultados para reclamar en la vía de la huelga, al exigir en la cele_ 

bración del contrato colectivo, la ff jación de u na jornada reducida. En su 
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orden, la fracción sexta "'enclonada, "los salarlos "'Íni"'os", que son­
la cantidad "'enor que deben pagarse a una persona por los trabajos de -

"'enor cltegorra y no de ~ros. porque e,..ooces, un trabajo de superior 
categorf1 u retrlbulrf1 con una ca,..ldad Igual a los ~ros de categoría-­

"'enor, lo que vlol1ría el prl oclplo de la Igualdad de salarlos que se basa 
en la Idea de trabajos Iguales. 

1 ndependle,..emente de las consideraciones generales que ante-­
ceden, las que se han aplicado frecue,..eme,..e par el legislador, 1sí el­
caso de las vacaciones o de lis prl"'IS de anUguedld par el trabajo en dl'1 
dofT!lngo que no apirecen en ninguna de las fracciones del artkulo 123,­

la poslbllldad de la reducción a cinco dfas de trabajo en la se"'ª"'· esti -
prevista en for"'a expresa en la fracción cuarta de la nor"'a constituclo -
nal, la que dispone que "por cada seis dfas de trabajo disfrutara el tr~ 

)ador ele un dfa de descanso, cuando "'er10s"; esto es, la Constitución PI"! 
ve6 la posibilidad de dos o "''S días consecutivos de descanso. La mis"'a­
preveoción aparece en el artfculo 69 de la ley vigente, preceJjo que agre­
gó a la nor"'a constitucional que en los días de descanso debe pagarse el 
"'is"'º salario que en los días de trabajo. (" ) 

Vale todavía la pena "'encionar, el Convenio número 47 de la Or -
ganlzación Internacional del Trabajo de 1935, el que si bien no ha sido -

69 •• llar1o ele la C1ln&. L.,. fecleral clel 'fNba~o. 19?S. 



110 

ratificado por México, si fué votado por los delegados en la Conferencia 
del mis"'º ano, en cuyo artículo primero se puntualizó que todo rnle"' _ 
bro de la Organización que ratifique el Convenio "se declara en tavor­
del principio de la se.,.ana de cuarenta horas, a_pllcado en forma tal que 
no l"'pllque una dls"'lnuclón del nivel de vida de los trabajadores", el­

valar de esta "°'"'ª radica en que es una expresión de la conciencia -­
unfveryl. 

Unlcarnente la clase patronal mexicana, sus voceros y sus abo-­

gados- escritores, cla"'an una y otra vez de que no existen "'as dere -­
chos de los tr•Jldores que los expresa y lfmltativa,,,ente consignados -
en la dlclaraclón. Por fortuna la Suprema Corte de Justfclt de la NI -
clón y ti leglslador de 1969. la primera en numerosas ejecutorias y el -­
segundo al expedir la ley vigente. han repudiado consta~e"'ente la tesis 
Inhumana del capital, la cual da prl"'acra a la economía e lnterta nulffL 
car los derechos del hOl"bre a una existencia digna de ser vivida, cortra_ 
dicción de nuestro siglo que son las mis"'as del sistema capitallsta de -­

producción que autoridades y clase empresarial argumentan tratando de -
destruir la Idea que está en el corazón del artículo 123 y en el al.,.,a del -­
derecho del trabajo. 
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Autoridades y clase e"'presarlal, han ad~ado un punto de vista 
"'aterlallsta. pues subordinan la solucl6n del prd>l8"'a a la convenlen_ 
cia de las '"'presas del capital y de la economra. a la que cor.:lben como 
una especie de Levlatin divino; en tanto el derecho del trabajo, afirma -
que la economra debe subordinarse a los i"'peratlvos de la Justicia social, 
cuya eseocla consiste en la satisfacción de las necesidades "'aterlales, -

sociales y espirituales del hO"'bre, de tal "'ª""ª que en la declsl6n de -
los prd>l8"'as del trabajo debe partirse del hO"'brt y sus necesidades y -­
destl nar la economra a su satlsfaccl6n, lo que quiere decir que el slste -
"'l IC0~6mlca que no puedl cumplir esa finalidad, debe desaparecer. 

Solamerte aquellos que son ajenos a lo humano, podr'n sostener 
la tesis arterlor y aflr"'ar que el trabajo en las fl>rlcas y en las "''qui -
n1s de nuestros dras, no es 11Jd>lante: quienes cree"'os en el derecho -­
del trabajo y en el prl"'IClo del hO"'bre sd>re la '"'presa, el capital y la -­
economra, esta"'os ciertos de que la reduccl6n de los dlas de trabajo es -­
un l"'peratlvo destinado a preservar las energras del hO"'bre y la tranqul_ 

lidad de su exlste11:la. Por lo de"'is, la batalla que se libra por la se""ana 
de cinco días, es la que se libró en el pasado por la jornada de ocho horas. 

El Maestro 1v1arlo de la Cueva, al respecto nos di la solución al pro_ 
blema con sif"ples procedimientos, que l~luso estan l""buldos dentro de -
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los principios de la lucha social en general; el pri"'er paso -nos dice-. 

es ratificar el convenio de la OIT; el segundo, ta.,,bién de carkter gene 

ral, consiste en una preparación de una Iniciativa de refor"'as al artrc~ 
lo 69 de la Ley del trabajo, estableciendo que "los trabajadores, cualqul! 

ra que sea el tipo de trabajo, tendr6n derecho a dos días consecutivos de 

descanso a la se"'ana, Por lo "'enos, con goce de salarlo 1 ntegro" ( 7o >: 
y la tercera solución es la que pertenece a los sindicatos en exigir las -­

de"'andas de celebración o revisión de los contratos colectivos, de"'ª" -
dando lnvarlable"'ente la adQIJClón de la "'edlda, y cuando no la obten -

gan, recurrir al supre"'o derecho de la huelga. 

En 1972, el Estado Mexicano caus6 dos heridas al derecho del tr!_ 
bajo, por las que no ha cesado de manar la sangre, en las dos ocasiones, 
problern1 habltaclonal y trabajadores bancarios, pues éstos siguen fuera 

del artículo 123; el Estado cedió ficll y rápida.,,ente a los requerimientos 

del capital. En esta nueva oportunidad de la se"'ana de cinco días de tr! 

bajo, el Estado ha ace¡tado por tle"'po Indefinido las tácticas dilatorias de 
los empresarios. Espere"'os que se recapacite y que, de ciorgarse, se h! 

ga con un ª"'Plio sentido visionario de justicia social y los sindicatos asr 
lo pugnen, pues no hay que olvidar, que "'uthas de las ventajas que los 

trabajadores han logrado, no han sido. el fruto de la acción sindical sino 

70.- An4re Gors. La Batratecla Obrera 7 1'eooap1talll80. N¡.l?'t-. 
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la coiiceción dispuestd por el Estado, lo cual, de rii11guna "'anera ha --
de subtsti ... arse. pues ha sido evidente, la eficacia de las negociaciones­

pro'"<Widas por el Estado en "'UChos de los conflictos obrero-patronales -
que se han suscitado. El últi"'o. es el habido, a causa del gradual de --­
!Censo del poder adquisitivo del salario de los trabajadores. la ""ediaclón 
de la Secretaría del Trabajo, logró "'itlgar la injusticia existente en la rel! 
clón pltroiies-cj)reros. al convencer a los prl"'eros en la necesidad de ~'!' 

gar un aumento de salarios CO"'O consecueocia de la elevación de los pre· 

clos. 

En el '"evitable entrenla"'iento entre el capital y el trabajo el Esta 
do ha dese,..peftado una "'islón de arbltroconciliador, aunque la parte --­
cj)rera es la "'is débil, y por ello acreedora a que el Estado le sea mas favo 

rlble, el ar"'a defensiva que le proporcionan nuestras leyes es el derecho 
di huelga, pero cuando es ejercido resulta a la postre oneroso para todos. -
El Estado procedió co11 tino a procurar el advenl,..iento antes de que se lleg! 

se a la ru~ura: y superada satlsfactoria"'enle la crisis, el Secretario del -
Trabajo hace observar que la paz social lograda, solo puede "'antenerse con 
una relación justa entre salarios y precios. Por lo "'ismo, se hace un lla_ 
"'ªdo al sector co,,.ercial para que evite todo tipo de abusos que dlstorsio--

11en los niveles de precios y advierte a los trabajadores que "'!entras "'ª -­
yor sea su esfuerzo. también lo será la cantidad de bienes y servicios que -

pueda adquirir con el producto de su trabajo. 
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El actual Presfdente, Llceocfado José López Portillo, constant! 
mente hace notar, el carkter socfal trascendente, del cumplfmlento de 

las mlfgacfones, como las relacfonadas con los salarfos y la partlcfpacfon 
de los trabajadores en las utflfdades de las empresas. En efecto, no es va_ 

lfdo exfglr la aplicación de una Ley cuando favorece un cierto lnterts, e­
fmpugnarlo cuando ese mfsmo Interés se ve contrariado. Si bftn la propia 

legfslacf6n mexfcana contempla defensas contra la arbitrariedad, las nor -
mas sociales, especialmente en épocas c171unturales como la presente, de­

ben ser entendfdas como un todo destinado a promover la convfvencla ar -
m6nlca y Justa entre los mexicanos. 

Esto vfene a subrayarse, como motivo de otra iniciativa estatal-­

para fijar los porcentajes en materia de reparto de utilidades. Desputs -
de casi quince ai\os de vigencia, la Comls16n respectiva ha reformado el­
mecanismo dispuesto en 1963 para el reparto. En ese período la experien­
cia ensei\6 que la participación realmente entregada a los trabajadores es­
tuvo sfempre muy por debajo de lo dispuesto administratfvamente, de allí­

que se buscara una modificación encaminada a eliminar las quiebras del­

sfstema y hacerlo efectivo, es decir, se procura que esta vez las utilidades 
se repartan de verdad, teniendo en cuenta el carácter de comunidad del tr-ª 
bajo que tiene la empresa. Se observa, por lo tanto, que el nuevo meca nis_ 
mo tiene una doole intención: por una parte, hacer efectivo el cumplimien_ 

to de las disposiciones constitucionales con un sistema dúctil y flexible: -
por la ~ra,forma parte de laorielitaclórial desarrollopara equilibrar social -

mente al -



país en beneficio de las "'ayorías. Meta mh aguda, habida cuenta del -
proceso lnflaclonarlo, cuyas consecuencias negativas la "'edida contri -
bulri a atacar. 

Flnal"'ente, y al mirar en perspectiva la obra y la actitud del --­
Gd>ierno en materia social, es la de concluir que busca CO"'o tarea prl 
"'ordlal la búsqueda del dialogo y la responsabilidad compartida, frente 

1 una here~I• secular de slleocio, concentración de "'edios económl_ 
cos y desigualdad social. El Estado mexicano se eocrina a romper con 
las enajenaciones polfticas, creadas por el propio Estado a lo largo, so -

bre todo, de los últl"'OS treinta aftos. Cree"'os slncera"'ente que M6xl-
co tiene las mixl"'as posibilidades de reforzar el sector público de la eco_ 
nomí1 que existe gr1elas a la Revolución y a la Constitución. Reforzar 

et Estado nacional con aut6ntlcas 1 nlciatlvas nacionales, apoyadas en -­
organizaciones gremiales libres, la solidez de las Instituciones y las --­
transformaciones fundamentales de nuestra realidad, serían lnexpllca -
bles sin la acción real y combativa del mCNlmlento obrero, sin olvidarse 
de los movimientos del campo. Fundarse en una creciente libertad de In_ 
formación y en el respeto de las iniciativas de los ciudadanos para lograr­
la creación de un Estado nacional fuerte y con libertad política, pues el na 

clonallsmo mexicano. el que nuestra doctrina constitucional prescribe y el 
país practica, no admite rupturas y antagonismos. 
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La sltuacl6n desde luego es crftlca. en 1968 fue el toque de alar­
ma. El sistema tal y como se venfa practicando, desde 1940, basado en -
lo monolftlco, en el autoetoglo, en la autocongratulacl6n, hizo crisis. -
La d>ra de Cárdenas se ha venido desperdiciando con los regímenes que-
11 sucedieron. Se dieron muchos octubres, la Iniciativa privada se des -
cara mis y se radlcallza, se mediatizan los slmlcatos, la Injusta dlstrlbu_ 
cl6n del Ingreso persiste y las transnaclonales contlnuan amasando gran_ 
des fortunas, el déficit comerclal, que se duplica ano con ano y la penetr~ 
cl6n econ6mlca norteamericana es tal que el gran comercio, las grandes -
empresas agrícolas, la lmustrla alimentarla, vftfvlnícola, farmadutlca, -
tarfstlca y autom~rlz estin casi en su t~alldad, en sus manos. El prd>le_ 
ma del agro mexicano persiste y se agudizan el latlfunclo y el cacicazgo. -
La educacl6n ~s Insuficiente, los empleados escasean alarmantemente, los 
precios se elevan dfa con día y el salarlo ha perdido nuevamente su poder­
adquisitivo. Continua el centralismo gubernamental, el poder presiden -
clal, el PR 1 y su proceso électoral. ..... un sinnúmero de contradicciones 
entre las palabras y los actos de gooierno, de los empresarios, líderes --­
ooreros y las necesidades del pueblo ... donde, parece que la trace 1\Jnldad 
nacional" ya no conveoce a nadie y ya no sirve para esconder el creciente 

descontento .. 
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Pero la esperanza del México del mana na es fuertemente alentada 
por un Gobierno de frar"Ea apertura. el propio Preslderte l6pez Portillo e_o 
abeza una fraccl6n democratlca dentro del Gmlerno. Proclama la necesi­
dad del cambio y para ello. lanza. desde el prl r"Elplo de su Gobler no, u na­
corriente de reformas que crean nuevas Instituciones. Proclama la exlste_n 
cia de una crisis y la necesidad de soluciones radicales. 

M6xlco se el'Euentra en translcl6n. 11 actual polftlca gOO.rnamen_ 
tal, muestra el deseo subyacente de lograr un Mtxlco mis democritlco y -­
con justicia social. Hay que recordar que nuestro Plrs ya vlvl6 etapts de -
rectificaciones cuya evolucl6n vino. precisamente a propiciar 1 l1 l1rg1 11 

crisis econ6mlca y polftlca en general. por lo cual surge el deseo ahora de 

nuevos caminos. nuevas tendel'Elas. y tlmblin es de subrayarse, que las­
tareas nacionales, las grandes tareas NClonales que el pars requiere, no­
pueden sujetarse a los estrechos límites de un sexenio. 

M6xico ha sostenido un elevado ritmo de crecimiento económlc0;­

si n cesar se han ll'Eremertado la produccl6n de bienes y servicios, las ta­
sas de ahorro en la lnversl6n han aumertado considerablemente, y la est~ 
billdad económica ha enmarcado un proceso continuo de modernizaci6n en 
lreas Importantes de la actividad productiva. la reorlentacl6n general de los 
programas del gasto público y de lnversi6n federal represertan, de hecho. -
un proyecto coordinado de descentrallzacl6n. La planeacl6n de la lnfraes -­
tructura del transporte y de las comunicaciones d>edece a una ----
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nueva concepción que favorece el surgimiento de ciento trel ria y nueve 

polos de desarrollo en el país. Se asignan recursos para la ampliación­
de servicios educativos en el Interior del país y se realfza la multiplica -
clón de 1 nstltutos tec nológlcos en ireas claves de la prcwi ne ia. 

Se llevan a cabo programas de desarrollo i ~enso en lo económico, 
social y cultural, se refuerza la seguridad social, los ll'ogramas de vivie!! 
da y asistencia y la pr~ecclón a la Infancia. Se reconc~e en el agro, que 
un simple reparto de tierras no puede seguir siendo la columna vertebral­
de la Reforma Agraria, sf no poner énfasis en una organización productl -

va del campo. En materia de polRica obrera. ha disminuido el control In_ 
formal que el Estado había venido ejerciendo soore los gremios rara darles 
la libertad que los sindicatos necesitan en sus demandas y reivlndlcaclo - · 
nes frente al capital. 

Pero todas estas reformas y planes gubernamentales, no serán -­
verdaderamente efectivos sino existe en el alma de ellos la auténtica jus­
ticia social, la cual no conoce condiciones ni enajenaciones. Mientras -
no se viva en un clima de libertad de opinión e ideas. -pues las libertades 
en general. no son dádivas, sino derechos lmprescindibles,no podrá y¡.. 

virse en un clima de auténtica justicia. 

11 
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Y aún, México espera fervientemente el día en que deflnitlvame!! 
te se ado.-en decisiones claras, precisas y de acción 1 nmedlata en la fuer_ 

za de su declaracl6n de derechos y en el valor de la justicia su:lal, hacer­
ª un lado estas ncj)les aspiraciones, puede conducirnos a consecuencias­
fatales .. ro f nevltables. 

Una revuena revolucionarla o una huelga general resuttado de -­

acciones de masas directas, la masa aera administrada encuadrada y or_ 
ganlzada desde arriba por un Estadoconslderldo omnlpc:jerte,puede hartar 
se de 11 doml n1tl6n y enajenación a 11 que siempre han estado sujetos --­
provocando una crisis social con funestos i'Hultados. 

Se trata,YI no de resolver o atenU1r la miseria de las clases mar-­
glnadas, sino de proporcionar les un modelo de vida y de cultura. Necesld~­

des no solamente cuantitativas si no tamblt n c ualltativas: necesidades de -­

desarrollo Ubre y multilateral de las facultades humanas, de comunicación­
' f nformaclón: necesidades de l lberarse no sólo de la expl~aclón, si no tam _ 
blén de la opresión y de la enajenación en el trabajo y el ocio. 

Que la elevación de los salarios directos es una reivindicación prlo_ 
rltarla para una masa Importante de trabajadores, pero que no basta satisfa_ 
cerla para terminar con la explotación capitalista. Mientras las decisiones-
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de produccl6n sigan dominadas por el capital, mientras el consumo, la­
cultura y el modo de vida sigan dominados directa o Indirectamente por 

los valores burgueses: ganar mis es el único medio de vivir mejor. Por 

~ra parte, también es necesario "A nlmar y estimular la reflexión col~ 
tlva y el debate democrMlco es tambiin el mejor medio para el Gcmierno­
de enriquecer y de desarrollar los temas de lucha que se proporJ;lan, -­
de someter sus anllisls generales a una verificación prktlca y de detec _ 
tar las formas de acción mejor adaJjadas a las corlllciones sociales, a la­
capacidad de Iniciativa y a la sensibilidad de las masas". ( 71) 

Este trabajo permanente de bClsqueda y de reflexión colectiva que 

asocia la base del Gcmlerno a la elaboración de su polftlca y la llama a ele 
glr entre diversas formas de acción posibles, no puede dejar de desbordar · 
los marcos del propio Gcmierno. Su capacidad de hegemonla al frente de 

esta vanguardia depende de la atracción que su vida 1 nter na, su acción -
y sus proposiciones polrtlcas ejerzan sobre las masas obreras y campesi_ 
nas organizadas o no organizadas. En una sociedad económicamente de_ 
sarrollada, con su clase oorera muy bien diferenciada por sus orígenes-
( ooreros, campesinos, pequenoourgueses) y por su tipo de trabajo ( ma_ 

nual, tknico, intelectual), el Gobierno está ooligado a tener en cuenta­
en todo caso la diversidad de las aspiraciones específicas. 

71.- Manuel Cruelb.- Lo1 Mo'Yild.•~o• Soo1ale1 m la .. Indu­
trial. Pq.32 
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Pero en los países subdesarrollados debe ser otra la estrategia, -
dado que persiste la clase empresarial, entonces, ni los trabajadores ni 

los patrones pueden darse el lujo del tedio. Y aunque la Industrializa­
ción es sumamente avanzada, también son ciertas las zonas margina -­

das de miseria y en et campo el semlfeudallsmo agrario, provocando de! 

plazamlentos masivos de pmlación a la ciudad, desniveles Intelectuales­
y culturales excesivos y un desequilibrio de estructuras adml nistrativas, 

económicas y sociales. 

Las clases proletarias se estan cansando de las promesas y los -­
discursos prenados de engano y demagogia. Y si bien es cierto que el -
Gobierno actual ha puesto especial interés en ellas, queda aún mucho­
por hacer, no basta el tono revolucionarlo ptra definir una perspectiva 

y objetivos revolucionarlos, si no la acción directa y revolucionarla. --
la Idea de revolución, de reivl ndicaclón de clase, no es una\piraclón 

de Igualdad, sino una constanclac Ión de ésta entre los hombres. Y a-­

veces esta constatación es tan violenta que llega a anular al hombre mi! 
mo mientras la afirma . 

·Ha sonado la hora de México, si no se haya respuesta en acción -
a sus múltiples problemas, estA perdido. SI se hallan, es decir, si se -­

anteponen los Intereses de la nación a los personales y de grupo, habrA­
ganado la batalla. SI no es asr, si no se oye la voz relvl ndicadora de la -
justicia social, el Estado mexicano estarA dictando su propia senterl:ia. 
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CAPITULO SEGUNDO 
LA FUNCION JURISDICCIONAL DEL TRABAJO 

1.- DIVIS ION DE PODERES. 
2. - LAS FUNCIONES DEL ESTADO. 

a). - La Fuoción legislativa; 
b). - La Fuoción Administrativa; 
e). - La Fuoción Jurisdiccional. 

3. - LA FUNCION JURISDICCIONAL EN MATE 
RIA LABORAL 
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1.- DIVISION DE PODERES. 

Uno de los principios fundamentales que han contribuido decisi­

vamente a determinar la estructura constitucional y la organización de 

la administración pública mexicana, es, sin duda, el de la División de -

Poderes, cuya vigencia y alcance real han sido ampliamente discutidos­

por los más Ilustres tratadistas en la materia. 

En su artículo 49, nuestra Constitución ordena que para su ejer 

ciclo, el Supremo Poder de la Federación deberá dividirse en legislativo, 

Ejecutivo y Judicial. la adopción expresa del principio tripartita tradicio_ 

nal, viene a reafirmar según opinión del Jurista contems»«áneo Héctor -­

Fis Zamudlo "uno de los dogmas polftico-Jurídicos esenciales para todo -­

r6glmen democrático de derecho, al menos dentro del conce.-o occlden -

tal". ( l > 

Para poder situar el nacimiento del principio de División de Pode­

res, habremos de remontarnos a Grecia, cuando el genio arlst~élico al -

estudiar las diversas constituciones de las ciudades helénicas, descubre 

las principales funciones del Estado, representadas en tres ramas clási -

cas: la asamblea deliberante, el cuerpo de magistrados y el cuerpo judf -

cial. 

1.-Béator ií'iz ZUIUdio •• falor actual del pr1no1p1o de la d1Y11idn de 
po4ere1 1 1u OODA1Noidn 111 la• Omst1tuo1one1 de l.85'7 1 1917. 
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Después de esta época la evolución del principio parece estanca_r 
se durante muchas centurias, no d>stante que de él se ocuparon pensa­

dores, entre los cuales encontramos a Polibio, Bodlno, Puffendorf, San_ 

to mas de Aquino y Marsillo de Padúa. Sin embargo, no es hasta el siglo 

XV 11 cuando el principio adquiere un enfoque diferente. 

Es John Loclte el primero entre los publicistas en dlstl11:1ulr espe_ 

clflcamente tres poderes: legislativo. ejecutivo y federativo. Los últimos -

se confunden en uno s61o, ya que por federativo, locke entendía el derecho 

de hacer la paz, la guerra o los tratados. Respecto del poder judicial, no lo­

dlsti ngue de manera expresa, considerimolo probablemente como depen -­

diente del legislativo, pero lo más importante en Locke, como inicio de este 

nuevo enfooue que se le dá al principio tripartita, radica en su preocupa -

clón por limitar al poder a fin de impedir su abuso. Enemigo radical de --­

cualquier Upo de ''voluntad personal soberana". Locke desarrolla así la --­

tesis básica del liberalismo. según la cual el Estado es tan sólo titular de un 

poder lhrftado frente a la reserva de "sus derechos naturales" hecha por -­

cada gd>ernado. quien para precaverse de todo abuso de poder, procede a -­

consagrar la dlvisíón del mismo. Aparecerá así, ante el Poder, el Poder -­

Legislativo actuando como "fiduciario de la comunidad". ( 2) El Estado que_ 

da circunscrito así a la preservación de tales derechos, cuya primacía es -

ocupada, al igual que en Hobbes, por el de la vida y la integridad del indlvL 

duo. 

( 2 ). - John Locke. - Ensayo sobre el gobiernoCivil. Capítulo 11, pág. 6. 



la influencia de locke resulta decisiva en la obra del célebre -­
pensador francés Charles de Secondat Barón de Montesquleu, a quien 

corresponde el mérito de haber perfeccionado el pri nclpio de División -

de Poderes dentro de un amplio conce~o de libertad. Al igual que en -

locke el principio de las libertades públicas del pueblo inglés constituyó 

la fuente de inspiración del genio francés en el desarrollo de sus ideas.­

Aunque con diferentes términos, Mortesquieu distingue tres funciones 

en el ejercicio del poder público, confrortándolos a otros tantos órganos: 

El Poder legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial. Aunque como 

Miguel lanz Duret, "Los propósitos de Mortesquieu más que facilitar el­

ejercicio de las funciones del Estado, tuvieron por fin garantizar la liber­

tad polftica que el consideraba imposible en cualquier régimen de gooier -

no en que perdurara un sólo órgano del Estado ya fuera individual o col~ 

tivo". ( 3 ) 

la Teoría del pensador francés queda comprendida en las slguien -

tes palabras: "Una experiencia eterna nos ha ensenado que todo hombre­

investido de autoridad abusa de ella. No hay poder que no Incite al abuso, 

a la extralimitación. la propia virtud -quien lo dijera-, necesita limita -

clones, para que no se abuse del poder, es necesario que de acuerdo con -

la naturaleza de las cosas, el poder detenga al poder". ( 4) En esta últi -

ma frase -- sintetiza su brillante pensamiento polftlco, ya que su teoría 

está dirigida a convencer de la necesidad de equillb rar adecuadamente la 

3.- M11uel Lana Duret.- Derecho Oonst1tuoional
0

Mex1.oano. Pig. 81 
1+.- Mi¡uel Lana Duret.- Derecho Oonstituoional Meuoano. Pq.96 
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actuación del peder público, mediante la división o separación de los -­

tres órganos mencionados, dentro de los cuales quedan contenidas ab­

solutamente todas las funciones que el Estado debe realizar. "Que el -

poder detenga al peder", como opina el Maestro Jorge Carpfzo ''es la -­

frase que cinceló y completó las teorías de toda una época: la aurora del 

constitucionalismo moderno". ( 5) 

Esta gran aportación al derecho público de todos los tiempos, sur -
gió como una respuesta política necesaria para combatir el despdismo de­

los gobiernos absolutistas europeos. en los cuales las diversas funciones 

y poderes se encontraban reunidos en una misma autoridad, y cuyas ne­

fastas consecuencias son ampliamente conocidas. 

Montesquieu pretendió que el principio del equflibrio entre los po­

deres, fuera el mecanismo apropiado para asegurar mayores garantías a la 
libertad del 1 ndlvlduo, en virtud de que, al quedar perfectamente del Imita­

das las atribuciones de los diferentes órganos de poder. se prevée la conser. 

vación de los mismosy la armonía entre los componentes de una sociedad -­

con un orden público organizado. 

M. ~ ndré Marle, estudioso de la oora política de Montesquieu, es --
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quien ilustra el criterio anterior sei'lalando que "El mejor Gooierno pa­

ra Montesquieu, es el que deposita su confianza en el hombre y el que­

le asegura, de la mejor manera posible, el beneficio de la libertad, de -­

esa dulce libertad, como él la llama, de ese bien dice él, que permite el­

goce de todos los <tros bienes". ( 6) 

Como es de suponerse, la mra polftica del escritor francés.Ita dado 
orígen a grandes polémicas entre la mayoría de los publicistas que le su_ 

cedieron, pues segun éstos, su teoría adolece de un grave defecto consi~ 

tente en que no es posible establecer una separación o división tajante de 

los diferentes órganos del Estado, ya que éstos se eocuentran fntimamen_ 

te vinculados entre sr. y sus labores solamente pueden realizarlas en col~ 

boraclón y coordinación de funciones. En este sentido se pronuncia el -­
jurista alemin George Jellinek, quien impugna el principio que considera 

a los pacieres como esencialmente independientes uno de <tro. También en 

el derecho alemin, el filósofo Emmanuel Kant advierte la necesidad de --­

cornplementarledad entre los mismos, "El primer artículo defi nitlvo de la­
condición para la paz perpetua es éste: la constitución civil de cada Estado 

debe ser republicana.y constituirse en tres poderes que se coordinen y -­

complementen entre sr•. ( 7 ) 

En su obra titulada Teoría General del Estado, Hans Kelsen profuQ_ 

6 •• M. A.ndre Mute.- Citado por K11\lel Lam Duret. Ob. Ott. Plc.190 
7 •• &laanuel Jtant •• Citado por Perro T Oa7. &l. •atado Moclermo. -

P'g• 130 ' 
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dlza mis al relacionar el principio de Montesquieu como el de la indl -

vlslbllldad del Estado. Aunque en ningun momento justifica científica­

mente la teoría montesqulana, Kelsen hace· ver su comprensión por la 

función histórica que la misma revela, al propiciar el cambio del poder­

illmltado del monarca hacia la monarquia constitucional "En la víspera 

de la gran revolución democrática". ( 8 ) 

En el derecho francés,' leon ll.gult expresa su crrtlca en forma -­

mis o menos coincidente con la de Kelsen, al indicar que un acto de vo_ 

luntad o una manifestación de la personalidad del Estado, requiere del C0!1 

curso de todos los órganos que lo constituyen, lo cual no podría suceder­

si los mismos estuvieran divididos entre sr. 

Juan J. Rousseau, critica ticitamente el principio del Barón de -

Montesquleu al determl nar la Inalienabilidad de la sooeranra, la cual "es 

el ejercicio de la voluntad general" y ésta no se puede transmitir. lo que 

se transmite es el poder para ejercitarla, y agrega que "ha sido un error 

de los tratadistas políticos en haberla dividido según su objeto y fu ocio -­

nes11. ( 9) Sin embargo, Rousseau parece contradecirse al reconocer ex­

presamente los diversos p00eres, y no sólo eso, sino que radicalmente -
, 

afirma la sumisión del ejecutivo al legislativo, cuando considera a este -

último como el elemento existencial del Estado. 

8.- Hans Kelsan.- !eorfa General del Estado. P&g.136 
9.- Juan Jaoobo Rousseau. Citado por Miguel Lanz Duret. P(g.15'5' 
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A diferencia de los tratadistas citados, existen <iros como Maurice 
Hauriou y el Italiano Paolo Biscaretti quien han defendido con éxito la -­
tesis que Montesquleu edificó, sobre la base de que, los tres órganos de­

Poder deben combinar entre si sus actividades. De tiro de esta corriente­

destaca Marcel de la Bigne Vlllenewe quien a través de su singular obra­
El fin del Principio de la Separación de Poderes ( 10 ), es quien hace posi_ 

ble la actualización del pensamiento político del ilustre Montesquieu, me­
diante la adecuación de la fórmula a las exigencias de la re'lovación de la­
época moderna. Este autor suple las deficiencias del sistema original al -
considerar de vital lmpartancla la unidad de poder del Estado: asimismo, al 
establecer una clara diferenciación y especialización de funciones, así co_ 
mo una estrecha coordinación entre los mismos. 

En relacl6n con las diversas corrientes mencionadas, la mayoría -­
de los autores modernos se Inclinan por esta última corriente de opinión -
que reconci:en que la teoría de Motiesquleu si Implica la separación de po_ 

deres, pero en una colaboración de funciones orientadas hacia un bien -­

común. Lo verdaderamente trascendental de la teoría de Montesquieu, radl · 
ca en un afán por disenar un instrumento eficaz que evitara la limitación 
de la libertad del hombre por el hombre mismo al estar investido de poder, -
de evitar el abuso del poder. el pensamletio montesquiano, en su esencia, 
aun perdura: que se asegure la lfbertad. Al respecto el maestro Tena Ra_ 
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mírez opl na: "Pienso por ello que el principio de Montesquieu tiene que 

seguir senoreando cualquier construcción política que no se resuelva -­
en dictadura". ( 11 ) 

Aqui radica la importancia de la crítica a la teoría del Baron de -

Montesquleu, en no restarle méritos y en cambio, adecuarla debldame~ 

te a las exJgencias de la época actual, tan es así, que el principio de la di 

vJslón de Poderes alcanzó un éxito sorprendente en el derecho posltlvo.-­

ya que sus postulados se encu~ntran apuntados en la mayoría de las --­

Constituciones de los Estados modernos del mundo occidelial, y en la De_ 

claración francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, -

donde se estableció que una Constitución no podía ser considerada verd!_ 

dera sino consagraba expresamente el principio de la DivisJón de Poderes, 

que a su vez constituye en nuestro derecho, la 1 nspiradora definitiva de -

nuestro sistema constitucional mexicano que a partir de 1814 aparece en -

la Constitución de Apatzi ngá n. 

Aunque centralista -en virtud de que hasta 1824 se implantara -­

el sistema Federal, - la Constitución de Apatzingán divide de manera clá­

sica los poderes en Legislativo, Ejecutivo y Judicial y aunque la Constitu _ 

ción de 1814 no tuvo vigencia práctica en nuestro país, cabe destacar que 

11.- Pellpe Tena Rmúrez •• Ciclo de Conferencias de 1946. Seooidn 
de Aoadllllia Jur!dioa de Dereoho Constitucional. Pig.lS~ 
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su redacción fué el resultado de la lucha emarcipadora de los caudillos 

de la lndependercia de 1810. 

A partir de ese momento, el prircipio de División de Poderes -­

será consignado dCXJmáticamente en todas las leyes fundamertales que­

surgieron con posterioridad hasta la Constitución que actualmente nos 
rige, con algunas modificaciones y tendeoclas. 

El paso verdaderamente substaoclal en nuestro sistema Constltu_ 
cional se dió el día 4 de Octubre de 1824, al firmarse la primera Constitu_ 

ción Federal de los Estados Unidos Mexicanos, en la cual a dlfereocla de la 

que la antecedió, se Introducen reformas e Innovaciones tan Importantes­

como las siguientes; en primer lugar. se locorpora la teoría del riglmen -

Federal que Imperaba en los Estados Unidos de América, lo que propició el -

nacimiento de los poderes locales frente a la actividad de un poder central, 
et cual sería el eocargado de conjugar las difererclas entre los prlmeros;­

asimlsmo, dicho ordenamiento Introdujo la teoría del régimen presidencia_ 
lista. 

Respecto del poder legislativo, esta Constitución adopta expresa -­

mente el sistema bicameral, al establecer en su artículo 70 que el Congr!_ 

so General quedaría dividido en una Cámara de Diputados y una Cámara de 
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Senadores, los cuales tendrían la representación popular y estatal y fe­

deral respectivamente. 

Desgraciadamente, los avances ICXJrados por esta Constitución -­

vienen a ser abrogados al gestarse la lucha entre los liberales y conser­

vadores n~trocedléndose un lapso de doce ai'\os al imponerse un régimen 

unitario que operaría mediante la división territorial en Departamentos:-

se mantiene el régimen presidencialista y el pri nclpio de la División de -

Poderes sufre una modificación substancial, pués a los tres cuerpos con_Q 

cidos se agrega uno más, el llamado "Supremo Poder Conservador". En­

etecto, en Bases y Leyes Constitucionales de la República Mexicana decre­

tada en 1836 nace este cuarto poder para vigilar la actuación de los otros -­

tres existentes, a tal grado, que podía nulificar de Inmediato si así se disPQ 

nía en su seno, los actos de poder de los otros tres poderes. 

Sin embargo, el triunfo de los liberales soore los conservadores, -­

trae como consecuencia el siguiente y último paso en lo que respecta a la­

organización del poder; al gestarse la Constitución de 1857 preservará deti_ 

nitivamente el sistema Federal, se mantiene en el ejecutivo la fórmula pre 

sidenclal y el pri11tipio de División de Poderes en ejecutivo. legislativo y -­

judicial, mantienen nuevamente su vigencia: con la exce¡x:ión de que el -

poder legislativo adopta el sistema unicameral suprimiendo como revisora -
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la Cámara de Senadores, en virtud de que ésta fué considerada como un 

cuerpo aristocrático. 

Ahora bien, en cuanto al campo de actividad del poder judicial, -

su papel era demasiado restri rigido no teniendo la categoría de un Poder , 

hasta ese momento la problemática había constituido en varios intentos -­

para encontrar una fórmula que equilibrara la fuerza potencial del Ejecuti 

voy el legislativo. haciendo caso omiso del Poder judicial, en virtud de que 

sus facultades eran mínimas. 

Pero esta ley fundamental permitió la introducción, como parte -

de las atribuciones del Poder Judicial, de una de las instituciones más "º­
bles y valiosas que haya conocido la historia del Derecho Constitucional:-­

E1 Juicio de Amparo, cuyo antecedente 1 nmediato se encuentra contenido -

en el Acta de Reformas de 1847. la cual fué redactada en calidad de "v~o -­

particular", por uno de los hombres a quienes el Derecho Público debe mu_ 

cho, Mariano otero, ilustre abogado mexicano. Y es en el artículo 101 de -

esta ley fundamental donde se establece el Juicio de Amparo y a continua -­

ción se establece que las formas y procedimientos jurídicos del Juicio de A'TI_ 

paro serán determinadas en una ley por separado. 



A partir de ese momento, el Poder Judicial deja de ser. considera­

do palílicamente como un apéndice del legislativo y del ejecutivo, nacie~ 

do a la vida Independiente y autónoma de una manera positiva mediante -­

el ejercicio de una nueva y valiosa atribución: velar por el cumpllmlento­

de las normas constitucionales, esto es, revisar la constitucionalidad de 

los actos de autoridad. 

Esta ley fundamental de 1857, casi inmediatamente de haber en -­

trado en vigencia cae en un sopor que va a durar diez anos, en virtud de 

que en este períod~Méxlco sufre una cruenta guerra civil y una·inva -­

sión extranjera. En este mismo período se expiden por parte del Preside'!. 

te Benito Juárez las leyes de Reforma. 

Es con la restauración de la República en el ano de 1867. cuando -

la Constitución de 1857 empieza realmente a regir la vida del país. 

Debido a la influencia predominante del poder legislativo dentro de 

la Carta política citada en los anos venideros, Juárez propugna por ir1:or 

porar ciertas adiciones y reformas a la misma, con el objeto de restablecer 

el sistema presidencialista puro, pensando que con ello se ICXJraría un ma_ 

yor eQuilibrio entre los órganos de Poder, sin embargo, su desafortunada-



muerte no le permitió llevar a cabo tal iniciatlva,correspondiendo a uno 

de sus más ilustres colaboradores, D. Sebastlan Lerdo de Tejada el mé­

rito de haber ICXJrado su aprobación en el ano de 1874. 

En virtud de las adiciones y reformas del 13 de Noviembre de ese 

mismo ano, la organización del poder legislativo adopta nuevamente el -

sistema bicameral, restableciendo la presencia en el Congreso de la Cá­

mara de Senadores y entre otras. se crean nuevas reformas a la Consti_ 

tuclón. como el estableclmiet1o de un sistema de substitución provisio -

'lll del Jefe del Ejecutivo,al faltar simultáneamente éste y el Presidente de 

la Suprema Corte de Justicia. 

Quien fuera a pensar que unos cuantos anos después, el espíritu 

motivador de estas modificaciones constitucionales sería tomado como -­

pretexto Ji)ra dar cabida a la dictadura más duradera de nuestra Historia.-

y con ello, la ruptura paulatina de toda forma de equilibrio entre los dis­

tintos órganos de poder, hasta la tcial coocentración del mismo en un solo 

cuerpo, el Ejecutivo. personificado por el propio general Díaz. el cual José 

Vasconcelos se expresa así con mucha razón "Se puso de la manera más -

ignorante y servil al servicio del capitalismo extranjero que lo usó de gen_ 

darme y guarda de sus propias fechorías". ( 12 ) 

12.- Jos' Vasoonoelos.- Br.rYe Historia de Mlx.ioo. P,g.2lt4 
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Afortunadament~. es precisamente en el período porfirista donde 

la institución del juicio de Amparo rinde sus primeros frutos como cuer_ 

pode control judicial de la Constitución, ya Que la Suprema Corte de Ju! 

tlcia a través del mismo, l<JJra restar un poco de fuerza al arrollador Po 

der Ejecutivo el cual, a pesar de ello, senoreó en el panorama nacional. 

Asf es como llegamos a la etapa de lucha revolucionaria de prlnc!_ 

plos del slglo,cuya consecuencia principal en el ámbito constitucional fué 

la experier1:ia de una nueva Ley suprema)a cual es jurada y promulgada­

el 5 de febrero de 1917, er1:ontrándose vigente en la actualidad. 

~I igual Que todas las Cartas políticas que la preceden, la Consti_ 

tuclón de 1917 adopta el tradicional prl ncipio de Separación de Poderes. -­

En virtud de la amarga situación que el país había experimentado en los -

últimos anos, respecto a la concentración ilimitada del poder en el órgano 

ejecutivo, el artículo 49 establece expresamente la única posibilidad para -

delegar facultades legislativas en este último exclusivamente en casos de -

emergencia previstas en el artículo 2'I Constitucional. 

En cuanto a la adoJX:ión del principio de separación de p<XJeres de -

manera tajante, estoy de acuerdo con la tesis Que el Maestro Carpizo sos -
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tiene al respecto. En efecto, él afirma que en toda nuestra historia con~ 

tituclonal no se acepta el prioclpio de separación de poderes cuando és -­

tos se pretendan como independientes,pues la Constitución sd>repone a -

éstos un Poder supremo a los tres meocionados y que se denomina Supr~ 

mo Poder de la Federación y en los que el legislativo, ejecutivo y judicial­

vendrán a ejercerse en fur1:ión de éste. En efecto, el artículo 49 de la --­

Constitución dice: "El Supremo Pooer de la Federación se dividirá para su 

ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial". 

Entre otras disposiciones, la Constitución de 1917: reduce a un -

sólo perímlo de sesiones ordi narlas del Congreso, limitando asr al Poder -

Legislativo. 

Por lo que toca al Poder Judicial, la misma Constitución reglamen 

tarta en forma minuciosa y detallada la Institución del juicio de Amparo, -

proporcionando todos tos elementos necesarios que, dentro de lo posil>le, -

le aseguran el control judicial de la Constitución, completando asr la d>ra 

que sesenta anos antes había Iniciado el destacado Congreso Constituyente 

de 1857. ~simlsmo, la Carta Política de 1917 con el propósito de garantizar 

la independencia y seriedad del Poder Judicial, introdujo ciertas reformas­

Que han sido determinantes en el desarrollo de la actividad tan importante 
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que se le tiene encomendada y que se resume en las siguientes: a), - Se 

suprime el artificial sistema de elección popular de los Ministros de la -­

Suprema Corte, contemplado en la Carta de 1857, adpotándose un sistema 

de elección por el Jefe del Ejecutivo, el cual a su vez somete los nombra­

mientos a la Cámara de Senadores o a la Comisión Permanente en su casct 

C Fracción XV 111, del artículo 89 Constitucional ) b). - Se establecen requl 

sitos más severos en cuanto a la preparación y conocimientos para ser de­

signado Ministro de la Suprema Corte, logrando con ello mayor idonledad­

en el desempefto de la actividad judicial ; e). - Se suprime la Secretaría de 

Justicia que prácticamente correspondía a un organismo del Ejecutivo~ -­

d). - En el artículo 94 queda establecido el ejercicio del Poder Judicial, asf 

como la Inamovilidad de los Ministros de la Suprema Corte, Magistrados -

de Circuito y Jueces de Distrito, pero con la modalidad de que sus efectos 

no comenzaran a producirse sino a partir del af\ode 19'l3. Anteriormen_ 

te los nombramientos quedaban sujetos a un período determinado. 

A pesar de que se trató de quitar fuerza al poder Ejecutivo para un 

equilibrio entre los demás Poderes y que a pesar de el Capítulo denomina_ 

do "De la División de Poderes" donde se pretende un régimen de coordina 

clón y ejercicio de funciones, el Constituyente de Querétaro refuerza nue_ 

vamente la posición de predominio y fuerza constitucional del Poder Ejecu_ 

tivo,otorgando mayores y predoml nantes atribuciones al mencionado Poder, 
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y es su titular, el Presidente de la República, el órgano predorninante-

del Estado, cuenta con atribuciones y poderes tan amplios que su campo 

de acción es casi ilimitado, pues según el artrculol9 Constitucional, el 

Jefe del Ejecutivo controla en sus manos todo lo relativo en materia edu_ 

cativa, agraria y laboral: todo lo relativo a la industria minera, petrolera. 

hidrocarburos, electrlflcación, azucarera. comu nlcación, etc. Nombra 1 

los personajes polfticos, diplomáticos, militares y judiciales mis relevan 

tes en el paTs: las situaciones de emergeocia en el país son decididas por-

61 y la gran mayoría de Iniciativas de ley Importantes proceden del Ejecuti_ 

YO. 

FI nalmente, y desde un punto de vista general, la Constitución de 

1917 reafirma que "la Soberanía Nacional reside esencial y orlglnalmen_ 

te en el pueblo, siendo voluntad del mismo constituirse en una Repúbll -

ca representativa, democrática y federal'', en tal virtud se consolida el -­
triunfo del federalismo, estableciendo con precisión la coexister1:la de los 

Poderes de las propias entidades federativas. 

2. - ~S FUNCIOtl:S DEL ESTADO. 

El Estado es la sociedad políticamente organizada bajo un orden -­

jurídico tcial que comprende un territorio determl nado y propio, y un só_ 
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lo poder supremo para la realización de los fines de una justa convive'!. 

cla. 

Como el Estado no dispone de una voluntad propia, que es prlml_ 

tlv1 de los seres humano~. el órgano público para el ejercicio de su acti_ 

vldad se compone de dos elementos de necesaria vinculación: primero un 

elemerto jurídico abstracto y permanente que es una entidad y oficio pú!»u­
ooc.on una esfera de competencia jurídica; y en segundo lugar. el eleme!! 

to humano que son las personas físicas u orgánicas que transitoriamente 

ocupan los puestos públicos. Ellos expresan la voluntad social cor-.enlda-

en la ley y ejercitan la voluntad de oorar en cada caso concreto. 

Para el Maestro Serra Rojas, existen tareas materiales, jurídicas 

y ticnlcas. ''Las actividades jurídicas del Estado están encaminadas a la­

creación y cumplimiento de la ley, las actividades materiales son simples 

emplazamientos de la voluntad y las actividades técnicas, son actividades 

subordinadas a conocimientos técnicos o científicos". ( 13) 

Todo Estado, Independientemente de su forma de Gooierno, necesi_ 

ta forzosamente realizar funciones, pues es por medio de esa actividad -­

como el organismo político puede llegar a realizar los fines que lo originan 

13.- Aadréa ·serra Rojas.- Derecho Ada1n1atrath'o. He. 71 
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y justifican: sf el Estado no realiza esas funciones, si faltan, desapare­

ce, destruye su vida misma. 

Marcel de la Blgné de Villeneuve, indica que el proolema de las­

funciones del Estado, está vinculado con el proolema de los fines "por_ 

que según sean los fines, de acuerdo con éstos se determinan después­

las funciones del Estado''. ( 14) los fines del Estado son metas, móvi_ 

les, propósitos de carácter gereral que justifican por si mismos la nece_ 

sidad de la existencia del Estado y por ello están plasmados en la legisla -

ción. 

la actividad Que el Estado desarrolla se ha caracterizado en el prQ.. 

ceso hist6rfco por haber ido de menos a más. Del Estado abstencionista-

( liberal), con un número limitado de fines. hasta el Estado interven:io_ 

nista (Socialista), en una constante sustitución de la actividad privada. -

las funciones del Estado se refieren a los medios o formas que ado~a el -

Derecho para realizar los fines de aquél. Estos medios jurídicos son proc~ 

dimientos de técnica jurídica encaminados a desarrollar el contenido de la 

actividad del Estado. 

lit.- Marcel de la B11né de Villeneuve. Citado por Miguel Lans Daret. 
Ple. 296. 
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Maurlce Hauriou, sostiene que por fu oc iones del Estado debemos 

entender: "Las diversas actfvldades de la empresa de Gd>ler no no conslde_ 

radas con arreglo a las directivas que les imprimen las Ideas estatales". -­
( 15) 

Las funciones del Estado tienen un apoyo lóglco y jurídico. Por 
medio del primero, se reconocen las etapas para alcanzar una meta; por­

el segundo, se requiere de leyes apropiadas que permitan lograr un pro -

p6sfto o metas fijadas previamente. 

Las funciones del Estado consideradas como actuaciones por raz6n 

del fin jurrdico, tanto en la esfera pública como en la privada, son esen -­

ciales a todo Estado; pero conviene advertir que se habla defunciones y -­

no de Poderes, términos de contenido diferente en materia política. Se -­

debe entonces partir de la disti oción entre función y poder para compren -

der la doctrina de las funciones del Estado, frere a la de "División de Po -

deres". En el régimen constitucional un Poder del Estado es "un órgano -

eocargado de una fuocfón cardinal oojetlva, ( legislativa, ejecutiva o juris_ 

diccional) investido de una independeocia suficiente para ejercer la tun -

ción distintamente. La tuoción es la actividad normal y continuada de Esta_ 

do en la realización de sus fines". Nos dice Kelsen. ( 16) 

( 15 ). - Maurice Haurlou.-Oerecho Público y Constitucional, pág. 372. 

( 16 ). - Hans Kelsen. -Cit. por Adolfo Posada. -Tratado de Derecho Públic~ 
pág. 423. 



Haurlou al respecto opina, que los Poderes públicos no deben -­

confundirse con las funciones del Estado y por lo tanto no deben asimi­

larse unas a ~ras. la prueba de la distinción la suministran los mis -­

mos hechos del modo siguiente: Se comprueba que el mismo Plller públl_ 

co Interviene en varias funciones. Asr. el llamado Poder Ejecutivo. inter. 
viene en la función gubernamental y en la función administrativa como le 

es natural~ en la función legislativa por la promulgación de las Leyes y -­

porque. de hecho. i niela la mayoría de las Leyes, asr como por la redac -

cfón de reglamentos; en la función jurisdiccional misma, en el sentido de 

que el poder de juzgar, no es sino una variedad del Poder ejecutivo. El -

Poder Legislativo interviene ll'imeramente, en la función legislativa, pero 

también en las funciones gubernamental y administrativa mediante el con 

trol parlamentario y aún, en la función jurisdiccional mediante el Senado 

constituido en alto tribunal. Se comprueba además, que cada uno de los­

poderes públicos desempena funciones principales y funciones accesorias. 

Asr es como asume principalmente el Poder Ejecutivo las furEiones guber_ 

namentales y administrativas, y no interviene en la legislación de un mo_ 

do secundario. Por su parte, el Poder deliberante, llamado Legislativo, -

tiene como función ll'incipal la función de las leyes. y no interviene sino 
secundariamente en el Gobierno. en la admi nlstración y en la jurisdicción. 
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Ligando estas dos observaciones, puede demostrarse que no de -

ben confundirse los Poderes públicos con las fur.:iones prircfpales que 

éstos realf zan, no sólo parque pueden intervenir varios de ellos en las­

funciones accesorias, sino también, p.ira que un P<Xfer realice un deter_ 

minado acto. necesita del cor.:urso de algunos otros p<Xteres y por consi_ 

gulente no realiza por sr sólo su función. 

Por otro lado, existen estrechas relaciones entre los Poderes pú_ 

blicos y sus órganos, sin embargo tampoco deben confundirse unos con­

~ros, porque en varios casos la voluntad del Poder público está compues 

ta por varios órganos, que forman parte de ese mismo pader público. -­

De este modo, el Poder Legislativo tiene por órganos dos Cámaras, cada -

una de las cuales manifiesta por separado su voluntad sobre los proyectos 

de ley. y u na ley no puede ser votada si no por el procedimiento que exige 

que la voluntad de una de las Cámaras se sume la voluntad de la otra, -

siendo asr la ley, el resultado de la voluntad compuesta del Poder Legisla­

tivo. Del mismo modo el Poder ejecutivo, tiene por órganos supremos el 

Presidente de la República y a los Ministros o Secretarlos de Estado, y la 

mayor parte de los actos gubernamentales exige la firma del primero y el 

refrendo, según sea el caso, de unos o varios de los segundos: y así re­
sulta que la voluntad ejecutiva es también, con frecuencia, una voluntad 

compuesta. En estas hipótesis, las voluntades cooperadoras de los órga -



nos se refieren a la unidad de la voluntad del Poder público en virtud· -

de una de las operaciones representativas de base procesal. Y así, en -

éstos y otros supuestos, existen, pues, separación de órganos pero no -

separación de Poderes Públicos. En consecuencia son nociones diferen 

tes, ademAs el corce~o de Poder público es un elemento jurídico abstrae 

to y permanente, mientras que el de órgano. es transitorio mientras du­

ra en el cargo. 

Por último, es convenie~e también distirJJuir el conceJjo fun -­

ciones del Estado con atribuciones del mismo. ya que estos términos se -

emplean como sinónimos en forma Por demás equívoca y acto seguido es 

tablecer las relaciones que guardan estos últimos con las funciones. 

El concepto de atribuciones comprende el contenido de la actividad 

del Estado, es lo que el Estado debe hacer. El cor1:eJjo de fur1:ión se ref!! 

re a los medios o formas diversas que ado~a el derecho para realizar la -

actividad del Estado, es cómo el Estado lo debe hacer: las fur1:iones constL 

tuyen la forma de ejercicio de las atribuciones. las funciones no se dife­

rencian entre sí por el hecho de que cada una de ellas terYJa contenido di­

ferente, pues todas pueden servir para realizar una misma atribución. 
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Respecto a las atribuciones que se refieren a la reglameriaclón de 

la actividad de los particulares, la función legislativa constituye el medio­

ª realizar esa regulación, lo realiza por las formas generales de Derecho. 

En cuanto a las atribuciones que tratan del fomento, limitación y 

vlgilar.:ia de la actividad de los particulares, es el medio necesario para­

crear la competencia de los agentes públicos destinados a realizar estos -

actos de fomento, limitación y vigilancia, determinado por medio de dispo_ 

slciones generales, en qu6 deben consistir estos actos. y cuál es la situa_ 

ción jurídica de los particulares que resulten afectados. 

La tercera categoría de atribuciones, es la relativa a la sustitución 

total o parcial del Estado a la actividad de los particulares, o la combl na -­

clón con ésta última. Aquí también la función legislativa e~uentra un­

ampllo campo para desarrollar esas atribuciones. 

La legislación positiva. como pcxtemos ver, no ha sostenido el prin_ 

cipio rígido de que a cada poder corresponde una determinada función, -­

si no que han sido necesidades de la vida práctica las que han dispuesto las 

atribuciones a un mismo poder de funciones de naturaleza distinta. 



En todo Estado se producen simultáneamente en serie de actos -

las siguientes manifestaciones funcionales, direcciones diversas y más 

o menos diferenciadas de su actividad:. para la realización directa de su 

fin: es la función legislativa, para su vida de relación: la función eje­

cutiva· y para la conservación y perfeccionamiento del organismo propio 

mediante el cual el Estado realiza su fin: se ubica la función jurlsdiccio_ 

nal. 

A). - LA FUM: ION LEGISLATIVA. 

la ful'lClón legislativa es la actividad del Estado que se concreta en 

la creación y formación de las leyes y las normas jurídicas que reglamen­

tan la organización del Estado, establecen la competencia de sus órganos y 

regulan las relaciones entre el Estado y sus ciudadanos. 

la función legislativa generalmente se divide en: función legislati­

va ordinaria y función leglslatlv1 constituyente, según que su tarea se e'!_ 

foque a la formulación de la legislación ordinaria. o sea, la que regula las 

relaciones de los particulares entre sr. o determina la estructura de los -­

organismos mediatos del Estado. Por el contrario, es constituyente la fun 

clón legislativa, cuando su objetivo consiste en la elaboración de las nor -
mas que han de regir la estructura fundamental del Estado, o sea la estr~ 

tura de sus órganos i nmedlatos o constitucionales. 
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la función legislativa constituyente es anterior a la función le­

gislativa ordinaria y desaparece cuando ha cumplido su cometido· míen_ 

tras que la segunda permanece 111ra hacer cumplir los propósitos que -

guiaron a la primera. Como todas las funciones del Estado, la función­

legislatlva puede ser estudiada desde un punto de vista formal y desde un 

punto de vista material. 

Desde un punto de vista formal, es la actividcid que el Estado reali_ 

u por conducto de los órganos que, de acuerdo con el régimen constitu_ 

cional, Integran el Poder legislativo. El artículo 5D. Constitucional nos 

dice quitnes forman dicho Pooer. en donde tambitn, e lira el concepto de 

función legislativa formal, como el conjunto de actos que cada una de las 

Cámaras puede realizar en forma exclusiva. ( Artículos 74 y 76 de 11 --- · 

Constitución Federal ). 

Del caricter formal del acto legislativo, se deriva el principio de -

"la autoridad formal de la ley", que significa que todas las disposiciones 

del Poder legislativo no pueden ser mcxlificadas, reformadas o der<XJadas, 

sino por cjra resolución dictada por el mismo Poder, y siguiendo los mi~ 

mos procedimientos fijados por la misma ley constitucional para su form! 

ción. Este prlocipio se encuentra consagrado en forma expresa en el in_ 

clso F. del artículo 72 de la Constitución. 
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De este prlr1:ipio de la autoridad formal de la ley, se ha originado 

en nuestro país la viciosa práctica de someter al Poder legislativo muchos 

.:tos que quedan fuera de los márgenes de la competer1:ia de dicho Podet 

18ra darles la forma de ley y con esto, la estabilidad y fijeza que se deriva 

de las formalidades a que está sujeto el .:to legislativo. De ello deriva -­

una claslflc.:lón de ley atendler.to al Poder que intervienen en su crea­

ción, y el procedimiento consignado en la ley para su formación y mooifi­

caclón. Así tenemos dos categorías diferentes de leyes: ley constitucional 

y ley ordinaria e común o secundarla). 

la primera es la que emana del P<Xter legislativo constituyente y -

que sólo puede ser modificada según el pmcedlmlento que fija el artículo 

135 Constitucional. A dlferer1:ia de la primera, la ley ordl narla emana del 

Poder legislativo constituido y para el efecto sigue un procedimiento mis 

ser1:lllo que el previsto para la ley constitucional. El AJder legislativo or _ 

dinar lo o constituido, está formado por el Congreso compuesto por dos --­

Cámaras, una de Diputados y ~ra de Senadores (artículo 50 Constltuclo_ 

nal ) y el procedimiento para la elabor.:ión de las leyes se limita a la apro_ 

bación del proyecto por las dos Cámaras. ( Artículo 72) 

Se ha pretendido que además de la claficación de leyes vistas, exis 

ta un tercer grupo: leyes orgánicas o reglamentarias y leyes que emanan 



1,, 
de la Constitución. 

Respecto de las primeras no existe ninguna diferer1:ia que las -­

distinga de las ordinarias, ya que ambas son elaboradas por el mismo P~ 

der. to que puede considerarse para no destruir la termi nol"]ía, es con_ 

siderar a las leyes orgánicas o reglamentarias dentro del género "leyes -­

ordln1rfas", y aplicarlas respectivamente, como lo Indica el Maestro Fra­

ga¡ estas denominaciones a las normas que regulan el fu r1:ionamlento y 

la formación de órganos del Poder público y a las que cor1:retan y desa­

rrollan bases establecidas en la Constitución, es más adecuada. ( 17 ) 

Las leyes que emanan de la Constitución, estin reconocidas en· 

et artrculo 133, y están consideradas como leyes supremas en toda la -· 

Nación y advirtiendo que serán supremitambién cuando las Constltuclo 

nes o leyes de los Estados se contraporY:Jan. 

El punto de vista formal, es insuficiente para caracterizar a la -­

fu~ión legislativa, entre otras razones, por las dos que a contl nuaclón 

se me~ionan: en primera, porque no todos los actos del Poder legislati­

vo pueden llamarse formalmente legislativos, pues hay facultades diversas 

que caen dentro del campo de la fuoción administrativa· y en segurda, PG!. 
que los otros poderes también realizan actos legislativos desde el punto de 



vista orgánlta· por ejemplo, cuando el Presidente de la República expl 

de los reglamentos admi ni stratlvos. de conformidad con el artículo 92.-­

Estos son actos formalmente admi nistratlvos. pero materialmente son -­

los mismos caracteres de la ley. 

Decimos que la ley está constituida por una manifestación de vo 

luntad encaminada a producir un efecto de derecho, es decir, la ley sub! 

tancialmente constituye un acto jurídico. La ley considerada material -­

mente, comienza por ser un acto que crea, modifica o extingue una sltlJ! 

ción iurídica general. por lo que cabe definirla como lo hace Dugit dicie'!. 

do que: "Es todo acto emanado del Estado, conteniendo una regla de dere -

cho objetivo". ( 18 ) 

Siendo la ley creadora de situaciones jurídicas generales, nos --­

encontramos los siguientes caracteres: es, por su naturaleza misma, -­

abstracta e impersonal; es permanente, o sea, que los derechos que (jor _ 

ga o las ooligaciones que impone no se extinguen por su ejercicio o cull}_ 

plimiento y pueden ser modificadas por otra ley. 

La generalidad de la ley, debe estimarse como esencia misma de la 

función legislativa y como una garantía contra la arbitrariedad de los go -

ber:nantes. La Constitución en su artículo 13, ha consignado el que "na­

die puede ser juzgado por leyes privativas", es decir. por leyes que no -­

sean generales. 

18.- Ledií Dacuit. Oltado por Gablno Praca.Dereoho Con1t1tuoional· 
Pq.lto 



-152 -

Por lo que se refiere a las leyes supletorias, parece que por su 
carkter son las antftesls de las leyes imperativas. pero hay que tener -

en cuenta que estas leyes Imperativas. esUn sujetas. para su aplicacl6n, 
a una collllción que es: la omisión del particular. Realizindose ese pues­

to la ley adquiere todo su vigor, estando el juez obligado a aplicarla Impera 
tlvamente. 

Además del caricter general e imperativo de la ley, ésta debe te -

ner los medios adecuados que garanticen su cumpllmlento, es decir. la -
ley debe tener y tiene aparejada una saoción: la saocl6n puede tener una 

naturaleza diversa. si ésta es una coacción material, o una sarw:lón ju -
rídica o una garantía de la vida s~ial. Pareciera ser que las leyes cuyo­

cumpllmlento correspolllen a los órganos del Estado, lo saoclonan pues -
resulta iocooceblble, que el Estado se presione asr mismo. Sin embargo -

en estos casos, su cumplimiento tiende a asegurarse por medio de garan_ 

tras de orden social, polftico e lrw:luso jurídico: Vgr. las responsabilidades 

civiles y penales de los titulares de los órganos, etc. 

b). - LA FUOC ION ADMINISTRATIVA. 

La función administrativa también denominada gubernamental, ya 

que se caracteriza por la decisión concreta y singular de dirección impul -



sión y control; también se le aprecia desde el punto de vista formal, por 

el cual, la fur.:ión administrativa se define como la actividad que el Es­
tado realiza por medio del Poder ejecutivo. Sin embargo no se le deno­
mh• fur.:ión ejecutiva, pues este término entrana solo un sentido de -
ejecución. El Poder Ejecutivo puede apreciarse como un poder polftico­
Y como un Poder Administrativo. 

En su primer aspecto, se define por la situación que guarda den­
tro del Estado con relación a tste y 1 los demis Poderes en que se divide 
el ejercicio de la sm.eranra: . la situación del EJtcutivo como Poder admL 
nlstrltlvo, se defl ne por la relación que guarda con la ley que ha de aplL 
car a casos cor.:retos. Para determinar la naturaleza de la fur.:ión ad -
mlnlstrltlva. se alude en forma excluslv1 al órgano que realiza la fun -­
clón, ·o sea, al Poder Ejecutivo. Todos los actos jurrcticos y materiales -­
que tiene a su cargo el Poder Ejecutivo se denominan actos formalmente 
administrativos. t Tftulo 11, Cap. 111 de la Constitución Federal ). 

En el artrculo 89 Constitucional, se seftalan en principio las fa -
cultades del Poder Ejecutivo, otros prece~os de la misma Constitución, -
ampllan la esfera de competer1:ia de·I mismo Poder. Formalmente los actos 
de los órganos administrativos se Ir.: luyen en el cor1:eJto de fur1:ión ad-
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mlnistratlva, en relación, entre otros elementos, con el fl n que persi­

gue, no nos proporciona en definitiva los elementos que caracterizan a 

la función admi nlstrativa, ya que emplea cooceptos de difícil determl na_ 

clón; y.por ~ro lado, la fuoción administrativa no consiste solamente en 

ejecutar leyes. En efecto, el artículo 89 Constitucional, set\ala al Jefe -­

del Ejecutivo otras facultades diversas a pesar de sus fuociones adml nis­

tratlvas, y son lascontenidas en las fracciones 11, 111. IV, V, XVI, y­

XIX que se refieren a nombramientos y remoción de fur.:lonarlos y em -

pteadt>s civiles y militares; la de declarar la guerra, ( fracción VI 11 )· la 

de dirigir las negociaciones diplomMlcas (Fracción X, >etc. 

Así también, las escuelas alemanas de Jellinek y Merk, tratan de 

definir a la fuoción administrativa teniendo en cuenta la Idea de fin. -·­

Existe ~ra escuela con una tendeocia diferente, y es la que trata de pre­

cisar a la fuoci6n adml nlstratlva la actitud especial que guarda el Estado -

al realizarla. Así tenemos que para Laband "la administración publica -­

es la acción del Estado". < 19 >contraponiéndola con la legislación que es 

la voluntad, y la jurisdicción, que es el pensamiento del Estado. 

Para un tercer grupo, la fur.:ión administrativa comprende las -

relaciones jurídicas del Estado con los particulares. Es evidente que esa 

clase de relaciones se dan dentro de la actividad adml nistratlva, pero tarn 

bién lo es que no constituye la única, pues comprende además, las rela­

ciones de los particulares entre si. Asimismo no llega a precisar esta teo_ 

19.- tallan.- 01ta4o por O.bino ha¡a. I>wecbo O..t1\u1mal~ ÑI• 
226. 



ría la naturaleza de las relaciones. 

Por último, para un cuarto grupo, la función administrativa es 
caracterizada como una función de naturaleza jurídica, que se distin­
gue de los actos por las consecuencias jurídicas que producen sus ac­
tos. 

Leon Dugult,el mis destacado representante de esta tendencia, -­
que di origen 111 teorra realista del derecho, asigna a la fur.:ión adml -
"istrltlva dos categorías de actos: ti cto s~jetivo y el acto condición. -
Y agrega, que existe un punto de contacto entre ambos actos y que por --

lo tanto, no hay i r.:onvenlente lógico para que conjuntlmente, acto sub­
jetivo y acto condición, puedan formar el contenido de la misma función.­
Se cmjeta esta teoría Por la circunstar.:la de que si ella sostiene que la -­
función se diversifica por los actos jurrdicos que forman su cortenldo. r! 
suHa que, como las fur.:lones administrativas y legislativas ag<bn las tres 
categorías de actos Jurídicos, la fuoclón jurisdiccional queda sin nirw]ún -
acto que la represente, por lo que,Dugult se ve obligado a recurrir a la --­

noción de fin para caracterizar a la función jurisdiccional, lo cual demue! 
tra la ioconsisteocia de su teoría desde la base. 



Después de esta breve exposición de las teorías que tratan de de­

finir a la función administrativa. independientemente de su validez, -­

encontramos que en todas es característico el elemento de que se reali­

za bajo un orden jurídico. y es por ello, que considero que dicho ele -­

mento debe figurar en cualquier defl niclón que se de a ta fu11:lón adml_ 

nistratlva, entendiendo que, este elemento, no constituye la diferencia 

específica que to distingue de las ~ras funciones estatales. 

En segundo térml no, encontramos ~ro elemento constante y es -

ti de la limitación de los efectos que produce et acto adml nistratlvo. 

Por" último, los actos en que se exterioriza la función adminls-­

tratlva, no son de un tipo único desde et punto de vista de su naturaleza · 

Interna; sino que al lado de los actos jurídicos, el Estado realiza una se­

rle de actos materiales, que unánimemente se consideran como actos •e! 
mlnistrativos. Es más, algunos autores sostienen que la fu11:lón adml­

'11stratlva. aunque es a la vez Jurídica y práctica, es aún más práctica, -

que jurídica, porque supone la satisfacción de una necesidad práctica. 

Entre los muchos materiales que eiecuta la administración, pode­

mos citar. por ejemplo, los actos técnicos de formación de proyectos, pta_ · 

nos. etc. En algunos casos esos actos materiales. tienen slrYJ ular im --



1S7 

porta ne la jurídica, por la circu nstancla de que constituyen anteceden­

tes que condicionan la validez de un acto jurídico, en ~ros. el acto m! 

terlal constituye el medio para la ejecución del acto jurídico adml nistra­

tlvo. 

Con los elementos anteriormente apuntados, el Maestro Fraga, -

es a mi parecer, quien rios di el concepto mis completo de función adml 

nistratlva al decirnos que es "la que el estado realiza bajo un orden jurl 

dlco, y que consiste en la ejecución de actos materiales o de actos que -­

determl nan situaciones jurídicas para casos 1 ndlvlduales." ( 20 ) Esta de 

flnlclón es por su contenido, suficiente para difereociarla de las ~ras -­

funciones del Estado. 

Se diferencia de la función legislativa, en que ésta nunca realiza 

actos materiales, pues la ley es siempre un acto jurídico, ni determina -

la norma jurídica situaciones jurídicas para casos Individuales. La ese'!_ 

cla del acto legislativo es la creación de situaciones jurídicas. generales, 

abstractas e Impersonales. 

Se distingue de la función jurisdiccional, porque la función adml 

nistratlva no declara u na situación de conflicto, ni interviene con el fin­

de resolver esa controversia para dar estabilidad al orden jurídico. La ---

20 •• Gabino Prqa.-Derecho Oanatltucional. Hg. 226. 
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función administrativa es una actividad constante; que dentro de sus -

dtrlbuclones puede prevenir conflictos a través de medidas de policía: -

pero cuando se suscita el conflicto, escapa de su competencia para en -

trar a la esfera jurisdiccional. que es la encargada de resolverlo. Si la 

función administrativa en algun caso llega a definir una situación jur[ 

dlca, lo hace como un medio para poder realizar <iros actos administratl 

vos. nu nea como u na fl na lldad. 

~CTOS DE GOBIERt«> Y ACTOS POLITICOS. 

Se habla con frecuencia de estos actos como si se tratara de una 

actividad particular del Estado, no comprendida dentro de sus funciones 

tradicionales, habiéndose llegado a afirmar que la actividad del Gobierno 

forma una nueva actividad estatal al lado de las tres tradicionales funclo_ 

nes, legislativa, administrativa y jurisdiccional. 

El Ejecutivo, en su caracter de Poder político. como representan_ 

te del Estado. le corresponde realizar ciertos actos tendiertes a asegurar 

la existencia y mantenimiento del propio Estado· impulsar y orientar sud~ 

sarrollo: e igualmente, al Poder Legislativo puede también sei'\alar derro -

teros a la actividad estatal, por medio de leyes que tiendan a la realización 
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de una finalidad determinada, ya sea de orden económico, polftico y -­

social. Los actos que con tales miras llevan a cabo los Poderes Ejeeutl­

vos y Legislativo se denominan actos de Gobierno y que es su flnalidad;­

son de índole política y de atta dirección de los negocios públicos, no -­

afecta la esencia misma de los actos administrativos o de los actos legis_ 

lativos en cuyas formas los actos de Gd>ierno se manifiestan. 

Por su parte, el acto polftico se caracteriza, bien porque procede 

de un poder con su carkter de órgano polftico en sus relaciones con los 
demis poderes o entidades estatales, bien porque a consecue11:la de él -

se afecta un derecho polftico de los ciudadanos. Los actos que producen 

esos efectos conservan su caracter administrativo o legislativo, porque -

la clrcunsta11:ia externa - no alcanza a afectar la esencia misma de 
los propios actos. Ambos actos tienen la particularidad de originarse en­

virtud de las facultades discrecionales. 

C).- LA FUN:ION JURISDICCIONAL 

La observan:la del Derecho se obtiene normalemente a través del -

proceso y puede dividirse en dos fases: en un primer momento los órga -

nos jurisdiccionales "declaran"las disposiciones que deben aplicarse· y­
en un segundo momento, "ejecutan" el contenido de las mismas normas. 

Por lo tanto, la declaración de derecho objetivo que se corc:reta en la sen 
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tencia y en su ejecución coactiva, representa los ordenamientos típicos 
mediante los cuales los ordenamientos jurídicos actúan sus normas. En 

consecuencia, la d>servancla del derecho d>jetivo es en todo caso, el -­

destino típico y constante de la función jurisdiccional. 

~ctualmente la doctrina moderna está orientada definitivamente­

en este sentido, desechindose por todos los autores la teoría que consid! 

raba como fin último de la jurisdicción,la tutela de los derechos e Intere­

ses individuales. "El fin inmediato y directo radica por el contrario, en la 

ooservancia del derecho objetivo, mientras que la protección y mservancia 

de los derechos subjetivos, constituye el fin mediato e i ndlrecto". ( 21 > 

la función jurisdiccional es la función encargada de resolver las 
controversias que se susciten por la aplicación de la ley. "La propia expre 

sión jurisdicción viene del latinJusdicere", que quiere decir declarar el -

derecho, con lo cual se hace referencia a la facultad de los pretores roma_ 

nos que no solo fallaban y tramitaban los juicios, sino que, mediante sus 

edictos declaraban el derecho, esto es, tenían una función legislativa, de 

la que ahora carecen los tribunales". ( 22 > 

la fuoclón jurisdiccional, llamada también judicial, es el punto -

de vista formal, es la actividad que desarrolla el Poder. que, dentro de --

21.-Groppali Ales1andro.- Doctrina General del Estado. Pac. 219 
.., 220. 

22.- Bcla.rdo Pallar••·· Derecho Prooeaal 01"11. Ple. 230~ 
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un régimen constftucional, estA er.:argado de los actos judiciales, es­

decir, el Poder Judicial. 

Leon Dugult, no esti de acuerdo con la expresl6n ''fuoclon Judl 
clal", porque evoca el criterio formal y sugiere el empleo de la expresi6n 
''ur.:i6n jurlsdlcclonal", que se refiere a la verdadera naturaleza de --­

dicha fuocl6n: la cual, se usa deflnltlvametie en las corrlertes rmder -
nas süe la materia. 

El artfculo CJ4 constitucional. nos dice como se forma dicho Poder, · 
juntamente con el artl'culo 1 de la Ley Orginlca del Poder Judicial de la -
Federación. 

Por exce~i6n, el Poder leglslatlvo y el Poder ejecutivo, realizan 
materialmente actos jurisdiccionales. Estos casos son los que aparecen en 
el artfculo 73 fracciones V y V 11 : y el 76, f racclones V, V 1 y V 11 de la Co~s 
tltucl6n por lo que se refiere al Poder ejecutivo, cuando ltiervlene en las­
numerosas contrCP1erslas agrarias, laborales y de tipo fiscal, asr como del -
tribunal de Arbitraje. No podemos llamar fuoción jurisdiccional a la facultad 
que tiene la Suprema Corte de Justicia, de acuerdo con el artículo 97 Cons­
titucional para nombrar a los Magistrados de Circuito y a los Jueces de Di! 
trito numerarlos y supernumerarios. 
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Esta contusión de funciones es lo que nos lleva a estudiar la fu~ 

ción jurisdiccional en un sentido formal y en un sentido material, para 

poder caracterizarla y diferenciarla de las otras dos funciones. 

la función jurisdiccional desde el punto de vista material, es la -

acción jurídica encaminada a la declaración del derecho, en ocasión de­

un caso determinado contel'l:ioso o no, y con fuerza de cosa juzgada. 

la función de juzgar, suscita contrCNersias entre los autores: pa_ 

ra Hauriou, no debía de tomarse en consideración desde que cesó de ser­

una función polftlca. lo era la función de los jueces por ejemplo, cuan_ 

do los antiguos parlamentos tenían la misión de registrar las ordenanzas, 

ya no lo es, ahora que está e11:asillada en lo contencioso. ( 23, 

· Mas parece que aquí existe una confusión en relación con los -­

cuerpos judiciales, pues el hecho que no participen en la fu 11:ión adml 

nistrativa, no se despre~e que se hayan tomado un p<Xter extra o supra­

polrtico. los conflictos no sólo pertenece al orden político cuando se hace 

por vía de autoridad, sino también por medio de sentencia. En la medida­

que esta función es necesaria para la realización de los fines de orden -­

político entre los que figura la pacificación entre los hombres; es por <ira 

23 •• Kaurioe Bauriou.Derecho Pdbllco 7 Oanatitucional. Plg. 372 



parte, un error suponer o aun separar, las exlgeocias del derecho y los 
Imperativos de la polftica. Es evidente que el derecho siempre estari so_ 
bre cualquier clrcunstaocla y cualquier índole, locluso polftlca, pero -­
no es conveniente separarlas, sino en tello caso ajustar las clrcunstan -
clas polftlcas al derecho de manera conveniente. 

Otros autores como Carri de Malberg, preterllen que la fun:ión­
jurlsdlcclonal constituye en el Estado una función distinta. Sin embarga 
pienso que, hasta suponiendo que algunos órganos judiciales coocurran 
en la leglslaclón, como otros órganos no Judiciales c~rEurren a la juris_ 
dicción, no por ello se deduce que la furElón de Juzgar sea igual, sino --

que a una función única y distinta no siempre corresponde un -
órgano (mico y distinto. Es decir, el autor comete una confusión entre -
los 6rganos y las funciones, los tuales claramente se ha delimitado y no 
tienen nada que ver uno con el otro, en cuanto a órganos y función, no 
en cuanto las funciones de los órganos y los órganos y sus funciones. -­
U na función es distinta aunque sea cumplida por varios órganos. y aunque 
un mismo órgano participe en el ejercicio de varias funciones. 

Otros autores niegan a la función jurisdiccional, el carácter de-­

actividad de orden jurídico, porque se dice que el Estado no realiza en ella 
ni un acto de voluntad, ni crea una situación jurídica, que son los dos -
elementos fundamentales del acto jurídico. Se afirma que no existe un--
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acto de voluntad sino una simple operación de la intellgen:ia que se re­

suelve en un silogismo "cuya premisa mayor es la regla legislativa del -

derecho; la menor la compr~lón de la especie con:reta sometida al -­

juez y la con:lusl6n, la decisión de este último". ( 24) Se dice que la -­

senteocla no aporta modff lcaclón alguna en el orden jurfdlco porque se rr 
mita a fijar el derecho cuestionado, es decir, la senten:la judicial no es -
atributiva, sino slmplemerte declarativa de derechos. 

Las af irmaclones anteriores no pueden sostenerse si se tiene un 

cooce~o completo del acto jurisdiccional. Cuando el Estado resuelve ju -
risdicclonalmenle un conflicto de derechos, no se llmlta a determinar si_ 

estos existen, sino que, por virtud de un acto emanado de su voluntad, -­
dentro de los márgenes de su compete ocia, produce una modificaci6n en -
el orden Jurfdlco, puesto que, actualiza la garantfa jurfdlca consagrada -­

en form~ abstracta por la ley para los derechos de la naturaleza que está -­

en discusión. 

FI nalmente, ~ros autores quieren reducir la f un: Ión Jurlsdlcclo -

nal a una supuesta fun:ión ejecutiva de la que aquella fuera una rama, por 
el m~lvo de aue toda f un: Ión de aplicación de la ley es necesariamente eje­
cutoria; "hacer las leyes, hacerlas ejecutar, me parecen en buena llxjlca­

dice Berthélemy-, dos t~rminos entre los cuales o al lado de los cuales, no 

hay lugar vacío. El acto particular de "Interpretar la ley en caso de confllc -

to", forma necesariamente parte del acto general de hacer ejecutar la ley".-

( 24 ), -lahañd. -cit. ~r Gabino Fr~a. Derecho Constitucional, p. 172. 
( 25 ). -Berthelemy. - ldem. p. 201. 
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Sin embargo, no pueden definirse como "simples incidentes de- -
ejecución de la ley'', los conflictos de toda especie encomendados a los.._ 

tribunales. El Juez hace aplicar la ley, pero previamente ha de a1Weciar 
los hechos, luego aplicar la ley con justicia. Ni el proceso es un incide~ 

te de ejecución. -cuanto mis que muy a menudo, et debate versa sobre -
los hechos y no soore la aplicación de la ley-. ni el juez es un mero ejec~ 
tor. 

Dentro de la naturaleza misma de los actos, es decir, presclndle.n 
do del órgano que lo realiza, podemos diferenciar al acto jurisdiccional del 
Kto administrativo. Carneluttl ot>lna que lo propio del acto jurisdiccional 
radica en la fur.:lón que realiza de componer y resolver lltlglos mediante­

el proceso: o lo que es igual, declarar el derecho de las partes y poner fin 

a la cuestión litigiosa, mientras que el acto administrativo, nos dice, la -
autoridad oora y manda para "el desenvolvimiento de un Interés en con -
fllcto", en el jurisdiccional, lo hace para la t~al solución del conflicto. -
( 26) 

En cuanto a los órganos, la autoridad administrativa "es uno de­

los sujetos en conflicto", mientras que la judicial. se halla "sd>re los -­
sujetos en conflicto, ejerce sobre ellos jurisdicción". ( 27) 

26.- Oalll.elutt1.- Citado ~r ld.aardo Pallare•• Dereoaa. Prooeaal 
01"11~ Pl¡.181~ 

27 •• I4ta~ . 
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"En resumen, si el proolema de las fuociones del Poder se plan­

tara tal como deben plantearse y se investigan los modelos de acción del­

Poder. prescindiendo de toda consideración defino materia por una par_ 

te. y de órganos y agentes por otra, se llega a la conclusión de que el Po_ 

der actúa, bien por vía de acción o decisión coocreta. bien por medio de -

regla general, bien en el caso especial de conteoción por medio de juicio -
( sentencia )". ( 28 ) 

Todo lo anterior viene a demostrar la exactitud de la firmación de­

que la función jurisdiccional es una fuoción perfectamente definida, y­

distinta de las ~ras dos funciones del Estado, y por consiguiente con -­

una categorla e imparta ocia propias. 

Elementos que caracterizan a la función jurisdiccional. 

a). - El motivo. - El Estado por medio de las funciones legislativas -

y administrativas, crea situaciones jurídicas que deben dentro de la vida 
social ser voluntariamente respetadas. Cuando ese respeto voluntario no 

el<iste, el Estado debe intervenir para que los p¡trticulares no lleguen a -

Imponer por la fuerza su derecho, o hacerse justicia por su propia mano. 

(Artículo 17 Constitucional. La fuoción que el Estado realiza al hacer e~ 

28 •• Jeu¡ Dabin •• Citado por Adolfo Poada. Tratado de Derecho -
PoU:tioo. P'c. a.23. 
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ta intervención es precisamente la función jurisdiccional, consistente 

en la declaración que se haga de la existencia y solución de un conflic­

to. 

b). - Según el fl n que persigue, la función jurisdiccional esti -­

constituida para dar pr<iecclón al derecho, es 11eclr, para evitar la anar­

quía social si cada quien .. trata de imponer las normas de derecho o reglas 
de comportamiento social que crean convenirte. En una palabra, se trata 

de martener el orden jurídico y dar estabilidad a las situaciones de dere -

cho¡ si, esto es asr, no puede limitarse a declarar que existe un conflicto, 

es necesario que se complete ademis con una decisión que ponga fin al -­

conflicto y que restituya y que haga respetar el derecho violado. Todo esto 

debe estar comprendido en la senlerEla. Esa decisión constituye el otro -­

elemento eserElal del acto jurisdiccional. 

c). - El caracter de cosa juzgada. - otra consecuencia que se deri 

va del acto jurisdiccional, es la que éste debe de tener al carkter de flr _ 

me y estable, y logra sus propósitos. Esta firmeza y estabilidad sólo se l.Q 

gradando a la sente11:la carácter de cosa juzgada, presumiendo que en -

ella está contenida la verdad legal. La legislación positiva ha satisfecho­

esta exigencia estableciendo en favor de la senteocia, una vez que se han 

agotado tcx1os los recursos, la presencia absoluta de verdad, Juris et de­

J ure, que no admite prueba en contrario, dándole la autoridad de cosa --

juzgada, res judlcate prolege habetur. 
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d).- Naturaleza jurídica de los actos de jurisdicción voluntaria. -

los actos de jurisdicción voluntaria son aquellos que: "Sin ofrecer ca­

rácter contradictorio, o de oposición entre partes, pero con intervención 

judicial sirve para solemnidad de algunos actos jurídicos o para adoptar­

ciertas medidas rectificables en materia civil o comercial". ( 29) 

Las resoluciones dictadas en jurisdicción voluntaria, noconstitu_ 

yen cosa juzgada ni verdad legal, en virtud de que pueden ser modificadas 

por el mismo Juez que las proveyó. ( Semanario Judicial de la Federación. 

5a. épaca T. 19. p. 9'l9 ). y cabe corira ellas el recurso de Amparo. (Tesis 

615 Sem. Jud. de la Fed. ) BasA ndonos en los dos criterios con que venf -

mos caracterizando a las funciones del Estado, se concluye este punto di 

ciando que: la jurisdicción voluntaria la constituyen actos formalmente­

jurisdiccfonales y materf almente administrativos. 

3. - LA FUNC ION JURISDICCIONAL EN MATERIA LABORAL 

Se entiende por jurisdicción, según Chlovenda "la sustitución -

de la actividad individual por la de los órganos públicos, sea para afirmar 

la existencia de una actividad legal, sea para ejecutar ulteriormente". -­
( 30, 
29.- Giwa.:PPe Oh10T1nda.- Citado ppr Blluardo Pallare•. Derecho 

Prooe1al Civil. P'I• 171. 
30 •• Giuseppe Cb1ovm4a. Id•• P'1~ 210 
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La palabra jurisdicción se forma por los vocablos latinos jus y di­

cere, que significan aplica~decir o declarar el derecho. A toda jurisdi'!_ 

ción va agregado el mando o el Imperio, con objeto de que terJ;1an cumpli_ 

do efecto sus prescri1Eiones, pues sin ésto, serían únicamerfe fórmulas 

y disposiciones vanas y sin eficacia en la determinación de la justicia. -

Por lo tanto, por imperio se entiende la pciestad o parte de fuerza pública 

necesaria para asegurar la ejecución de las decisiones y mar.tatos de la -

justicia. 

Más claro es el conce-o que el Maestro y Profesor Hugo Alsina -

nos dice: "Es la potestad conferida por el Estado a varios órganos bien -

determinados para resolver mediante la sentencia las cuestiones lltlgosas 

que le sean sometidas y hacer cumplir sus propias resoluciones". ( 31 ) 

De las defl niciones de los mencionados autores, se desprenden -­

el neo e leme rfos esenciales básicos: 

N~io, o sea el derecho a conocer de u na cuestión litigosa determL 

nada. 

31.- Hugo Alaina.- Oltado por lduardo Pal1aresi Diccionario de -
Derecho Prooetal 01T1.l. Ple. 2lt0 
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Vcxatio, o sea la facultad de obligar a las partes a comparecer a­

juicio, dentro del término de emplazamiento y en cuyo defecto el juicio 

puede seguirse en rebeldía, sin que su incomparecencia afecte la vali­

dez de las resoluciones judiciales. 

Coertio, es el empleo de la fuerza para el cumplimiento de las me­

didas ordenadas dentro del proceso, a efecto de hacer posible su desenv~ 

vimlento, y que puede ser sobre las personas o las cosas ( secuestro). 

Judicium, es en lo que se resume la actividad jurisdiccional, PGI:., 

que esta facultad de dictar sentencia ponieooot~rmlno a la litis con ca -

rácter definitivo. es decir. con efecto de cosa juzgada. 

Y por último, la Exintio, o sea el imperio para la ejecución de las­

resoluciones judiciales, mediante el auxilio de la fuerza pública. 

Por ~ra parte es importante siempre recordar. que si bien la atrl 

bución de la jurisdicción pertenece como función natural al Pcxter judi_ 

cial (Teoría de la División de Pcxteres ) y que al respecto también es sabL 

do que no existe una división tajante entre los Pcxteres estatales. sino uf!! 

dad de Poder en el Estado y diferenciación y especialización de funciones.­
por lo cual no oosta para que el Poder ejecutivo y el Poder legislativo ejer-
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zan actos de jurisdiccl6n. 

En efecto, el Poder Ejecutivo en México, cuenta con los llama­
dos Tribunales de la Administracl6n, el cual es un tribunal jurlsdicclo 

nal eocuadrado dentro del Poder ejecutivo eocargado de dirimir las con_ 

troverslas surgidas entre los particulares con mcilvo de aplicación de la 

Ley. 

Pues bien, han sido creados en nuestro país, y dentro de la es­

fera del Poder Ejecutivo, ademis del Tribunal Fiscal de la Feder.:16n cira­
clase de Tribunales a los que va a ser eocomenlada la jurisdicción, es de­

cir. la resolucl6n de corilictos surgidos, ya no entre la Administración ac_ 

tlva y los particulares, si no entre los particulares, y ya no son sólo m~lvos 

administrativos o de un acto administrativo, sino con motivo de aplicación -

de las leyes que además tienen un contenido scx:ial y jurídico especial. Es -

asr como nos eocontramos con las Juntas de Coociliacl6n y Arbitraje, los -
Consejos Tutelares para menores IRractores del Distrito Federal, el Tribu_ 
nal de Arbitraje y el Tribunal de Facto de la Secretaría de la Reforma Agra­

ria. 

JUNTAS DE co~ ILIACION y ARBITRAJE. 

Antes de 1910, todos los conflictos de Trabajo en México, eran c~ 

pete11:ia de los Tribunales ordinarios y estaban regidos por el derecho ---



común. Estos juicios estaban sujetos a una tramitación muy onerosa­
y dilatada. fueron tan raros y contados los juicios por cuestiones de tr~ 

bajo, que bien se puede afirmar que la justicia social fué ajena a ellos. 

Fué en el período preconstitucional de 1914-1917. cuando se dan 

los primeros intentos para establecer Tribunales de trabajo en las legls_ 

laclones de los Estados. · 

La Constitución de 1917, en la fracción XX del artkulo 123 esta­

bleció que las difereocias o los conflictos el1re el capital y el trabajo se 
sujetarían a la decisión de una Julia de Coociliación y Arbitraje, form! 

da por Igual número de represel1antes de los ooreros, el patrono y uno 

del Gd>ier no. 

El Congreso de la Unión en el período 1917 a 1931 no expidió nin_ 

guna ley de Trabajo p,1ra el Distrito y Territorios Federales y no fué, sino 

hasta el 18 de Agosto de 1931, cuando se promulgó la Ley Federal del Tra­

bajo que actualmente rige en materia laboral con las reformas necesarias 

para mantenerla al día. 

El 27 de Noviembre de 1917, el CorY;)reso Federal expidió la ley so_ 
bre las Juntas de Conciliació'l y ftrbitraje para el Distrito y Territorios -

Federales. y el Ejecutivo Federal por Decreto del 8 de Marzo de 1926 expf_ 

dió el reglamento de esas Ju'ltas. Por Decreto del 17 de Septiembre de --

1927 el Gooierno Federal estableció la Junta Federal de Conciliación y Ar-
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bitraje; y por otro Decreto el 23 de Se(tiembre de ese mismo ano, se expL 

dió el reglamento de dichas juntas. 

FUN: ION JUR ISD ICC IONAL - Les está eocomendado por la ley, 

la resolucfón de los conflictos de orden jurídico, los de equidad que com _ 

pete plantear a los patronos y los de equidad Individuales planteados por -

los trabajadores. Los de equidad colectivos, pueden serlo por la vía de la 
huelga, por la vra del arbitraje privado o por las del arbitraje dicial de las 
Juntas. En estos casos se requiere sometimiento expreso de unos y ~ros. 

Elegida cualquiera de estas formas de solución, no puede echarse mano de 

la otra; si se recurre a la huelga, las Juntas solo pueden Intervenir como 

amigables componedoras. ( Artículo 259 y siguientes). 

La fuoción jurisdiccional de las Juntas comprende el concx:imien_ 

to y resolución de los conflictos que se susciten entre trabajadores y pat"º­

nos, s61o entre aquellos y sólo entre éstos, derivados del cortrato de tra -­
bajo o de hechos íntimamente relacionados con éste, ya sea que terYJa el -­

carácter de individuales o de colectivos y siempre que se produzcan dentro 

de sus jurisdicciones. 

COMPETE~ IA. -Hugo Rocco, nos ha>la de la jurisdicción para 
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establecer los límites de la compete ocia. "En esencia, la jurisdicción -

es una sola, pero en virtud de la división del trabajo ésta se ha dividido, 

pues sería humanamente imposible que un Juez conociera de textos los 

negocios. Es por ello que la :jurisdicción se ha dividido en razón del -­

territorio, de la cuantía. de la materia y del grado; pues bien. esas -­

divisiones y subdivisiones de la jurisdicción es lo que cornu nmente se 

conoce con la denominación de competencia. En otras palabras la cof1!. 

petencia . se diferencia lógicamente porque aquélla es el género y ésta 

la especie. En otras palabras, la diferencia es sólo en cuanto a cantidad, 

más no a calidad, de aquí que se diga que tcxta competencia implica juris 

dicción, pero l'lO toda jurisdicción implica competencia. FI nalmente debe 

mos decir que desde el punto de vista subjetivo, es decir, en función del 

juzgador, la competencia es la facultad y el deber del Tribunal de resolver 

de determinados negocios". ( 32 ) 

Con mucha frecuer1:ia la jurisdicción del trabajo, tiene carac-­

terísticas de oficiosidad, es decir, no es necesaria la instancia de las pa_r 

tes para que actúe la jurisdicción laboral: esto se debe a que en la solu -

clón de los problemas obrero-patronales está hondamente interesada la -

colectividad, se trata. hasta cierto punto de un interés general, pues -­

los conflictos obrero-patronales pueden amenazar seriamente la econo -

mía del país y con ello las instituciones públicas. Por todo ello, los or _ 

ganismos eocargados de resolver los conflictos entre el capital y el traba_ 

32 • ..ii,e "Róooo. OUado por Bduardo Pallares. Dlcolonarlo de Derecho 
Prooe1al 01v11. P•1.269. 



jo actúan con mucha frecuerw:la de oficio, es decir, sin que las partes­

lo pidan, tal sucede. por ejemplo, a propósito de las huelgas que se cali 

fican de oficio a petición de parte. 

La jurisdicción del trabajo se determina preferentemente por ---

la naturaleza de los conflictos del trabajo, aún más que por la cuantra,­

dijiramos que es el carácter determinante de la competencia; como lrmite 

de la jurisdicción laboral es la clase de conflictos, o sea que la materia de 

la jurisdicción es su caricter eseocial. Las Juntas de Cooclliación y Ar­

bitraje, son verdaderas autoridades, entendie...to por tales: el órgano -­

del Estado o fuocionarios que esti facultado por una ley para aplicar esa -

misma ley o cualquier ~ra, siendo procedente el Juicio de Amparo. Las -

Juntas de Conciliación y Arbitraje, son verdaderos tribunales de trabajo -

dependientes del Poder Ejecutivo. desde el punto de vista de la clasifica -­

clón de las fuociones formales del Estado y por lo tanto, son administrati 

vos, pero que pueden ser jurisdiccionales ( en lo material l, cuarllo re -

suelven una contr<11ersia jurídica relativa a la interpretación y cumplí -­

mle nto de un contrato colectivo o 1 ndividual de trabajo. Por ello, son las 

Juntas de Conciliación y Arbitraje verdaderos tribunales de derecho y -­

equidad. 

La competencia constitucional de las Juntas de Corw:lliación y Ar -

bitraje se determina en el artículo 73 fracción X de la propia Con~itucio!l 
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y en el mismo se dá facultad al Congreso para la expedición de las leyes 

del Trabajo reglamentarias del artrculo 123 Constitucional. Con respec_ 

to a esto último, la fracción XXX 1 del artículo 123 nos dice: "la aplica -

clón de las leyes del trabajo corresponden a las autoridades de los Estados. 

en sus respectivas jurisdicciones, pero es de la competencia exclusiva -

de las autoridades federales en asunlos relativos a la industria textil, --­

eléctrica, cinematográfica, hulera, azucarera, minería, petroquímica, -· 

metalúrgica, siderúrgica, abarcando la explotación de los minerales bási 

cos, el beneficio y la función de los mismos. así como ta d>tención de hle 

rro meUlico y acero en todas sus formas y ligas y los productos laminados 

de los mismos, hidrocarburos, cemenlos, ferrocarriles y empresas que -

sean administradas en forma directa o descentralizadas por el G<i>ierno - . 

Federal, que actúen en virtud de un contrato o concesión federal y las -­

Industrias que le sean conexas; empresas que ejecuten trabajos en zonas 

federales y aguas territoriales~ o conflictos que afecten a dos o más E nti~ 

des federativas~ o contratos colectivos que hayan sido declarados ooligato -

rios en más de u na Entidad Federativa, y por último las obligaciones que -
en materia educativa corresponden a los patrones. en la forma y términos 

que fija la ley respectiva." 

Esta disposición constitucional, establece como regla general que 

a los Estados les toca la aplicación de las leyes del trabajo, en otras pala­

bras, de acuerdo con la naturaleza del Sistema Federal Mexicano, las fa­

cultades por regla general son propias de las Entidades Federativas y sólo 
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la Federación tendri las facuttades que expresamente le son sei'\aladas. -

Ahora bien, de acuerdo con el anterior pri~lpio de Interpretación cons_ 

tituclonal1a los Estados les toca por medio de sus autoridades, la aplica - -
clón de las leyes del trabajo y a conti nuaclón viene una enumeración de­

las materias que competen a la Federación y esta enumeración es en tal -
forma grande e importante, que de plano la compete~ia de nuestrcs Es-­

tados, se reduce a los conflictos de las panaderías, es decir, panaderos.­

herreros, mozos. criados, etc. Negocios de muy poca importancia en --­

comparación con la naturaleza de los negocios que jurlsdlccionalmente -

conoce la Federación. En realidad esta fracción XXXI del artículo 123 en 

unión de varias disposiciones tambifn constitucionales y diferentes leyes, 
constituyen una violación al sistema Federal Mexicano, haciendo nulo el 

derecho de autonomía de las Entidades federativas. Esto lo recalca el --­
artículo 527 de la Ley Federal del Trabajo donde enumera las materias do~ 

de la aplicación de las ramas correspondientes corresponden a las autori­

dades Federales. 

FUOC IONAM IENTO. - El funcionamiento de las Juntas de Concilia­
ción tanto Federales como Locales, es por regla general, en pleno, es de­

cir precidlda por el Presidente de la Junta y los representantes del capital 

y el trabajo, contando estos últimos con sus suplentes respectivos. En -
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cambio, las Juntas de Conciliación y Arbitraje locales y Federales pue -
den funcionar en pleno o en grupos ( Juntas Especiales) como lo sena -

la la ley en su artículo 606. 

Del mismo modo que la Junta Federal de Conciliación y Arbitra-

je cuenta con coadyuva ocia, las Juntas locales también cuentan, es dt 
cir existen Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje que pueden ser -

permanentes t las más de las veces), o también crearse las accidentales 

en un momento dado. Las Juntas Federales de Coociliación funcionan de 

acuerdo a los territorios jurisdiccionales que les seftala la propia Secret! 

ría del Trabajo y en donde no haya una Junta Federal de Conciliación y -

Arbitraje; esto lo dispone el artículo 592 y sus fuociones y obligaciones -

están determinadas también par la propia ley. ( Artículos 591 y 600 res - · 

pectlvamente ). 

El fuocionamiento y competencia de las Juntas locales está dis -­

puésto en los artículos 601, 6o2 y 813. 

El funcionamiento de las Juntas Federales de Conculiación y Arbi_ 

traje se determina en el artículo 606: facultades y obligaciones, 614· nor­

mas de tas Juntas especiales 615 ~ 616 facultades y ooligaciones de éstas, 

y finalmente, normas del funcionamiento de las Juntas y del plena: 620. 

La competencia y funcionamiento de las Juntas locales de·Conci -

liaclón y Arbitraje está determinado 11e los artículos 621 al 624. 
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AUTOR IDA DES. - Son autoridades adml nlstratlvas conforme al -

artículo 523 de la Nueva ley Federal del Trabajo, las siguientes: 1 la -

Secritarra del Trabajo y Previsión Social: 11 la Secretarfa de Hacienda . 

y Crtdlto Público y la de Educaci6n Ptmllc~ 111 las Autoridades de las 

Entidades Federativas y sus Direcciones o Departamertos de Trabajo: -­

IV las de 11 Pracuradurfa de ta Defensa del Trabajo: el Servicio Público 

·del Empleo: VI la lnspeccl6n de Trabajo: VII Las Comisiones Nlclonat-

Y Regionales de los Salarlos Mínimos: V 111 la Comlsló'ii Nacional para -

la Plrttclp.:lón de los Trabajadores en las Utllldades de las Empresas: -­

IX. - las Juntas Federales y locales de CotElllaclón: X Las Jurtas Fede_ 

rales y locales de Conclllacl6n y Arbitraje y finalmente al Jurado de Re!_ 

ponsabl lldades. 

En cuarto a 11 Junta de Conciliación y Arbitraje sólo existe u na -

en el Distrito Federal que como su nombre lo Indica se ocuparé de la --.­

materia federal y recibe coactywancla de la Federal de Conciliación. 

En cuanto a las Jurtas especiales de Conclllacfón y Arbitraje recL 
ben coadyuvancia de las locales de Cor1:11iaclón resolvierfdo los negocios 

que no sean competencia de la Federal de Conciliación y Arbitraje. 
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El Personal Jurídico de las Juntas de CorEiliación y Arbitraje se 

compone de Actuarlos, Secretarlos, Auxiliares, Secretarlos Generales -

y Presldertes de la Junta especial (artículo 625 ), y finalmerte el Jura -

do de Responsabilidades que es considerada autoridad administrativa y ju_ 

dlclal se rige por los artículos 674 y 675 de la misma Ley. 

SU NATURAlIZA. 

Como lo seftali arteriormente, la naturaleza de las Jurtas es de 

carlcter administrativo por el hecho de ser Tribunales administrativos -­
trEuadrados dertro del Poder Ejecutivo y desempeftar éste una furElón -­

administrativa como actividad primaria en el Estado; son también Tribuna_ 

les con carlcter de jurisdiccional, pues concx:en y resuelven los corf llc _ 

tos entre el capital y el trabajo y son.varias y muy Importantes las Auto_ 
rldldes en materia de Trabajo que conocen y resuelven dichos corllk:tos.­
Pero dada la discrepancia de opinión que existe entre las autoridades en la­

materia y sd>re mi opinión, expongo lo siguierte: 

Para el dlstl":luldo Maestro Alberto Trueba, las Juntas son auto­

ridades "sul-generls" que no entran en el corEetto de autoridades adml -
nistratlvas ni en el de judiciales; al respecto nos dice: "Claro est6 que -­

las Juntas de Conciliación y Arbitraje -Tribunales Mexicanos de Trabajo-, -
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son autoridades u órganos que no pertenecen a ninguno de los clásicos 

poderes -Legislativo, Ejecutivo y Judicial- en que constitucionalmente -

se divide para su ejercicio el "Supremo Poder de la Federacl6n y de los -

Estados". Son 6rganos de la justicia social, lndependie~emente del --­

precitado principio de la División de Poderes". ( 33 ) Y en sus comenta -

rlos a la Ley Federal del Trabajo dice en relación con el tema: "Su posi -

clón jurídica en el orden estatal "sui-generls", por traarse de 6rganos -

Independientes de los clásicos poderes legislativo, Ejecutivo y Judicial". 

Por su parte, el Maestro Mario de la Cueva. sostiene: "las Jun_ 

tas de Cooclliación y Arbitraje son una institución especial. por su actl_ 

vidad material ejercen fuociones legislativas y jurisdiccionales: están -­

dentro del Estado, pero no le están sujetos Jerarquicamente; y estin ooliga_ 

dos a seguir con la naturaleza variante que determinan la especialidad de 

los asuntos, las normas del precepto judicial. Principia entre nos~ros a­

apuntar la idea de oue las Juntas de Cooclliación y Arbitraje no pueden -­

ser ordenadas en nirY:Juno de los tres Poderes del Estado y q ueconstituyen 

un acuerdo Poder". Aunoue esta opinión le parece al Maestro Mario de la­

Cueva un tanto exagerada. < 34) 

< 33 ). - Alberto Trueba Urbina. - Derecho Procesal Administrativo del --­
Trabajo, p. 260. 

< 34 l. - Mario de la Cueva. - ley Federal del Trabajo. pág. 302. 
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Yo considero que las Juntas de Conciliación y Arbitraje si están 

encuadradas dentro del Poder Ejecutivo y como su función es la de re­

solver los conflictos entre los particulares suscitado por la aplicación de 

las leyes entran dentro de la especie Tribunales de la Administración. -

Fundamento mi afirmación en el artículo de la ley Federal del Trabajo -

que en su párrafo lo dice: Las correcciones de los representantes las -

impondrá la autoridad administrativa de que dependan la Junta que 1 rfe_ 

gran. Para este efecto está ooligado el Presidente de la Junta a i nfor --­

mar .... 11 El texto es lo suficientemente claro al respecto cuando nos ha­

bla de la dependeocia de las Juntas a la autoridad administrativas desde -

el punto de vista formal; pues las Juntas Federales dependen de la Secre 

tarfa del Trabajo y Previsión Social. de los Poderes ejecutivos de cada En_ 

tidad, de los Municipios y demás autoridades que son parte del engranaje · 

admi nlstratlvo a que corresponden. 

Por lo que se refiere a los autores que consideran que dichas Juf!. 

tas no pertenecen a ninguno de los tres Poderes tradicionales, sino que -

su función jurídica estatal es sui-generis o especial por tratarse de órga -

nos autónomos; primeramente diré -respetando su opinión- que. si por 

órganos autónomos entienden que gozan de independencia frente al Po­

der ejecutivo y al Judicial. es perfectamente el<plicable tal situación, pues 

en el sistema de justicia delegada, de la cual gozan estos Tribunales, la --



administración delegó sus facultades en estos tribunales para que cono­
cieran soore la materia correspo11Hente, y para tal efecto y como presu_ 
puesto básico de su exlster1:la dentro de ese sistema, les concedió abso_ 

tuta ifllepenlencla frerte a ella misma, aún cuandodertro del cuadro -

poUtico de la División de Poderes. dichos tribunales, genéricamente ha­
blando, siguen formalmerte adscritos al Poder Ejecutivo. 

Ahora bien, si por órganos aut6nomos se entiende que no perte­

necen a ninguno de los tres Poderes sel\alados y de ahr deviene su car~ 
ter especial, nos .. rece un tanto errónea la ffrmación, pues el artkulo-

49 de la Constitución Federal dice: "El Supremo Poder de la Federación -
se dfvfde para su ejercicio en Leglslativo, Ejecutivo y Judicial". Por co11 
slguler-.e, no puede existir ningún órgano estllal que no estt dertrodel 

marco de alguno de los tres poderes o que desempef\e funciones de algunos 

de los tres pacieres o funciones desde el pu~o de vista formal y material de 

dos de ellos, por ejemplo, e uando el constituyerte ha querido que estos -
órganos realicen funciones estatales lo ha consagrado expresamente en­
la Constitución, tal fué el caso del Supremo Poder Conservador que se -­

instituyó en la Constitución centralista de 1836. 
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CAPITULO TERCERO 

LA INTERPRETACION DEL DERECHO LABORAL 
Y LOS LAUDOS DICTADOS POR LAS JUNTAS 
DECONCILIACION Y ARBITRAJE BAJO El -
PRINCIPIO DE LA JUSTICIA SOCIAL -

l. - la 1 nter¡>retación del Derecho; 
2. - Planteamiento del Problema; 
3. - El Fracaso de la lógica Tradicio 

nal· -• 
4. - la 1 nterpretación en Conciencia 

Igual a la Léxjica de lo razonable. 
5. - la 1 nterpretación del Derecho La 

boral. 



1.- l~ INTERPRETACION DEL DERECHO. 

Toda norma Jurrdica. ya se considere como un mandato, como -

un imperativo, como una regla de conducta o como un criterio de deci­

sión de conflictos, existe siempre en la pretensión de que, la vida social 

y la realidad social se ajusten a ella: que el mandato o el imperativo sean 

OOedecidos, que el deber -ser contenido en la regla- sea cumplido: que­

los litigios que se susciten sean resueltos o decididos de acuerdo a ella. 

Para cumplir su razón de ser. se dice, el derecho debe realizarse, 

esto es. incorPorindose a la vida social. Desde el punto de vista tradiclo_ 

nal, el conjunto de operaciones o actividades llevadas a cabo para ajustar­

la realidad y la vida social a los dictados de las normas jurídicas se conflgu 

ra y se define como "aplicación del derecho". Se habla de aplicación, por_ 

que en esta serie de actividades o de operaciones de derecho, las normas -

se presentan como un prius ya dado, que asume el carácter de un factar -

determinante, mientras que la sentencia o la decisión del caso coocreto -­
aparecen determl nadas por ellas. 

Dentro del conjunto de actividades que deben desenvolverse den -
tro del cuadro de lo que se ha dado en llamar "la aplicación del derecho" 

la Interpretación constituye la operación jurídica básica. Desde un pun­

to de vista general, la palabra "interpretación" es también equívoca y -
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conviene puntuallzarla para determinar el carácter que la operaci6n -­

reviste. Se ha senalado que la locucl6n latina "interpres" procede --­

del griego "rneta-fraxtes" e Indica el que se coloca entre dos que hablan 

para hacer conocer a cada uno de ellos lo que el otro ha dicho o está di­

cierlto. Ello indica que la interpretación es sobre todo una atribución de 

sentido o de significado. Opera sobre la realidad, soore los fenómenos, -­

sd>re los sucesos, sd>re las sensaciones y sobre una comunicación sl·~n[ 
flcatfva ya producida. 

¿De qué manera loclde la fu oc Ión interpretativa dentro del cam -

po jurídico? Las dfversas cooce1X=iones del derecho, con arreglo a los pun_ 

tos de vista adaptados en la línea de partida, disenan al alcaoce de la fun -

ción Interpretativa de uno y otro modo. Para una teoría imperatlvista, la -­

interpretación es la determinación por medio de signos externos, del man -

dato contenido en la norma. Cuando esta norma ha quedado cristalizada en 

un texto, la interpretacfón es, rigurosamente hablando, una "HermenéutL_ 

ca". Sin embargo, desde este punto de vista, la fur.:ión interpretativa se -

sitúa dentro de un marco que es sumamente estrecho. Solo puede ser apli_ 

cado a las normas legales previamente fijadas por medio de la escritu _ 

ra. Y a primera vista parece claro, sin embargo, junto a este slg -

nfffcado estricto, la fuoción interpretativa posee un sentido más am -

pUo. Así se ha dicho, que la interpretación es la tarea ----------
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rio bajo el cual cabe situar no sólo la interpretación de la ley. sino ,,am_ 

bién una fuoción de la interpretación de las normas consuetudinarias y­

de los prlrcipios generales de derecho". t 1 ) 

Según Betti, la interpretación que Interesa al derecho, es toda -

aquella actividad dirigida a reconocer y a reconstruir el significado que-

se ha de atribuir, en la órbita de un ordenamiento jurídico, a formar re_ 

presertativas que son fuertes de valoraciones jurídicas o que constituyen 

el objeto de tales valoraciones. "Estas fuertes de valoraciones". son nor­

mas jurídicas o preceptos subordl nados a las normas, puestas en vigor en 

virtud de una adecuada competencia normativa. El "objeto de las valora -

ciones jurídicas" son declaraciones ocomportamlertos que se desenvuel_ 

ven en el campo social y que están sometidos al derecho en cuanto que Po 

seen relevancia jurídica según las normas y los preceptos puestos en. vi' -

gor. (2) 

Así entendida, la interpretación se desenvuelve exclusivamente en 

el campa de las normas o de los prece~os subordinados a ellas; sería, rigu 

rosamente hablando, una interpretación normativa. y presupone, una -­

vez más la idea previa del derecho como un presupuesto o un dato, que d~ 

be ser simplemente aplicado a la realidad. Se interpreta cuando se atribu_ 

1.- Luis Diez Pioazo.- !Jcper1eno1a Jurídica y Teorfa de.Derecho. 
· Madrid. ''i.227. 

2 •• Betti Emilio. Iden. P,g.310. 
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ye sentido o significación a algo que nos viene ya previamente dado. Por 

~raparte, presupone una tajante escisión entre las cuestiones de hecho 

y las cuestiones de derecho, entre los hechos determinantes del caso o -

del conflicto que ha sido planteado y el material normativo que a estos úL 
timos les deben ser aplicados. Sólo en este último plano, se produce la i~ 

terpretac ión. 

la interpretación según esta idea, sería, además la última fase del 

proceso de aplicación. Al enfrentarse con el material normativo -se dice-, 

el juez o el jurisconsulto deben llevar a cabo una función de selección de 

la norma aplicable y una función de reconstrucción de la praposiclón nor 

mativa a parttr del material ya dado. Pues bien, la interpretación con.s_ 

tituiría la última fase de este proceso en el sentido de que vendría a ser -

la atribución de significado a la norma ya seleccionada y ya reconstruida. 

U na teoría de la interpretación adquiere, sin embargo, un relieve 

completamente distinto cuando el derecho se concibe como un sistema de 

justa solución de los conflictos o, como la determinación de un 'justum" 

concreto. El derecho no es un dato o algo que nos venga ya dado, si no -

que es algo que hay que ir buscando Incesantemente y las normas no -­

son formulaciones de validez general, si no las pautas o las guías que -­

han de seguir esta investigación y esta búsqueda. Bajo este prisma se -
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puede llamar interpretación a todo un conjunto de actividades que han 

de ser puestas en prktlca para llevar a cabo la lrwestigaclón y la bús-

. queda auténtica del derecho o de lo que "es derecho". es decir. del -

"Justum" concreto. La Investigación se convierte en una dltrcll y delL 
cada tarea, en la cual el derecho no se crea evidentemente, porque en­

cuarto objeto de una búsqueda preexl~e. pero si se recrea, en cuanto -
que es necesario adaptarlo y readastarlo. El Intérprete del derecho con_ 

tlnuamente investiga y pone en ella. más aún, algo de su genio creador -

P1ra dejarla completamente termrnada, estructurada y -valga decirlo- In -

terpretada, en el sentido de arj(Jtar toda duda que cor.luzca a lncertldum -

bre y por ello, a Injusticia. 

La 1 nterpretaclón es pues, siempre u na operación tcial. No es -

poslble llevar a cabo una tajante esdslón entre los hechos y el derecho. -

pues el derecho está predeterminado por la valoración que a los hechos -

se les d6 y debe adaptarse además a ellos. ~es posible, por esta razón -
situar la Interpretación sólo en el campo de lo normativo, mucho menos­

poslble es sólo situarla a la mera atribución de sentido respecto de una -­

norma cuya aplicación esti ya decidida. De algún modo las operaciones de 

selección de normas para operar soore ellas, de reconstrucción de la nor _ 

ma partiendo de los textos o de los hechos o signos a través de los cuales 
externamente se manifiesta y de atribución de sentido o significado, son -
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entre si, inescindibles. Es lógico que no se puede decidir primero cual­

es la norma que se va aplicar y despues someterla a una interpretación. -

También, para decidir que una norma no se aplica, es preciso interpre­

tarla previamente. 

La Interpretación concebida, como operación total de búsqueda del 

derecho, es una operación que no se produce sólo en el terreno de la -­

decisión de los casos concretos. La 1 nterpretación es una actividad de -

perfiles mucho más ampllos. En cierta medida, el legislador no es mis -

que un irttrprete del derecho cuando trata de plasmar en un texto legal­

aquello que en un momento dado, dentro de un conju~o de circunstan_ 

clas y .. ra una serie de supuestos hipotéticos s•e conflictos hlldMI -
camerte previstos, es derecho ( 3 ). 

los órganos del Estado pueden llevar a cabo también una función 

interpretativa, bien se realice ésta desde un plano general o bien se con­

crete en la solución de casos singulares. En el primer caso se suele ha­

blar de una "i nterpret~ión auténtica", que por su autenticidad reviste -

un gran valor. Sin embargo, en materia de interpretación auténtica CO!!­

viene proceder con algún cuidado. De una interpretación auténtica con­

sentido propio,sólo puede hablarse cuando la declaración con función in_ 

terpretativa emana de la misma persona o del mismo órgano que emanó -

la declaración interpretada. Cuando la declaración o la interpretación i'l 
terpretatlva -valga la redundancia - emana de una persona o de una i nter. 

pretación que posee simplemente el valor o el rango que por su propia na-
3.-GU!uani. t1ltado por De Dieco.- toa Prino1p101 0 .... 1 .. 4• -

Derecho. Barcelona. 1968 • 
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turaleza posea dicha declaración i 11erpretaUva. 

U na actividad 1 nterpretatlva, se lleva a cabo tambi6n en la tarea de 

investigación teórica del derecho. Con frecue...:la esta actividad ha sklo­
denominada como 11 l~erpret1tlón doctrinal". Carece por supuesto, de 

todo valor vl...:ulante, .. ro puede ser útil gura de carkter 1 nstrumetial­

.. ,. el desenvolvimiento de toda la vida Jurrdicl. 

Por último, una 1ttlvldad de l l1erpret1tión existe en lo que se lla­

ma "Jurisprudencia cautelar". Mediante ella, como su propio nombre lo 

indica, no se trlta de decidir conflictos que ya se han plarteado, slnode­

prevenlr o de evitar aquellos que eveliualmente pudieran plantearse en -

el futuro. Cumplen esta fu...:ión todas aquellas personas que cumplen­

u n papel de asesoramie'lto ( notarlos. abogados, etc. ) Cuando redacta-­

mos un contrato o resolvemos una co11sulta o damos un consejo, estamos 

muchas veces tratando de Impedir que el conflicto llegue a plantarse, pre_ 

viendo hi~éticame11te cual deberi ser su solución. 

Esta Interpretación cautelar procede de una manera distinta a co -

mo proceden los demás tipos de interpretación. Busca una mayor dosis -

de seguridad, y por ello, normalmente se aterrará a los criterios o puntes 
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de vista más estables o generalmente admitidos. Cualquiera de noso -

tros puede dar. procediendo en ello con toda honradez, opiniones -­
distintas si se nos pide un consejo o un parecer para ser puesto en -­

práctica y en cambio, llevamos a cabo unas ex~esis lfterarias sobre -
un prece¡io legal, en un trabajo que se publicará en akJuna revista, por 

ejemplo, o en una tesis. Puede exponer mf opinión personal en ésta, -

con entera libertad, pero en la práctica aconsejaré a mi cliente aue se -

conduzca de aquella manera aue sea más co,,orme con los puntos de -­

vista generalmente admitidos, puesto que a él le proporcionará una ma -

Y« d6sfs de seguridad y estabilidad, sf n que ello suponga, falta de honr! 
dez. Cabe también ado¡iar puntos de vista distintos según que lo aconse­
je el modo de comportarse en la vida práctica, c.:ómo debe redactar un con­

trato o soore la convenie~la de plantear un litfglo. En el primer caso to­

dos buscaremos el criterio "más seguro"; en el segundo caso, acMrtlé~ 
dolo lealmente así, puede plantearse el criterio más prooable o el que ten_ 

ga por lo menos alguna prooabflldad de ser acogido. 

Porque lo cierto es que la cuestión está precisamente aquí: toda­

interpretación jurídicaconduce al intérprete auna serie de variantes o --
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de o¡x;iones. La disti ne Ión de estas variantes o de estas opciones es - -

siempre una decisión. Cuando existen puntos de vista unánimes o -- -

mayoritariamente aceptados, es esa unanimidad o esa mayoría la que - -

dá la pauta. En los demás casos hay que moverse siempre en torno de -

puras prd>abllidades. Pero como las normas están destinadas a ser cum 

plldas y ser aplicadas según el caso, la función i nterpretatlva es esen -

cialmente primordial, pues las normas -Constitución, leyes, reglamen_ 

tor. presentan en lo general, términos generales y abstractos, en cambio 

la realidad social determina siempre cosas 111rtic u lares y concretas, por -

lo que, los t6rmlnos abstractos deben convertirse en preceptos concretos, 

es decir ,ql! exista una Interpretación válida y auténtica para que el or -

den jurídico establecido sea viable. Al ser las normas los efectos que el­

leglslador considera que son los más justos en la medida de lo ~lble --­

dentro de un Derecho positivo, éstas son elaboradas según las clrcuns -

tanelas sociales, por lo que, las más perfectas son las normas individua­

lizadas, pues por lo general, el resto de las normas generales, -Constitu 

con, Leyes o reglamentos- y las muy concretas- sertencias, resoluciones 

administrativas- son inconclusas pues no son susce-ibles de ser lmpues 

tas inexorablemente. De aquique la función del juez deba interpretar con 

entera justicia el orden jurídico positivo, pues "Sin interpretación no -­

hay posibilidad de que exista orden jurídico". ( 4 ) 

4.- Reoasa'la Sloh••· 'fratado General de Fllosotfa del Derecho. 
Porrua, M~oo 196~. P,g.627. 
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2. - PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

Toda interpretación, sitúa al intérprete ante una serie de oPCio­

nes o de variantes, según que se siga u na u otra, la solución del pro -

blema puede ser diferente. En ello se eocierra toda la tragedia, pero -­

también la grandeza de la labor interpretativa. 

El mejor camino para comprenderlo, es el camino de los ejemplos. 

Hay uno en especial que puede darnos la pista sobre la enorme tarea de-

la interpretación o de la labor Interpretativa y es el que pane Recasens -

en su texto, ( 5') el cual a su vez lo toma de Radbruch y Petrazcicki. -­

En todos los vagones del ferrocarril se eocuentra una placa metálJca dof! 

de se transcribe un extracto del reglamento de policía de los transportes. - . 

Figura ahí una regla según la cual esta prohibido viajar con perros. ¡ Los 

perros a la perrera1 Pues b fén, en una ocasión dada sube un campesino 

Portador de una cabra. En la discusión entre el viajero y el revisor, el -

primero, de acuerdo con el texto y la lógica estricta, parece tener la ra -

zón. El revisor en cambio piensa que tanto da un perro como una cabra. 

Es decir, que la cabra es un perro para los efectos de la 1 ey. Esta di se u -

sión es un debate tan antiguo como la historia del Derecho. Ulpiano re -
cuerda en el Dig. 9, 1, l que la Ley de las Doce tablas coocedía una ac -

ción "si quadrupes pauperiem feciss". Pero en una ocasión llegaron --

; •• Reoaaais Siche1. !ratado General de P'1lo1otía del Dereoho.­
Porrua M&xico, 1965'. P,g.627 
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a Roma unos avestruces africanos y arte los deterioros que su paso ca~ 

só, Paulo dijo que "Haec actlo competlt et si non quadrupes sed allu -­

animal pauperlem faclt". Es decir. las avestruces son cuadrúpedos --­

.. ra los efectos de la "actio peuperle". 

Como decía, al fln1I de toda lrterpretadón hay par lo menos una 
serle de varlartes o de apclones ertre las cuales el lrttrprete debe decl -

dir. 

los prd>lemas ceÑrales de 11 lrterpretaclón Jurfdk:a se plartea­

rán preclsamerte en torno a estas opciones y son preclsamerte las si -­

gulertes. Esas ~l\:nes ¿Debe el lrt6rprete realizarlas libre y espoÑá­

neamerte o debe ajustarse a unas reglas, dnones o criterios establecldcl? 

si la respuesta es esta última, ¿cuáles son estos dnones o criterios? .. 

El primer prd>lema consiste en dilucidar si el lnt6rprete del dere -

cho ha de proceder en la tarea irterpretativa sujetál'llose a determinadas -

reglas o a cánones o esquemas que se e~uentran preestablecidos, o si, -­

por el cortrario, dispone de libertad absoluta para llevar a cabo su cometl -

do. 
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A comienzos del siglo se desarrolló en Europa una corriente doc­

trinal que preconizó una libre interpretación, una libre búsqueda y una 

libre Investigación del derecho, y que fué llamada par ello la "escuela -

del derecho libre". En su forma más pura conduce a un sistema de ere!_ 

clón judicial del derecho, lo cual es contrario a la constitución jurídico­

polftica de los países de la Europa continental, incluso los países del --­

'Common Law", el juez nunca decide con libertad. sino que esti vincula_ 

do con los precedentes. los cuales son decisiones anteriores cuya doctri­

na ha venido siendo hasta el momento observada. Esta libertad absoluta -

del Intérprete no pirece que sea defendft>le. El derecho de los ciudadanos 

a la seguridad jurídica, la cual Impone que las decisiones sobre casos lgu! 

les sean también kjuales., obliga a rechazar esta libre búsqueda del dere -

cho y al lnt6rprete a actuar de acuerdo con los criterios conocidos. Y nU4!_ 

vamente volvemos a preguntarnos ¿cuáles son estos criterlos,dnones --­

conocidos? la primera posibilidad que ocurre es la del respeto a un texto 

preestablecido, a un texto legal. 

Frente al tenor textual de una norma jurídica, caben dos actitudes 

vitales completamente distintas. La primera es una actitud de total y abso_ 

luto respeto ante la letra de la ley. Lo que la ley literalmente dice es aqlJ! 

llo que debe ser cumplido estrictamente. Lo que la ley literalmente no di­

ce1 no hay razón alguna para suponerlo incluÍdo en ella o para indii:irlo.-
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El literalfsmo, es sin embargo, un estadio completamente primitivo en la 

realización del derecho y su superación se prooujo ya en los albores mi~ 

mos de nuestra civilización. Hay que eocontrar a través de la letra e in_ 

cluso más allá de la letra de la ley, el espíritu que anima a la ley. 

Supuesto que el intérprete debe superar la letra o las palabras y 

tomar estas como vehículo de expresión de un espíritu -el espíritu de la 

Ley-. que es el oojeto real de la búsqueda. 

Esto posee un marcado matrz subjetivlsta. Tooa vez que la Ley--

es un mandato del legislador, lo que debe ser Indagado por el inté rpre-

te, es conocer cuál ha sido la verdadera voluntad que guió al Íegislador 

a dictar el mandato. El oojetivo de la interpretación es la "voluntas -­

legislatoris". 1 nterpretar -decía Savigny- es colocarse en el punto de 

vista del legislador y repetir artificialmente la actividad de éste. El sub­

jetivismo, sin embargo, tropezó ya de antiguo con algunos graves incon 

venlentes de órden práctico. Hablar de "volurtad del legislador", no -
deja de ser una autentica ficción. Ni siquiera la mayoría que ha dado su 

aprobación, puede configurar una genuina voluntad; por otro lado, cua'! 

do el juez y el intérprete actúan como órganos independientes de un Esta_ 

do en virtud del principio de la división de Poderes, su función adquiere­

un significado autónomo -administrar justicia, - que si bien se realiza­

en ejecución de la ley, se desvincula de algún modo de la "voluntad del­

leg i slador' '. 
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la dirección oojetiva ha ido por todo ello ganando cada día más -

terreno. No se trata de eocontrar la voluntad del legislador, sino de -­

encontrar una voluntad objetiva e inmanente en la propia ley "vol untas 

legis11
• la ley, se dice, una vez que ha sido promulgada se separa de su 

autor y alcanza una existeocia objetiva. Su obra es el texto de la ley: la 

voluntad hecha texto. El posible y efectivo contenido intelectivo del tex_ 

to de la ley es lo que verdadenm ente importa. Por tanto sólo vale la vo _ 

luntad que resulta del texto legal. Por último, la interpretación objetiva 

constituye el sistema más idóneo para completar y facilitar el progreso -­

del ordenamiento jurídico adáptandose iocesantemente a los fenómenos y 

situaciones que el legislador histórico no ha conocido ni ha tenido porque 

conocer. 

Muchos autores, han hablado sobre los métodos de interpretación, 

en verdad, múltiples y variadas teorías sobre los métodos de interpreta -­

ción se han dado, pero ciertamente parece que no existe unanimidad de -

criterios al respecto, y por ello, no se ha resuelto satisfactoriamente el -

problema de la interpretación. ~parte de los métodos meocionados, se -

ha hablado también del método analógico, que consiste en establecer pri 

mero la semejanza entre un caso claramente cubierto por la 1 ey y otro -­

no cubierto por ella; ésto con el fin de investigar qué criterio se empleó -

para el caso previsto por la ley para finalmente aplicarlo al caso no previs_ 

to por ésta; otros son: la apelación a la costumbre: la equidad; el de refe­

reocia a los priocipios generales de derecho son unos cuantos más, que 
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se han mencionado entre <iros muchos para definir el proolema de la -

interpretación del derecho. pese a ello. no hay concordancia en el cri_ 

terlo de los autores y menos aún, una teoría o método definitivo de la -

interpretación jurídica que venga a responder a la interrogante que nos 

hicimos al Iniciar el tema. Ya el maestro Recasens, nos habla de las -­

confesiones de destacados autores, en el sentido de que, pese a la expo_ 

siclón de brillantes teorías y finísimos análisis que se habían elaborado 

sobre el crucial tema, no se había eocontrado una justificación para pr! 

ftrir. ni en términos generales, ni en situaciones singulares, un méto_ 

do interpretativo a los otros mModos. 1 ocluso, Benjamín Cardozo, Ma -

glstrado de la Suprema Corte de los Estados Unidos, se eocontrócon qué, 

a la hora de aplicar su labor interpretativa, a veces se servía de un méto 

do y otras veces de otro y no supo responderse cuando se pregurtó por~é 

u nas veces empleaba un método y ~ras veces ~ro? y qué método debía te­

ner prioridad soore los demás. poniendo de manifiesto el fracaso de la lóg! 

ca tradicional. esto es, de la lógica pura de tipo matemático. He aquí el -

planteamiento del proolema: ¿cuál es el método correcto de interpreta -­

clón en el derecho? 
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3. - El FRACASO DE LA LOO ICA TRAD IC IO~L 

Pienso que antes de responder a la pregunta o de resolver el -

problema de interpretacl6n, debe tomarse en cuenta la interpretación­

general que de la interpretación -valga la redundancia- ha de hacerse. 

Es decir, entre Inclinarse por lo subjetivo o lo objetivo, me irElino Por 

la interpretación objetiva en general por considerarla una cooceJk:lón­

dinámica y a la larga más útil. Una cor1:epción cmjetiva según el méto_ 

do de Interpretación que se adapte, significa que debe hacerse desde las .. 
clrcunstaocias existentes y desde los postulados que tengan vigeocla se-

gún la realidad actual del mundo en que el intérprete se mueva. Enton 

ces la Interrogante serra ¿qué método interpretativo debe adoptarse des 

de una cor1:epclón objetiva?. 

La cor1:epción del derecho vigente a mediados del siglo X IX su­

ponía la existe ocia de un sistema de conexiones entre las diferentes pro_ 

posiciones jurídicas. Ello era -se creía- una exigencia lógico-natural -­

de las instituciones. Se preconizó así la formulación de una serie de -­

conce~os que descubrieran esa naturaleza lógico-inmanente de las ins­

tituciones y la aplicación de un método lfxjico deductivo que procediera, -

a través de las conexiones sistemáticas entre los cor1:e~os y las proposi 

ciones, a obtener una conclusiones adecuadas respecto de las premisas­

de que en cada caso se tratara. Apareció así la llamada "Jurisprudeocia-
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de conce~o". cuyo ideal fué gráficamente descrito por George Friedrich 
Putch, para quien la tarea de la ciencia del derecho consiste en cono -

cer y establecer las conexiones sistemáticas existentes entre las difere'!_ 
tes proposiciones jurídicas. Las proposiciones se integran dentro de un 
sistema axiomático o lógico-deductivo. en el cual cada una de ellas proc! 
de o deriva de cjras y a su vez condiciona a las subsiguientes. 

la jurisprudencia de conce~os y el método domático. en realidad, 
se desprestigiaron solos. En el derecho opera siempre una intuición de 
naturaleza extral&jlca que nos hace comprender que determl nadas solu­
ciones, aún obtenidas con la más absoluta corrección formal, son absur_ 
das o Injustas, además sus procedimientos son abstractos. no cumplien­

do con dar una solución justa a un problema que no son abstracciones, -
sino ante todo problemas vitales. 

Posteriormente, la doctrina antigua continuó hablando de la "' n 
terpretaclón lógica" pero sin profundizar debidamente al no dar el alca'! 

ce que se quiere dar con esta expresión, definiendola solamente como la 
interpretación acomooada al fin de la ley. 

Los autores modernos en cambio, suelen reducir el ámbito de la -
"Interpretación lógica" estimando que ésta no es más que láapllcación -



202 

del razonamiento lógico a la función interpretativa. Las dificultades co­
mienzan al tratar de delimitar en qué consiste esta aplicación del razon! 

miento lógico a la tarea interpretativa. Y soore todo, hacer a un lado el­

empleo de la lógica tradicional, como lo hace lhering al criticar esas exL 
gencias "Tan lógicas" pero que no van de ningún modo con las necesi­

dades de la vida social, y esa lógica de muchas máximas, es, con frecue~ 

cia, contrariada o suspendida para satisfacer de ~odo adecuado esas nett!. 
sidades vitales de la sociedad: del mismo modo, ataca los conceptos abstr~ 

tos y generales los cuales no han constituído el punto de partida de la --­

elaboración del Derecho positivo, pues se ha tenido que recurrir a situa­

ciones reales las más de las veces al crearse el derecho, y es a partir de­

ello cuando se forman conce¡jos generales para la mejor ordenación y el 

mejor manejo de la materia jurídica. Finalmente, Jhering afirma en tor_ 
ma definitiva que "el fÍn es el creador de todo derecho, que no hay nor -

ma jurídica que no deba su origen a un fÍn, a un propósito, esto es, a un 

motivo práctico" ( 6) es decir, el Derecho no es un fín en si mismo, es s~ 

lamente un medio al servicio de un fín, este fín es la existencia de la so -

ciedad. 

Por cira parte, se habla de las "razones del lmen sentido". éstas 

serán, según Oliver Holmes aquéllas que por diversas razones no se aco_ 

modan dentro de la léx]ica tradicional, aquéllas pueden ser las condiciones 
~.- Íhering. Citado por Eduardo Garc!a Maynez. Obra citada. Pág. 

201+ 
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de la época, las teorías morales y predominantes. prejuicios personales 

del intérprete, etc .• que vienen a determinar la experiencia que se lo -
gra al manejar dichas razones contlnuamerte: la lógica tradicional. la -
lógica matemática no va con el buen sentido, según el autor. Por su -­
parte. Francols Geny afirma que la interpretaci6n que se daba en Fra~la 

no constituía una deduccl6n sllogfstlca de las normas y de los principios­
contenidos en el cuerpo legal del C6dlgo Civil fra~•s. 1 rwestigando las­
realldades sociales concretas, se conoce la manifestación de voluntad pa­

ra esclarecer el propósito, con el fin de que la aplicación de las normas -

a las realidades sociales produzca el resultado del propósito del legislador. 

las escuelas jurfdlcas predominantes en el siglo X IX sostenfan 

la tesis de Que la función del juez debe consistir en conocer las ncrmas 
jurídicas y en subsumir bajo éstas los hechos pertlner-.es. slguelllo en 
tal proceso las reglas de una operación lógica. En caso de "Lagunas", ~ 

emplear la analogía como medio de resolver el proolema que tales lagunas 
plartean. 

Una léMJUna, es una deficiencia de la Ley o una inexistencia de­

la ley que sea exactamente aplicable al punto o tema controvertido, y pa -

ra integrar las lagunas. tradicionalmente se recurre al llamado método -
analógico. la analogía consiste -se dice-. en aplicar a un caso dado, -



que no aparece contemplado de una manera directa y especial por nin -

guna norma jurídica, una norma prevista para un supuesto de hecho -

distinto, pero con el cual el caso dado guarda semejanza. Las caracte -

rrsticas generales de la utilización del procedimiento analógico son: --­

ninguna norma contempla de manera directa el caso dado: la norma que 

aplicamos contempla un supuesto distinto del caso: hay, sin embargo, -

semejanza o similitud entre el caso y el supuesto de hecho normativo. -

Ahora. en qué casos debe y en qué casos no debe aplicarse el sistema -­

analógico? 

la prktica jurídica se sirve más que de reglas científicas de re -

glas de experiencia. Dentro de este marco y como reglas de experleri:ia, 

pueden seftalarse las siguientes: · 

l. - Las leyes prohibitivas y las leyes sancionadoras no· admiten -

por lo general analogía y deben ser entendidas de manera restrictiva --­

( "odiosa sunt restri ngenda", 11i n dubio pro reo". "in dubio pro liber -
tate" ). 

2. - Las normas limitativas de la capacidad de la persona o de los­

derechos subjetivos deben considerarse también como disposiciones ooiQ_ 

sas y por consiguiente ser entendidas de mooo restrictivo y no ampliar­

los por analogía. 
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3. - las normas del llamado '.'.Jus singulare" o de derecho excep­

cional, por su mismo caracter, es decir, por estar establecido "contra -­

tenorem rationis" tampoco deben ser analógicamente exterllidas, ( "non­

sul1 producendum ad consequertias". ) 

El movimiel1o Intelectual conocido en el campo jurídico con el -

nombre de "Jurispruder1:ia de irtereses" se justifica históricamente -

como una reacción frente a la vieja jurisprudencia cor1:e-ual o dGJmiti 

ca. El orígen de este movimiento hay que buscarlo en la <mra de Jhering. 

Para el autor alemán, las reglas de derecho tratan al1e tcxlo de actuar --­

Intereses y de permitir la composición y la solución de conflictos e il1ere 

ses. No hay ninguna regla de derecho que no deba su origen a un fin o­

a una motivación de orden práctico o empírico. ( '!) 

Para la jurlspruder1:ia de irtereses, el intérprete no debe tra.-­

tar de establecer deducciones lógicas partieooo de dCJJmas jurídicos abs -

tractos. sin decidir el conflicto de acuerdo con aquellos irtereses que -

han sido contemplados o tenidos en cuenta por el legislador. Se tratará 

entonces de investigar y determinar cuáles son los intereses contempla 

dos por la norma jurídica y de qué manera la norma jurídica ha resuel­

to el conflicto hi¡><iético planteado entre tales intereses, es decir, que -

interés ha sido preferido y cual ha sido en cambio sacrificado. El caso -

concreto deberá ser resuelto sobre la misma pauta, se preferirá aquel -

interés que coi ne ida con el interés al que el legislador co roda pretere~ 

cia. -
?.- Ihering.ditado por Eduardo Garofa Ma:ynez.OboCit. P,g.206 
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El método de jurisprude'1Cia de intereses no está, sin embargo 

exento de dificultades; y las criUcas son en varios puntos. E11 primer­

lugar. ha sido sef\alada por Westermann por ejemplo la equivocidad m~ 

ma del concepto interés, haciéndose referencia no tanto a los intereses 

e11 sí mismo considerados, sino en cuanto a los juicios de valor que los 

intereses provoca11, por lo que la jurisprudencia de intereses se ha con 

vertido en una jurisprudencia de valores o valorativa. En definitiva, se 

trata sólo de sustituir la idea de la ''volu11tad del legislador" por la idea 

del "juicio del legislador sobre la protección de intereses". Esta es una 

de las crlllcas más serias soore la jurisprude...:ia de intereses, que se -

asemeja a la crftica contra el subjetivismo en materia interpretativa, -­

pues tendrían que aislarse u obtenerse tales juicios de valor y ello nos­

parece muy sultietivo. los juicios de valor, son utilizados con frecuen­

cia en el razonamiento jurídico, pero son ootenidos mediante un "ars -

inveniendi". La utilizaci&l de un juicio de valor entonces resulta evi -­

dente y evidente resulta también, el intento de objetivar al máximo este -

juicio de valor considerándolo como "idea social imperante". Cabes In­

embargo preguntarse en qué medida es verdad que los valores utilizados 

corresponden en la realidad a u na idea social efectivamente imperante -

con carácter general. Esto lo puede resPonder las ciencias sociales. Las 

creencias, las convicciones, las actitudes, las opiniones. los esteriotipos 

de un grado humano nos llevan en línea recta a la sociol<X]ía. 
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Así nace la "jurisprudencia sociológica" en la que muchos pro 

fesores y jurisconsultos son prictfcos al pensamiento y acción de esta I~ 
portante escuela norteamericana. El principal maestro de este movlm lef!. 

to es el Decano de la Universidad de Harvard: Roscoe Pound, para quien 

su máxima preocupación es averiguar cómo se puede llegar a la elabora -

clón de senteoclas justas, partiendo de la norma Individualizada que se -
dá en las se,..enclas judiciales y aún en las resoluciones adml nlstrativas. 

Al d>servar Pound Que todos tenemos una multiplicidad de deseos y de --­

demandas que tratamos de satisfacer y dado que los bienes del mumo son­

illmftados y las demandas co,..inuamente crecen. los deseos de cada uno, 

constarfemente estan en conflfcto con los de los demás. Por lo tarto, la 

tarea del Derecho es de reconocer, delimitar y pr~eger eficazmente los In 

tereses reconocidos en la medida en que lo estén. no puede considerarse -
nunca como deflnitivamerte concluída, sino que co,..inuamente debe estar 

en renovación. la Jurisprudencia sociológica subraya que el d>jetlvo del 

derecho es la justicia y el bienestar social, por lo tanto, ñlnguna norma -

que se parte de esta finalidad, puede justificar su existencia. El hecho de­

que se reconozcan formas y estructuras lógicas, no Impide que al mismo -

tiempo se reconozca aue el Derecho es también esencialmente un instru -

merto para la vida social, para la realización de los fines humanos --­
dentro del cauce vario y cambiante de la historia. Ya Holmes había he -

cho n~ar aue la labor del jurista, la del legislador y la del juez, no ---
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deben limitarse a un proceso méramente lógico sino que debe contener­

ademb, indispensablemente un conocimiento sociológico de las real! -­

dades actuales que sirva como base para la formulación de normas gene_ 

rales e Individuales inspiradas en los criterios de justicia. 

En este mismo sentido se pronuncian también, Benjamín Cardº 

zo y Jhon Dewey quien recomieooa el abandono de ta lógica deductiva pa_ 

ra ser reemplazada Por una lógica diferente aue haga preveer las conse -

cuencies de las nuevas situaciones sociales que se vayan produciendo sl!_ 

ceslvamente. 

Joaaurn Dualde dice que la lógica no lo cubre todo y él se inclina 

por una Intuición bergsonlana. "En cada problema jurídico concreto, --­

en tos conflictos y en los tftfgfos, la Intuición tiene una plaza que debemos 

ir a ocuparla. El juzgador penetrando el sentido de la recorre su serie -­

causal, tos sucesos de su gestación y su vida, hasta llegar al primum mo -

vens asequible, en el aue debe sumergirse intuitivamente ... 11 
( 8) 

Jerome Frank insiste en que el derecho no debe consistir única­

mente en sacar conclusiones de normas generales, debe ser un derecho -

efectivo real aue nos ayude a la elección de premisas posibles. Recono ---

( 8 ). - Joaaurn Dualde. - Cit. por Ferrater Mora y Leblanc. Lógica Mate­
mática. pág. 330. 



209 

ce que la lógica formal tiene su validez para demostrar la esencia y las 

relaciones entre las formas. pero el problema de la decisión judicial -­

consiste sd>re todo en la elección de las premisas. 

Es conveniente volver a hablar sobre lo insuficiente que resulta 

el empleo de la lógica tradicional, ya que las múltiples escuelas que la -­

han atacado, han dejado de manifiesto no sólo su insuficiencia, sino la 

misma palabra "lógica" la cual se presta a situaciones confusas pues al 

hlblar de ésta se piensa en la lógica tradicional de la que nos habla Arl! 

tóleles, la de Stuart Mllls, Bacon, Husserl, etc .• es decir, en la l&]ica -

pura de tipo matemMico. Dado que la lógica tradicional pura es la adecua 

da para tratar con ideas puras como principios matemáticos, silogismos, -

axiomas lógicos, no constituye por lo tanto, la que deba emplearse para -

tratar la vida humana, los problemas reales y prácticos; y si bien se em -

plea la lógica para los menesteres jurídicos, como son los conceptos ~e -

norma jurídica, relación jurídica, deber jurídico. derecho subjetivo, su 

puesto jurídico, consecuencia jurídica, etc. , es decir, conceptos jurídi -

cos puros y esenciales, es su empleo en el aspecto completamente formal 

la cual no debe alplicarse como afirma el Maestro Recasens en el conteni_ 

do de las normas jurídicas. El empleo de la lógica pura para el estudio de 

las formas esenciales del derecho es correctamente aplicable y legítimo CQ. 
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molo hace et jurista García Maynez. Von Wright y otros. 

Pero en cambio, el empico de ta lógica tradicional a los conteni­

dos de tas dispasiciones jurídicas resulta i nef icáz e 1 nsufic ie nte. Den­

tro de ta interpretación jurídica sólo cabe un tipo de lógica, y es la "lo­

gica de to humano, de to razonable" apunta Recasens, "Un logos de lo 

humano" donde hay razones muy importantes que hagan a un lado Eh 

empleo de la lógica tradicional formal. Razones que necesariamente nos 

llevan al campo de ta razón jurídica, de los contenidos de las normas de 

derecho, de las sltuaciones reales y humanas y algo muy importante: -­

esta razón jurídica debe ser Inseparable de la equidad, entendiéndose -­

tsta no como "la corrección de la ley' como la concibieron la teoría y -­

la Cieocla jurídica a pesar de que ya estaba definida y explicada con cla - · 

ridad por Aristéieles, Cicerón y Francisco Suárez. Se trata, pues, se-­

gún Recasens, "de interpretarla razonablemente". "Lo que se solfa tia 

mar "equidad", no es un procedimiento para corregir leyes imperfettas, 

es la manera correcta de 1 nterpretar tcxlas las leyes, absolutamente to --

das". < ' ) 

La equidad, es el procedimiento que debe tomarse como base para 

la elaboración de todas las leyes en todos los casos. Para Recasens si el 

legi slarlor habla de métodos de i nterpretaclón, está hablando de cosas que 

. 9;_ Luis Reoasens Sieh ... Tratado General de Filoaot!a del Dereoho. 
Porrúa Mbico,1965. Plg,655. · 
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no deben tomarse en cuenta, pues el hecho de que cuenta con poder pa­

ra abr<XJar o derogar una ley, ir1:luso "para aclarar en términos genera­

les" el sentido y alcance que quiso dar a una ley suya anterior, ello no­

sig nifica que pueda interpretar la ley en términos de i n:tividualización, -

no puede penetrar en "el l<XJOS de la vida humana". La equidad, no es -

un medio de interpretación, sino el medio de interpretación. la equidad. 

ha sido un antecedente, "un presentimiento del logos de lo razonable en 

materia de Interpretación de las normas jurídicas". ( 10) 

4. - LA INTERPRETAC ION EN CONC IEN: IA IGUAL A LA LOG ICA -
DE LO RAZONABLE. 

La única forma de que el juez no se aparte de su deber de cj)e -­

dier1:la al orden jurídico positivo,es la de interpretar la ley de tal modo­

que sólo llegue a la cor1:lusión más justa para resolver el problema o los 

problemas que se le planteen en su jurisdicción¡ logrando así la realiza­

ción de la justicia y los valores que ésta implica en una sociedad deter­

minada. cumplien:to así también con la voluntad del legislador. 

Ahora bien, para l<Xjrar este fin hay que proceder razonablemen_ 

te, percatándonos de la realidad y sentido de los hechos, de las valoracio 

nes en que se Inspira el orden jurídico positivo, o también, valoraciones 

que el juez agregará, completando el orden jurídico positivo con la reali­

dad de los hechos para lograr un resultado razonable. 

10.- Luis Reoasens Siohes.- Obra oitada. P~g. 657 a 659. 
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Las relaciones humanas suponen una compleja red de comlX)ne~ 

tes hetertJJéneos que intervienen muy directamente en la conducta hu­

mana la solución de ellos y en especial. relación con los pr(j)lemas jur!. 

dicos que no pueden enfocarse desde el campo de las ideas puras. Los -

hechos humanos poseen sentido y se relacionan con valoraciones. Aquí 

estamos frente a ooras o conductas humanas que han de ser tratadas, -­

buscadas y decididas con la l~ica de lo razonable. Este ejercicio de la -­

ICJJOS de lo razonable viene a superar en definitiva cualquier pluralidad -

de métodos, tales clasificaciones eran inadecuadas. la lógica de lora -­

zonable le sirve al jurista para comprender e interpretar de modo más -­

justo los corienidos de las disposiciones jurídicas; le sirve para crear la 

norma Individualizada y para dictar reglas generales. 

Por estar los hechos humanos íntimamente relacionados con los 

valores y aquéllos con la estimativa jurídica, el Derecho por lo tanto se -

Inspira en valores básicos de altísimo rarY:JO: la justicia¡ la dignidad de la 

persona humana individual: libertades fundamentales del hombre, biene! 

tar general o bien común; paz, orden y seguridad. Junto a estos valores 

básicos, el Maestro Recasens eocuentra otros que suelen englooarse de'!. 
tro de lo que se llama prudencia. Y entre ~ros muchos figuran los si -­

guientes: a un proolema planteado, solución acorde con la situación his_ 

tórica, es decir, su realidad presente y su proyección futura; viabilidad -
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de las normas: armonía entre un anhelo de pr()Jreso y la coociencia -­

de posibilidades reales; legitimidad de medios empleados para la conse -

cusión de fines justos; esfuerzo por satisfacer la mayor parte de i nter~ 

ses legílimos; etc. Es decir, valores que procedan de la sensatez, pre -

caución, de la cordura, la ecuanimidad, la previsión etc. 

La conducta humana opera siempre en un mundo real y concre­

to. Por <ira parte, en la búsqueda para resolver el proolema de u na -­

necesidad intervienen varios factores,los cuales son derivados de las prQ_ 

pias experiencias humanas o de ajenas. Esto, desde luego, no siempre -

conduce a resultados definitivos: el fracaso asoma muchas veces situa -­

ción que se aplica no sólo a las relaciones huma nas 1 ndividuales, si no -­
también en la acción jurídica. 

Para el Maestro Recasens. la lógica de lo razonable presenta las­

siguientes características: 

Primera:- Está limitada, condicionada e i nflue ociada por la realL 

dad concreta del mundo social histórico y particular. ésto es1cuando ope­

ra en el mundo del Derecho. 

Segunda:- Está impregnada de valores. Valores que difereocfan-
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a la lógica de lo razonable,con la 1 ógica de lo racional. 

Tercera:- Las mencionadas valoraciones son concretas,determi_ 

nadas por posibilidades y limitaciones reales. 

Cuarto:- Estas valoraciones constituyen la base para la formula­

ción de propósitns1para el establecimiento de finalidades. 

Quinto;- Además, se apoya y condiciona por las posibilidades que 

ofrezca la situación humana social concreta. 

Sexta:- La lógica de lo razonable se rige por razones de congrue~ 

cia: entre: a). - la realidad social y los valores· b). - entre los valores y 

los fines o propósitos· c). - entre los propósitos y la realidad social con 

creta; d). - entre los fines. los propósitos y los medios. en cuanto a la -

conveniencia de los medios para los fines: e). - entre los fines y los me­

dios respecto de la corrección ética de los medios. y finalmente: n. - en­

tre los fines y los medios, en lo que se refiere a la eficacia de los medios. 

Séptimo:- La experiencia condiciona y desenvuelve a la lógica de -

lo razonable. Toda la experiencia humana, desde la experieocia indivi -­

dual hasta la experiencia histórica. 
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"La producción del Derecho -concluye Recasens-. lo mismo de­
reglas generales que de decisiones jurisdiccionales, debe estar inspir! 
da en la lógica de lo razonable". ( 11 ) 

El Maestro Recasens. recurre al "lagos de lo razonable" como él 
mismo la llama, por considerar que todas las lógicas reunidas, las de -­
tipa tradicional, apenas constituyen una parte del lagos. Considera que 
cuenta con "razones" muy impartantes para hacer a un lado la lógica -
tradicional y asr entrar en el terreno de la razón para hallar lo "corree_ 
to", la solución correcta de un problema jurídico, esto es, la razón aplL 
uble al caso, cosa que la lógica pura de tipo matemMico jamás va a pro -
porclonar. La razón jurídica será la razón vital e histórica. "la razón-

. vit1I no ace .. a nada como mero hecho, quiere comprender'', dice Ortega 
y Gasset. la vida humana no es una realidad ya hecha, sino que se hace 

por si misma, Investigando el mundo que le rodea con todas sus cricuns­
tanclas. Decidir continuamente lo que cada instante nos depara en un -
crerto margen de libertad donde va a decidir que ruta debe tomar dentro -
de las posibilidades concretas que el contorno le brl nda. 

las normas jurídicas no son más que acciones humanas apo)Wdas 

en un orden jurídico. es decir. es la vida humana ~jetiva, y por ende. -

u .. LUis Recasens Siohes.- Nuen Filosot!a 4e la Interpretacidn 
del Derecho. P,g.120. 

• .. , ~ .,¡ 
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participan en los caracteres que son comunes a todos los actos huma -

nos. normas que cobran vida efectiva cuando se aplican y se cumplel\­

Estas normas no permanecen estáticas, cambian, se transforman y evo 

lucionan a medida que los órganos jurisdiccionales las individualizan, -

las ada~an a las circunstancias especiales de cada caso singular y las -

1Brticularizan para el caso concreto. Para conocer un producto huma_ 
no. un ~to humano. es menester que conozcamos la esencia de esos 
rt>jetos humanos. y es aquí precisamente cuando caemos en la esfera -

de ta l~ica de lo humario. o "la teoría del C'lriocimiento de .las <i>ras -­

humarias". En el campo de las ~r.as huma11as,éstas tienen sig11ifica·-:­

ción y se11tido, algo que no se e11Cuentra e11 los fenómenos físicos de-­

la naturaleza. Este sel'ltido hace referencia a las circunstancias concre 

tas y a los valores. 

Entonces el proceso de interpretación de una norma general res -

pecto de los casos singulares. la individualización de las consecuencias de 

esa norma para tales casos. y las variaciones que la interpretación y la -­

individu~lización deban ir experimentando, todo eso. debe caer bajo el --­

dominio del logos de lo humano. del logos de la acción humana. No es al­

go fortuito,tampoco es algo que se decida arbitrariamente. Es algo que de-­

be ser resuelto razonablemente. 
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En la experiencia de la práctica jurídica, todos los que de algÚn­

modo tienen que ver con la interpretación y aplicación del Derecho, se 

e11Cuentran con problemas de difícil solució11. Esto nos lleva a buscar 

la forma de solucionar tales problemas aun los que presentan enorme­

dificultad. Para ello. no recurrimos a elementos de tipo físico matem!_ 

ticos o a la lógica pura, recurrimos a la razón, argumentamos solucio_ 

nes razonables, argumentos humanos razonables que exige el logos de­

lo humano. Esto no es nuevo, ya los jueces de la mitad del siglo X IX se 

emanciparon del clásico código y de la lógica matemática de la escuela -­

exegética para pronunciar sentencias adecuadas. A pesar de que ellos -

juzgaban honradamente, razonablemente, sin embargo ocultaban las ve!_ 

daderas razones por las que sus sentencias eran justas, cubriendo su -­

proceder razonable con ficticias argumentaciones silogísticas,. cuando en 

realidad el producto de sus sentencias justas había sido por medio de ar­

gumentos dictados por el logos humano. 

El empleo de lo razonable, o del le.jos de lo humano. no significa 

que se obre por encima del Derecho positivo, de las normas vigentes, del 

sistema jurídico establecido, sino que, en el momento de la interpreta -­

ción del mismo se emplee lo razonable. No se trata de evadir el estricto­

cumplimiento y obediencia al orden jurídico positivo. deber que necesari! 

mente liga a los juristas prácticos, abogados, jueces y funcionarios adm~ 

nistrativos y órganos jurisdiccionales, lo que el logos de lo razonable en_ 
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seí\ará al jurista es a conocer auténticamente cual es el orden jurídico 

positivo. que es lo que él mismo quiere de una determinada situación. - · 

de la solución de un determinado caso concreto. y ante todo, a Interpre­

tar auténticamente la voluntad del orden jurídico positivo en referencia 

a cada uno de los casos concretos o singulares sometidos a su jurisdic­

ción. "El logos de lo razonable es. en suma el método correcto de i nter:_ 

pretación jurídica y es, por tanto, el método correcto para la función ju_ 

risdiccional". ( 12) 

5. - LA INTERPRETACION DEL DERECHO LABORAL 

Sin pretender profundizar en este tema el que podría ser materia 

de una nueva tesis1solamente enfocaré nuestra realidad jurídica como -

debe llevarse -en mi opinión- la interpretación del ordenamiento laboral. 

. 
En los artículos 14 Constitucional, párrafo tercero y cuarto; 19 del 

Código Civil para el Distrito Federal y 1324 del Código de Comercio encon_ 

tramos las reglas generales relativas a la interpretación e i ntegraclón del 

Derecho. 

Artículo 14. - "En los juicios del orden criminal, queda prohibido­

imponer por simple analogía y aun por mayoría de razón, pena alguna que 

no esté decretada por una ley exactamente aplicable al delito de que se tra_ 

12.-Luis Reaasens Sioh•t• lueya Filosofía de la Interpretac1dn 
del Derecho. P~g.126 



219 

"En los juicios del orden civil, la sentencia definitiva deberá ser 

conforme a la letra, o a la interpretación judicial de la ley 1 a falta de -

ésta, se fundará en los principios generales de Derecho". 

~rtículo 19. - "Las controversias judiciales det orden civil debe -

rán resolverse conforme a la letra de la ley o a su interpretación jurí_ 

dica. ~ falta de ley se resolverá conforme a los prioclplos generales de 

derecho". 

Artículo 130f- ,,.acta sentencia debe ser funclada en ley, y si at 

por el sentido natural, ni par el espíritu de ésta, se puede decidir la -

controversia, se atenderá a los principios generales de derecho, toman 

do en consideración todas las circunstancias del caso". 

Para el Derecho del Trabajo, también existe dislX)siclón expresa de 

interpretación, y dado su carácter inminente de Derecho social, es decir, 

con justicia social, sus decisiones finales de interpretación deberán es -

tar siempre encaminadas a satisfacer en plenitud esta última. 

En efecto, el artículo 2o. de la Ley Federal del Trabajo, nos dice:­

"Las normas de trabajo tienden a conseguir el equilibrio y la justicia so -

cial en las relaciones entre trabajadores y patronos". 
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Más expresamente, la Ley en su artkulo 17, nos indica como d! 

be interpretarse el Derecho del Trabajo. "A taita de dispasición expresa -

en la Constitución, en esta ley o en sus reglamentos, o en los tratados -

a que se retiereel artículo 60. , se tomarán en consideración sus dlsposL 

ciones que regulen casos semejantes, los principios generales que deri­

ven de dichos ordenamientos, los prl~ipios generales de derecho. los -­

principios generales de justicia social, que derivan del artículo 123 de la­

Constitución, la jurisprudencia, la costumbre y la equidad". 

Esto nos lleva a concluir, que de ninguna manera serán supleto 

rios el Derecho Clvfl, Mercantil, ni los procedimientos procesales crviles­

federales ni locales. El Derecho del Trabajo es ú nlco y completamente 1 n­

dependie nte del resto de la legislación común, dado su carácter de Derecho 

Social. 

El Derecho del Trabajo trata de humanizar las comiciones de tra­

bajo adecuándolas a la dignidad humana. Representa una atenuación del -

individualismo revolucionario y un perfeccionamiento del individualismo -

en lo Que tiene de verdadero. 

El profesor argentino Francisco Walker, afirma: "Como prdesor­

del Derecho del trabajo siempre me ha apasionado el concepto de equidad, -
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que debe inspirar a las leyes sociales y orientar al juez del trabajo cua~ 

do la aplicación del texto legal se hace difícil. El Derecho social es el -­

resultado de la humanización y moralización del derecho, el cual, bajo 

el Imperio individualista era frio, rígido, a veces implacable; por tanto;­

dentro de sus normas cabe conceder a la equidad un papel preponderan 
te". ( 13) 

G. C. Rutten nos dice: "la justicia social, fundamento del De -­

recho del trabajo, no depende de la justicia estricta, ni de la caridad, -

si no más bien de la equidad, la cual participa al mismo tiempo de las -­

dos primeras, pero sin confundirse con ellas". 

la interpretación del Derecho del Trabajo, está sometida a una -
doble interpretación. De un lado a las varias conce~iones del derecho 

del trabajo, que, se desprende de las normas constitucionales relativas 

al regimen político social; y de ~ro, a las nuevas corrientes hermenéu_ 

ticas que corren desde la interpretación teleoléJ]ica hasta las escuelas -

del Derecho libre. Al respecto, G. C. R utten dice: "Semejante al sol, -

que aún permaneciendo a una realidad distinta de los ~ros seres, re -­

presenta respecto de ellos el papel de causa universal y los envuelve con 

su luz y transforma con su calor, la justicia social tiene como misión -

13 •• Fr&noisoo Walter.- Citado por SilTeira Altpio.- X. Inter­
pretación del Derecho del Trabajo. Plg.306 
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promover, en beneficio del bien común los actos que corresponden a to_ 

das las otras virtudes; esta función sin embargo. no le impide ser una -

virtud especial, pues tiene un oojeto propio diferente del d>jeto partlcu -

lar de los otros, y es el bien común. De la misma manera que como dice 

Santo Tomás, la caridad puede ser llamada virtud general. porque subordj 

na al Bien Divino los actos de todas las virtudes. por la misma razón, pu~ 

de emplearse esa denominación para la justicia social, que subordina to -

dos los actos al bien común". ( 14) 

las normas que le permitan interpretar al juzgador en los Tribuna 

les del trabajo. no signif lcan la libertad de crear una ley nueva. puesto que 

esto equivaldría a reconocer una absoluta e incomprensible autonomía a -­

la organización judicial. Se trata de conceder autonomía, en una interpre­

tación amplfa, la cual, si aparentemente se aparta de alguna disposición, -

tomen su sentido en preceptos más generales, armónicos con los mandatos 

de las leyes y la dirección ideológica de la carta fundamental, es decir, el -

ideario que forjaron los constituyentes de 1917 en el artículo 123. 

· Pero las autoridades laborales deben en la medida de sus fuerzac¡, 
y esto es ciertísimo, armonizar la ley con la época, las decisiones en los -

laudos deberan ir con la realidad social y las exigencias superiores de la -

( 14 ). - G. C. R utten. - Cit. por Castillo Negrete Gustavo. - la 1 nterpreta­
ción del Derecho Obrero en México, p. 39. 
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Nación para impedir, por tal modo, que según la expresión de Mossa -­

"pueda la ley perjudicar a la sociedad" sin llegar.por elto a subordinar 

la Interpretación de la ley con la llamada conciencia social, debe haber 

una congruencia entre ambas. 

la interpretación es un instrumento para la aplicación y ejecu -

ción de la ley, por tanto, no puede la interpretación dejar de respetar las 

finalidades de la ley y debe moverse dentro del círculo trazado por la su -

prema finalidad de la ley interpretada. Ahora bien, esta finalidad supre_ 

ma de la ley, tiene intima relación con la estructura político social y con 

los fines del Estado, por lo que, podemos concluir. que estas últimas in_ 

fluyen s(j)re la interpretación por medio del contenido o finalidad de la -­

ley. Es pues, un punto de especial importancia la consideración de la fl_ 

nalidad suprema del derecho del trabajo, en conexión con la polrtica le -­

gislativa y con las directrices constitucionales. 

El artículo 123 es un precepto de justicia social y todo lo que sul)C!_ 

ne justicia social está dentro del Derecho social, el cual es de vital impar' 

tancia dentro de una sociedad en vías de desarrollo donde los factores de­

la producción, capital y trabajo, aún ordenadas bajo un ordenamiento la­

boral, subsiste la lucha de clases. Porque el derecho social no incluye 

únicamente a los trabajadores, si no a toda u na clase proletaria de eco ---



nómicamente débiles. Al respecto, García OViedo define el Derecho So_ 

cial diciendo que: '1iene por objeto resolver el problema social; surgió­

de la ruptura de los cuadros corporativos, del nacimierto de la gran ---­
industria y de la formación del proletariado, que dió orígen a su vez, a la 

lucha de clases. Esta lucha es el contenido del problema; social debe ser­

el derecho creado para su solución". Le parece que es también social, -

porque "Se refiere a una de las clases que integran la sociedad, la clase 

proletaria, para que participe en cierta medida de los goces y ventajas de­

la civilización". ( 15) 

El Derecho Social, esto es: Derecho Obrero, Agrario, de Seguri­

dad, de Asistencia, Económico, Cultural debe estar debidamente regula -

do y concedido por el Estado, y no como concesiones graciosas de éste, - · 

sino como facultades jurídicas del iridividuo que deben ser garantizadas­
por aquél. 

Esto necesariamente nos lleva a concluir que la interpretación del 

Derecho laboral en los laudos dictados por las Juntas de Conciliación y -

Arbitraje se avocará siempre a los planteamientos que exige la justicia -­

social, misma que está determinada por la realidad social que el país vive. 

Pues siendo el trabajo y el capital factores de producción, la economía­

de un Estado, es fundamental en el desarrollo del mismo para beneficio -

l~.- Garcla Oviecio::-Oitado por Lucio Mendieta 1 ldll• •• El -
Derecho Social.- Obra o1tada. Pig.lt-9 · 

"·,.,, ... 



general, por lo tanto, es Importante la armonía entre ambos. Sin em -
bargo, el papel de la justicia social no es sólo lograr la armonía entre -­
capital y trabajo, sino va más allá, la justicia social deberá proteger tam_ 
bién a los más desposeídos favoreclendolos ante el capital. Este es un -­
prl r.:ipio elemental de justicia social: proteger a los económicamente -­
débiles. favorecl6ndolos y reafirmándolos frente al capital, no basta ar -
monizarlos equitativamente, es menester reivindicarlos en las relaclo -
nes de producción. 

"El Derecho social, defl ne el Maestro Trueba Urbl na, es el conjun 
to de prlr.:lpios, Instituciones y normas que en función de integración -
protegen, tutelan y reivindican a los que viven de su trabajo y a los eco­
nómicamente débiles". e 16) 

Es decir. toda 1 nterpretación en materia laboral te ndri en la mira 
la Justicia social en la solución de los conflictos del trabajo. Por otra -­
parte, los tribunales laborales, cuentan, además de la ley, con otras -­
fuentes del Derecho como son los prlr.:ipios generales de derecho, la J~ 
risprudel"l:ia. la legislación laboral expresa, la costumbre y la equidad. -
Sin embargo, es fundamerjal Incluir en cada Interpretación, y por end-=. 
en cada solución, los siguientes prl nclpios: 

16.- Alberto !rueba Urblna. Derecho Prooe1al .lda1n11trat1vo -
del '.rrabaJo. Pág. 218 
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lo. - Cuando una norma jurídica pueda conducir a diversas in -

terpretaciones jurídicas, debe adoptarse la que sea más favorable al tra­

bajador. 

2o. - En caso de que haya duda respecto a la forma de resolver -­

el conflicto laboral de que se trate, ento11:es éste se resolverá en la for_ 

ma más razonable para los trabajadores. 

3o. - Deben interpretarse las normas del Derecho del trabajo en­

forma tal que siempre satisfaga la justicia social. 

Es en el Derecho laboral, donde enfáticamente debe aplicarse el­

criterio de la lógica,de lo razonable, pues siendo el trabajo y el capital f~ 

tores de producción, éstos jamás deben de estar en pugna, pero como los 

hechos nos demuestran continuamente lo contrario. entonces deben --­

aplicarse criterios razonables para la solución de sus conflictos. En el -

Derecho Laboral si cabe aplicar criterios de razón dada la naturaleza de -

los factores de la producción y la íntima relación que ambos tienen con el 

.desarrollo económico del Estado, y finalmente el perjuicio o el beneficio -

que redunda en tooos los companentes del mismo. 

En el Derecho Penal, por ejemplo, no pueden aplicarse criterios 



razonables en la aplicación de una senteocia, dada la gravedad de los -
delitos que tipifica el Código Penal: se habla de atenuación de las penas, 
lo cual requiere de diversos factores y requisitos para alcanzar dicha -­
atenuación, pero Jam's podrAn aplicarse criterios de Interpretación ra -
zonable en un Derecho que tipifica conductas verdaderamente negativas 
del Individuo y condenadas por todos en el marco de una sociedad. Au11. 
que hay que reconocer que aquellos que generan conductas negativas -­
en perjuicio de la sociedad, como son, ertre ~ros, la explulón, la fat 
ta de coocleocla social, la corrupción, etc .• producen crfmenes sociales 
qulú mayores y mis decididamente condenados, que aquéllos que cometle 
ron algún delito penal quid empujados por la necesidad o por el mismo -
acoso de una sociedad que los ahoga y los Induce a delinquir. 

Esta aplicación del crlter lo de lo razonable en la 1 nterpretaclón del 
Derecho laboral, debe superar a la equidad para cumplir con la justlcl.a -
social. Veamos, la equidad supone partes proporcionales entre quienes-
la Invocan. Sin embargo, entre el trabajo y el capital no puede haber --­
proporcionalidad, es evidente la ventaja del capital sd>re el trabajo, aún -
aplicando criterios de equidad. lo razonable es favorecer siempre al tra-­
bajador ¡éste es un prloclpio fundamental de la legislación social, un prl~ 
cipio elemental de justicia social, dado que el Derecho Social nació para­
proteger a las clases económicamente débiles que tutela el Derecho laboral. 
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Ahora bien, al hablar de que ambos factores de la producción dé­
ben estar en armonra,dada su íntima relación con el desarrollo económi_ 
~o de un Estado, pensamos que, el Derecho del Trabajo tiende ciertamen 

te a la pr~ecclón del trabajador, es el titular de los derechos de los tra -

bajadores, ésto tfene como f( n el que se realice la justicia conmutativa -­

en las relaciones de trabajo y se asegure la condición del mrero. Sin -­

embargo la empresa no queda desprotegida, no es que se le. ~orguen de­

rechos o se le den armas para "pr~egerse" de los trabajadores, como -­

efectivamente se le dan al oorero para defenderse de la clase patronal, -­
( huelgl, sindicato. etc. h pero se le incluye en la legislKión laboral,­

con el fin de guardar el equilibrio en las relaciones que ertre capital y­

trabajo deben existir para beneficio de la producción y el bienestar social 

del país. 

El aspecto proteccionista del Derecho del Trabajo constituye la fase 

primaria y elemental de las legislaciones especiales del trabajo. Todas las 
legislaciones del trabajo principian de esa manera, la preocupación inicial 
del legislador se resume en la defensa de la persona, del mrero, en la PI"!! 

tecclón de su vida y su salud, en la limitación del consumo de su fuerza, -

para lo cual se emplean una serie de medidas que tiendan a protegerlo, y 

en el momento del conflicto laboral, el proceso laboral tleooa a favorecerlo. 
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Y si bien es cierto que no es un derecho que sólo regule las corr 

diciones de la clase oorera. porque se regulan también algunos aspectos 

de la actividad patronal, fincándose la conciliación y el arbitraje esto es 

para lograr ese equilibrio tan necesario en una sociedad en vras de desa­

rrollo. En su evolución influyen ya diversos factores que determinan -­

la polftica social, pr«iegiendo a los trabajadores contra la explotación ca­
pitalista y hasta cierto punto. preveer que no vayan a provocarse excesi_ 

vas pretensiones por parte de los trabajadores. Sin embargo, la legisla -

ción establece garantías mínimas en beneficio de los trabajadores, ésto -

sifnifica que pueden exigir mayores prestaciones de las previstas por la -
ley. que la empresa, dado su caracter- económico superior que puede y -

debe concederles, siempre y cuando estas exigencias superiores no cteverr 

ganen situaciones antieconómicas o antisociales, ya no 111 perjuicio de la 
empresa, si no en perjuicio de la nación. 

Por otra parte. en la interpretación de las normas constituciona -

les y por ende de las leyes laborales, -ya que esta es reglamentaria de uno 

de los prece~os sociales de la Carta Magna-. debe utilizarse un criterio -

amplio. liberal y práctico; debe considerarse a la ley suprema como un --­

conjunto armónico de disposiciones y principios que no sólo deben tomar 

en cuenta las condiciones y necesidades existentes en el momento de la -­
sanción, sino también las imperantes en la época de aplicación, etc. 
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"Las disposiciones constitucionales, en especial los preceptos -
sociales, requieren por parte del interprete o a~icador, una particular 

sensibilidad que les permita captar la esencia, penetrar en la ertrana -

misma y comprender la orientación de las disposiciones fundamentales~ 

y ademh conocer y tomar en cuenta las col'lliciones sociales económicas 
y polfticas existentes en el momento en el que se pretel'lle desertrai'\ar -

el sentido mismo de los preceptos supremos". ( 1'7) 

Es decir, si bien la interpretación participa de los lineamientos -

generales de toda interpretación jurídica, posee aspectos peculiares que 

le confieren una autonomfa tanto dogmática como de carécter préctico. -

La interpretación constitucional, pertenece al género de la interpreta -­
ción Jurídica y como tal le son aplicables los métcxtos que se han elabor'!. · 
do para desentrai'\ar el sentido de las disposiciones normativas, pero por­

su caracter específico, podemos considerarla como un tipo autónomo que 

requiere no sólo de un conocimiento técnico muy elevado, sino además -
de un alto grado de sensibilidad jurídica, polltica y social para poder pef1!. 

trar en el profundo sentido de las disJX)siciones fundamentales, s~re todo 

las de caracter social. 

La interpretación constitucional es de gran trasceooeocia en Mé­

xico, porque nuestro país se ha afilíado a la corriente de la interpreta --

17.- Hector Fix Zaaudio.- La Int~retaoión Ocnst1tuo1cnal t11 -
el ordEllW.ento aexioano. P~1.?1 · 



231 

clón judicial de la constitucionalidad de los actos de autoridad. "Esto -

debe calificarse como Judicial, en la Inteligencia de que en el ordena -­

miento mexicano. esta Interpretación Judicial se ha confiado en su últl 

mo grado a la Suprema Corte de Justicia, que en este sentido se ha cali­

ficado como ''guardian de la Constitución": pero que tambi6n compete a -

los Tribunales federales. a través del Juicio de Amparo contra la ln:on~ 
titucionalidad de las leyes". ( 11 ) 

En efecto. la Suprema Corte de Justicia, debe ser guardiana de la 
Constitución, sin embargo, ¿que pasa cuando los conflictos laborales -

llegan al triburwl supremo de justicia? Se ha convertido la Suprema --­

Corte de Justicia en una Suprema Corte Patronal?. 

Viejo reproche contra nuestra prictlca democrática ha sido la -­

subordinación de los poderes Legislativo y Judicial, al Ejecutivo: del -.­

primero es pública de aprobar sin discusión y prontamente las iniciatl -

vas de ley que le envía el Presidente; su diligencia en destituir los~ 

res estatales cuando asr lo pide el Ejecutivo, y aún cuando se presume -

que sólo asr lo quiera. Tal fue el caso de Guerrero, que si bien moral -

mente fué un acierto. legalmente fue un arrebato .. Se aplaudió el hecho, 
pero se condenó la falla del procedimiento. 

18.- Jorge Carpiao.- La interpretación Oan1t1tuoional tmi M'zi.oo. 
Pt<g. lt-1 
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Por último. el primero de Septiembre de cada ano. el Poder -­

legislatlvo ~rece un homenaje solemne a los mandatarios en turno en 

el acto de la rendición de sus informes anuales; no obstante que se han 

manifestado contradicciones en criterio, ldeol(J]ía y polftica a seguir de 

un presidente a otro. Por consiguiente, en nuestra práctica presiden­
cialista no hay contradicción alguna entre el Poder Ejecutivo y el Judl -

clal. de aour que sorprendan las declaraciones de la CTM, en el sentido 

de aue entre el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial hay contradicción doc 

trinarla e ideol6gica. pues mientras el Presidente de la República licen­

ciado José lópez Portillo se declara obrerista. la H. Suprema Corte de Ju! 

tic la de la Nación. ha sentado Jurisprudencia que hacen nugatorlos los -­
derechos laborales consagrados en el artículo 123 Constitucional y en la­

ley Federal del Trabajo. 

Esto nos demuestra que continuamente hay una contradicción -

entre las palabras y los hechos. Si el gobierno se declara obrerista, c6 -

mo es que la Corte actúa parclalmente inclJnándose por la clase patronal -

¿Hay ~pendencia entre ambos poderes? Realmente el Gobierno es obreri! 

ta? 

Los resultados y los hechos son de todos conocidos. Conocemos la 

teoría de la conciliación, pero tarnpocodesconocernos la práctica de la misma. 

El arbitraje es una conQuista de los trabajadores para impedir -----------
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el i ocumplimiento de las leyes laborales y el trato de clase inerme que­

durante sigl'ls padeci1'. Cllnciliación ante el Derecho, no pretexto para 

transacciones ilícitas o rendiciones anticipadas. El arbitraje, como el­

contrato colectivo y otras medidas legales, les fueron arraocadas a la -­

clase patro'1al. Se la obligó materialmente a cumplir con las nuevas le­

yes, empresarios y obreros son clases antagónicas. Unos se agrupan -

para defender sus privilegios, 'ltros para defender su derecho a vivir. -

Sin embargo. cómo podrá aplicarse la Ley Federal del Trabajo si en la --­

Comisión Tripartita los empresarios tienen la misma voz que la parte des 

pojada? 

Por ello las palabras del titular del Trabaja: "La justicia que im­

pirtlmos se Identifica con la protecció11 del más dtbil". Es ya hora de ·­

que verdaderamente se lleve a cabo. los empresarios declaran que no se 

oponen a los trabajadores, pero que no son, en lo general admisibles sus 

demandas. Esto quiere decir que sei'\alan como culpable de lo que ocurre 

y ocurrirá, a partir de su renuocia de oir siquiera las demandas de los-­

d:>reros, al Gobierno Nacional. 

No son necedades empresariales,si no confesión obvia de un pro -

pósito político: asaltar el poder sometiendo a las autoridades y líderes V!_ 

11ales para lograr nuevamente la antítesis del desarrollo social: progreso-
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únicamente urbano, proteccionismo Indiscriminado que ha favorecido­
una producción Inadecuada ante los recursos de que se dispone, con -

sumo de imitación extralógica que fortalece vínculos de la dependencia, 
desaprovechamiento de la fuerza de trabajo, exportación de "productos 

primarios", como fuente principal del financiamiento de la industrializ~ 

ción, es decir, la producción campesina como apoyo esencial de una in­

dustria ajena a los Intereses sociales del país- escasa inversión en el -­

campo, acumulación de "rezagos" en lo que a la habitación, educación, 

alimentación y salud se refiere, pero sobre todo, respecto de las fuentes 

de trabajo. La producción ha sido propuesta en favor de la capitalización. 

Es ahora ya de verdadera unidad entre Gobierno y clases obreras, 

todas estas consideraciones deben tomarse en cuenta en el momento de­

las decisiones finales, sobre todo en el momento de la solución de los CO!! 

flictos laborales. Y aunque en la Comisión Nacional Tripartita se plasme 

el deseo gubernamental de conciliar los intereses de los trabajadores y los 

patrones, no debe excluirse el caracter directivo del Gd>ierno, que en --­

ocasi~nes lo obligue a prescindir de toda política de conciliación, pues -­
pudiera suceder que el interés nacional, lo ooligue a tomar decisiones y -

asumir funciones que acaso contraríen el i11terés peculiar de alguna de -­

las partes, sobre todo la de la clase patronal. Es hora de elaborar una poli -

tic a de rectificaciones inaplazables. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. la Justicia es la virtud suprema y el máximo valor jurfdico­
por excelencia, sin embargo, en el Derecho ya no se concibe como una 
simple virtut. sino adquiere una función atributiva al tomar forma en­
una legislación. Esto es, pasa de un plano de abstracta virtud para for_ 
mar parte de todo el cuerpa jurfdic0: creación, legislación, Interpreta_ 
ción y admi nlstraclón del Derecho. Así, la justicia, debe estar al alca!! 
ce de todos los seres humanos, pues hoy, como antafto. sigue reducida 
a la clásica fórmula de Ulpiano: "Dar a cada quien lo que es suyo". En 
esta vieja fórmula. radica la auténtica igualdad entre todos los hombres. 
Entendida asr la administración de la justicia en un Estado fir.:ado en -­
Derecho, es por prir.:ipio. un Estado de justicia legal. 

SEGUNDA.-Sinembargo, un Estado de Derecho sin justicia legal, no ga­
rantiza la exister.:ia digna y humana a los grandes sectores proletarios­
Y marginados de una sociedad, en donde el capital y el trabajo son facto­
res de producción y donde por tnde, persiste la lucha de clases, par ello, 
la creación de un nuevo Derecho con justicia social viene a pr<teger y -
reivi ndlcar a los económicamente débiles para que logren un nivel de vi­
da humano y la perspectiva de un desenvolvimiento progresivo, amén de 
111rticipar efectivamente en los procesos de producción. 

TERCERA.- El Derecho Social tutela no sólo a los trabajadores, sino a --­
toda la clase proletaria: obreros y campesinos, pues ambos constituyen­
la verdadera fuerza social: por lo tanto el Derecho Social es: Derecho A 
grario. Laboral, de Asistencia, Económico, Cultural, etc .. y surge como 
una necesidad de justicia social, misma que no es sólo un laudo favorable 
al trabajador y condenatorio ~ra el patrón: si no crear todos los medios --



para erigir esa justicia social, ante todo: SOC IOECONCM ICOS: Equita­
tiva distribución de la riqueza, creación de empleos. contrnuo reajuste 
de salarios, seguridad social, solución a los proolemas del Agro mexica 
no, etc. POLITICOS: No mediatización de Sindicatos, ausencia de pater 
nalismo y centralismo gubernamental, libre juego democrático, libertad 
de expresión, libertad de formación de nuevos partidos poUticos, autén­
tica libertad de asociación, etc .. ERRADICAC ION DE VICIOS: Cacicaz 
go, amiguismo, imposición, corrup:ión, burocratización, inmoralidad~ 
enajenación, etc. ; todo ello para la reivindicación de todos los componen 
tes de la sociedad, en especial para los económicamerte débiles. -

CUARTA. El Estado, por lo tanto, mediante el Pri~ipio de la Di­
visión de Foderes, realiza los fines que lo originaron y lo justifican. --­
Pues si la función, administrativa, legislativa y jurisdiccional no se lle­
van a cabo, el Estado destruye su vida misma. las dos primeras funcio -
nes crean situaciones jurídicas que deben ser, dentro de la vida social, -
voluntariamente respetadas: cuando ese respeto voluntario no existe. el­
Estado debe intervenir mediante la función jurisdiccional para aclarar -­
la existel'l:ia y solución de un conflicto jurídico. 

QUINTA. - La ful'l:ión jurisdiccional, es la observancia constante 
del Derecho positivo, es decir. es la encargada de resolver las controver. 
sias que se suscitan con motivo de la aplicación de la ley. En materia la 
boral . le está encomendada la solución de los conflictos de orden juríd¡: 
coque se suscitan entre el trabajo y el capital. Función que compete a -
las autoridades laborales y a las Juntas de Col'l:iliación. 

SEXTA. - La interpretación que se aplique a la función jurisdic -
cional en el momento de dictar los laudos, tomará en cuenta criterios -
razonables y de equidad, pero sin olvidar los principios del Derecho so -
cial que se dirige a los económicamente débiles· por lo tanto, los laudos-
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dictados por las Juntas de Conciliación y Arbitraje deben inclinarse en 
favor de la parte más débil -aún cuando el patrón sea el Estado-, o sea, 
la clase ~rera que es acreedora a que el Estado y el Derecho Social le­
sean favorables, por un principio elemental de justicia social, pues és­
ta se identifica con la clase trabajadora, porque es el que representa el 
derecho para vivir una existencia digna. Ello no es mis que un acto -­
de justicia social pura, pues el Derecho social nació para tutelar a las -
clases proletarl~s y defenderlas frente al capital. esto es. implantar la -
Justicia social. . 

SEPTIMA. - Dados los cambios profundos que la sociedad y el mu~ 
do experimenta en todos los aspectos, el proceso jurídico tambitn se tran! 
forma; sin embargo, el cambio social por si sólo, no modifica el orden ju 
rídico, por ello es necesario que la sociedad e,_era incida para el contrnüo 
reajuste de la vida jurídica. Pues desgraciadame,_e el ordenamiento jur[ 
dico se resiste en gran medida al cambio sm:ial y lo refleja. Cada dfa es 
mis palpable la desconexión que existe e,_re el Derecho y la realidad so -
clal. Esta va en contfnua y acelerada evolución, dejando al Derecho a la­
zaga. 

OCTAVA. - Muchos son los factores que presentan al Derecho~º­
mo un ~stáculo al cambio social, desde la poca importancia que se con 
cede al estudio profundo y legislativo en forma ordenada y actualizada del 
nuevo Derecho Social, hasta la permanencia de viejas instituciones ju­
rídicas. Sin embargo, no siempre es el Derecho y las demás institucio -
nes inherentes de la sociedad, las que provocan que el Estado no cumpla 
con su cometido satisfactoriamente, muchas veces es el hombre mismo­
el que se presenta como un freno para su propio desarrollo y el de los -
demás. 
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NOVENA. - La falta de una auténtica solidaridad social entre to -
dos, nos induce a un sinnúmero de vicios que va, desde hacer un lado 
el trabajo como deber social, hasta la imposición de la destructora co -
rrup:lón y de todo lo que ésta significa, provoca y destruye en cual --­
quier Intento de desarrollo. Por otra parte, no basta con no transgre­
dir la ley o no lesionar derechos concretos de los demás, sino que es -
necesario que cada uno ponga todo su esfuerzo material e Intelectual,­
para que la vida social se desenvuelva de manera favorable para la libe­
ración y pleno desarrollo humano de cada uno de sus miembros. Pues 
una actitud contraria sólo de interés y provecho personal o de grupo, re 
fleja no sólo el desprecio del hombre por el hombre mismo, sino par la: 
~iedad entera y por la Patria y cuanto la Patria significa. 

DECIMA. -Transformaremos el Derecho, las instituciones, las -
ideologías y nuestras mentes si ello es necesario para lograr una sacie -
dad más justa, con auténtico sentido de responsabilidad y solidaridad. SI 
no lo hacemos, estaremos dictando nuestra propia sentencia condenato -
ria. 
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